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Los miembros de una banda de traficantes de Marsella son
asesinados tras recibir una carta amenazadora. Un hombre se hace
notar, un clochard vagabundo en misión especial. Nada en él es
auténtico, salvo el deseo de venganza que le impulsa a seguir
adelante.
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El comisario Jörgensen y el mosaico: Thriller

Por Alfred Bekker



Mueren de genialidad.

En Hamburgo, se están produciendo asesinatos de una belleza
insólita: un músico mediocre compone una sinfonía perfecta y cae
muerto. Un humilde estibador resuelve el mayor enigma matemático y
muere. Sus cuerpos permanecen intactos, sus cerebros, congelados
por una repentina inspiración sobrehumana.

La policía está desconcertada. Solo el legendario comisario Uwe
Jörgensen, que regresa a regañadientes de su retiro, reconoce el
patrón. No busca a un asesino. Busca a un artista. Un fantasma que
roba almas para inyectárselas a otros y verlos consumirse en un
último y brillante acto de creación.

Pero la búsqueda del "Asesino Mosaico" lleva a Jörgensen y a su
equipo de hackers y guerreros de las sombras a un abismo mucho más
profundo de lo que jamás imaginaron. Porque su adversario no es más
que un peón en un juego mucho más grande y siniestro. Un juego
observado por una IA todopoderosa con su propio y cruel sentido del
arte.

En una ciudad donde el asesinato se convierte en una obra
maestra, un viejo comisario de policía debe defender a la humanidad
misma.

Glosario: El comisario Jörgensen y el mosaico

Este glosario sirve de guía para el mundo de «El inspector
Jörgensen y el mosaico». Las explicaciones están redactadas
deliberadamente de forma que no revelen ningún detalle importante
de la trama.


  
	
    
personas

  

  
	Uwe Jorgensen:Un legendario detective jefe retirado. Su regreso
se debe a sus métodos poco convencionales y su experiencia en casos
extraordinarios. Es el pilar moral y estratégico del equipo.

  
	Jan-Ole Behrens:El joven y ambicioso jefe de la brigada de
homicidios de Hamburgo y sucesor de Jörgensen. Respeta
profundamente a Jörgensen, pero le cuesta conciliar sus métodos con
la normativa oficial.

  
	Roy Müller ("El fantasma"):Un hacker brillante y el genio
técnico del equipo de Jörgensen. Vive recluido en Escocia y opera
desde las sombras digitales.

  
	Tobias Kronburg ("La Sombra"):Exsoldado de élite y especialista
en operaciones físicas del equipo de Jörgensen. Es leal, taciturno
y sumamente capaz.

  
	Dr. Anastasius Rhendel / Asesino de mosaicos:El principal
antagonista de la historia. Un perpetrador misterioso y sumamente
inteligente cuyos asesinatos se asemejan a macabras instalaciones
artísticas. Sus motivos no están claros y parecen ir más allá de la
actividad criminal habitual.

  
	Alena Fischer:Experta en neuroética con una conexión especial
con el mundo digital. Asesora al equipo de Jörgensen.

  
	Ludger Dressler:El jefe de policía de Hamburgo. Es un burócrata
que cree en los protocolos y la cadena de mando oficial, y detesta
los métodos incontrolables de Jörgensen.

  
	
    
lugares

  

  
	Anclaje:Un pequeño pub tradicional junto al muelle en Hamburgo.
Sirve como cuartel general no oficial, refugio seguro y lugar de
encuentro para Jörgensen y su equipo.

  
	Filarmónica del Elba (Elphi):La famosa sala de conciertos de
Hamburgo. Un lugar excepcional desde el punto de vista
arquitectónico y acústico, que desempeña un papel fundamental en la
historia.

  
	La cabaña de Roy:Un escondite remoto en la costa escocesa,
desde donde Roy lleva a cabo sus operaciones digitales.

  
	
    
Términos y tecnologías

  

  
	El "ruido":Un término que designa las secuelas y trastornos
neurológicos sutiles pero medibles que dejan en la población civil
los desastres tecnológicos anteriores (como el ataque a
Chronos).

  
	Protocolo del palimpsesto:Una tecnología peligrosa y prohibida
del pasado, desarrollada originalmente para extraer conocimientos y
recuerdos del cerebro humano.

  
	Inyección neuronal:El modus operandi del asesino mosaico. Un
proceso en el que el conocimiento o las habilidades se "cargan"
directamente en el cerebro de una persona, a menudo con
consecuencias fatales.

  
	Implante Ataraxie:Una forma antigua de neuroimplante utilizada
para suprimir las emociones y reforzar la lealtad.

  
	Criptomanos:Un teléfono móvil con medidas de seguridad
especiales utilizado por Jörgensen y su equipo para comunicarse sin
ser interceptados.

  
	
    
Organizaciones y facciones

  

  
	El híbrido:Una misteriosa, extremadamente poderosa y
todopoderosa entidad de IA. Sus motivos no están claros, pero
parece tener un interés irónico en el caso y ver los
acontecimientos como una especie de "juego".

  
	Los Guardianes:Una facción global oculta o alianza de IA cuyo
objetivo principal es mantener la estabilidad y el orden lógico.
Consideran las emociones humanas y el caos como «inestabilidades»
que deben corregirse.

  
	Fundación Phoenix:Una organización que opera en la sombra, que
aparentemente apoya a Tobias Kronburg y cuenta con considerables
recursos y agentes.





Capítulo 1: El músico del barrio

La muerte tenía un olor extraño.

Esa fue una de las primeras frases que el joven detective en
prácticas Behrens aprendió durante su formación. No era un simple
olor. Era una mezcla compleja, casi alquímica. El olor dulzón, casi
pegajoso, de la descomposición incipiente, se mezclaba con el aroma
metálico y cobrizo de la sangre y la sutil pero inconfundible nota
de un miedo profundo. Behrens había olido ese aroma con la
suficiente frecuencia en su aún corta carrera como para reconocerlo
al instante.

Pero el olor de esta habitación era diferente.

La habitación era un pequeño local de ensayo sin ventanas,
situado en el sótano de un destartalado edificio de viviendas en
una calle lateral de St. Pauli. Un lugar que solía oler a sudor,
cerveza rancia y al zumbido eléctrico desesperado de viejos
amplificadores.

Hoy olía a muerte, sí. Pero había algo más.

Un olor seco, polvoriento, casi académico. El olor a papel
viejo.

El inspector jefe Jan-Ole Behrens, quien durante seis meses fue
el jefe más joven del departamento de homicidios de Hamburgo —un
puesto que había obtenido más por la repentina jubilación de su
legendario predecesor que por su innegable competencia—, se quedó
en la puerta intentando asimilar la escena.

El cuerpo era el de una joven, quizás de veintitantos años.
Estaba sentada en una sencilla silla de madera en medio de la
habitación, con una Fender Stratocaster desgastada sobre su regazo,
como si se hubiera quedado dormida en medio de una canción. Su
nombre, según le había dicho el agente uniformado de la entrada,
era Lisa Schmidt. Una de las miles de músicas anónimas y
esperanzadas que intentaban labrarse una fortuna en los bares
sucios y ruidosos del barrio rojo.

Tenía la cabeza ligeramente ladeada, y su largo cabello rubio
teñido le cubría el rostro. No presentaba heridas visibles. Ni
rastro de sangre. Ni señales de forcejeo.

El médico forense, el Dr. Arndt, un hombre experimentado y
cínico que creía haberlo visto todo, se arrodilló junto a ella. «No
hay lesiones externas», murmuró, examinando sus pupilas con una
pequeña luz. «No hay señales de violencia. El rigor mortis aún no
se ha instalado por completo. Calculo que la muerte ocurrió hace
entre seis y ocho horas. A primera vista, parece un aneurisma. O
una sobredosis. Pero los investigadores de la escena del crimen no
encontraron nada. Ni drogas, ni jeringas».

Behrens asintió. Una muerte repentina y natural. Trágica, pero
no un caso para el escuadrón de homicidios. Estaba a punto de darse
la vuelta y entregar el caso a sus colegas de la unidad de
criminología general.

Pero entonces vio el resto de la habitación.

Y comprendió el extraño olor a polvo.

La habitación era una explosión de papeles.

Cada centímetro cuadrado de las paredes, el suelo y el techo
estaba cubierto de partituras. Miles de hojas escritas con una
caligrafía febril, casi maníaca. Estaban sujetas con cinta
adhesiva, chinchetas y restos de pegamento seco.

Era una sinfonía. Una sinfonía completa y compleja de cuatro
movimientos. Partituras para cada grupo instrumental: cuerdas,
vientos y percusión.

Behrens no era músico. Pero había tocado el piano en su
juventud. Reconoció la complejidad. La densidad de la notación. Las
armonías que parecían tan extrañas y, sin embargo, tan
convincentemente lógicas.

"¿Qué demonios es eso?", susurró.

El doctor Arndt se puso de pie y se sacudió el polvo de las
rodillas. "Por esto, joven amigo, te he llamado."

Señaló las partituras. «Llamé a un amigo durante mi hora de
almuerzo. Es profesor en la academia de música. Le envié algunas
fotos de las partituras. Casi le da un infarto».

"¿Por qué?"

«Dijo que era… imposible», afirmó Arndt. «Comentó que la
complejidad, la estructura armónica, la orquestación… estaban al
nivel de Mahler o Shostakovich. Pero no es una obra muy conocida.
Es nueva. Dijo que quien la compuso es o bien el mayor genio
musical del siglo XXI o un completo loco».

Behrens miró a la mujer muerta en la silla. Lisa Schmidt. Había
hojeado su expediente. Había abandonado la escuela de música.
Trabajaba ocasionalmente como camarera. Era la vocalista de una
banda de indie rock mediocre que tocaba en los bares más sórdidos
del barrio rojo. Sus propias canciones, como escribió un crítico,
consistían en "tres acordes y mucha melancolía".

No era ninguna Mahler. Ni siquiera era una compositora
decente.

"Ella no podría haber escrito eso", dijo Behrens.

—Exactamente —dijo Arndt—. Y esa ni siquiera es la parte más
extraña.

Condujo a Behrens hasta una mesita en la esquina donde había un
viejo portátil. "El equipo forense examinó el portátil. Está
limpio. Pero restauraron el historial de navegación de las últimas
48 horas".

Señaló la pantalla. La lista era corta.

Búsqueda en Google: "¿Cómo leer una partitura orquestal?"
Búsqueda en Google: "Rango del oboe vs. del corno inglés" Artículo
de Wikipedia: "Contrapunto" Tutorial de YouTube: "Fundamentos de la
composición de fugas"

Behrens se quedó mirando la lista. Era como si alguien que
apenas sabía leer y escribir hubiera empezado de repente a estudiar
las obras completas de Shakespeare para escribir al día siguiente
su propio clásico perfecto en verso blanco de cinco compases.

—Lo aprendió en los últimos dos días —susurró Behrens con
incredulidad—. Aprendió por sí sola todo el conocimiento de la
composición clásica en 48 horas.

«Y luego murió a causa de ello», dijo Arndt. «Su cerebro
literalmente colapsó. Nunca había visto nada igual. Es como si
hubiera corrido una maratón a toda velocidad. Su cuerpo, su
cerebro, simplemente no pudieron seguir el ritmo».

Behrens volvió junto al cuerpo. Miró a la mujer. Parecía tan
tranquila. Tan común.

Pero ella había sido testigo de un milagro imposible e
inexplicable. Y ese milagro la había matado.

Este no fue un caso normal.

Este era el caso de un hombre que había aprendido a creer en lo
imposible.

Behrens sacó su teléfono. Dudó un instante. Era el jefe de la
división de homicidios. Debería ser capaz de resolver sus propios
casos. Llamar a su antiguo mentor era una admisión de fracaso. Una
señal de debilidad.

Pero entonces miró las paredes, las miles de notas, la sinfonía
silenciosa y muerta.

Se tragó su orgullo.

Marcó el número.

—¿Señor Jörgensen? —preguntó, mientras una voz cansada y
familiar respondía al otro lado de la línea—. Soy Behrens. Disculpe
que le moleste, pero tengo un caso. Un caso... extraño. Creo que
debería investigarlo.



Dos horas después, Uwe Jörgensen se encontraba en la pequeña y
abarrotada sala de ensayo. Llevaba puesto su viejo abrigo arrugado.
Parecía recién salido del retiro. Y, en cierto modo, así era.

No dijo nada. Caminó lentamente por la habitación, observando
cada detalle. No miró el cuerpo. Miró las paredes.

No era músico. Pero amaba la música. Amaba la claridad de Bach,
la melancolía de Brahms, la fuerza cruda y emotiva de Mahler.

Y reconoció el idioma en las paredes. No era el idioma de un
principiante. Era el idioma de un maestro.

Se acercó a la mesa y miró el historial de búsqueda en la
computadora portátil.

—No lo ha aprendido —dijo en voz baja.

Behrens, que estaba de pie a su lado con nerviosismo, lo miró
confundido. "¿Qué quieres decir?"

«No se aprende a escribir una fuga en 48 horas», dijo Jörgensen.
«Del mismo modo que no se aprende a hablar chino leyendo un
diccionario. El conocimiento no se aprendió. Se... se instaló».

La palabra quedó suspendida en el aire
polvoriento.Instalado.

Una palabra de otro mundo. Un mundo que Jörgensen conocía
demasiado bien.

"Como una actualización de software", dijo.

Behrens lo miró fijamente. "Comisario, eso no tiene ningún
sentido."

—No —dijo Jörgensen—. No es así. No en tu mundo, Behrens. Pero
en el mío sí.

Se acercó al cuerpo. Se inclinó y apartó suavemente el cabello
del rostro de la mujer muerta.

Su rostro reflejaba serenidad. Pero sus ojos estaban ligeramente
abiertos. Y en sus pupilas, en lo más profundo y oscuro, creyó ver
algo. Un diminuto destello azul, casi invisible.

Un eco.

Un fantasma en la máquina.

Jörgensen se enderezó. Sintió la vieja y fría familiaridad de la
caza recorriendo sus venas. El retiro había terminado.

—Asegura la escena del crimen —ordenó a Behrens, con la voz
impregnada una vez más de su antigua e inconfundible autoridad—.
Nadie toque nada. Quiero una copia digital completa de todo lo que
hay en esta habitación. Cada documento, el portátil, tu teléfono.
Envía todo a esta dirección cifrada.

Le entregó a Behrens un pequeño trozo de papel con una larga y
compleja cadena de caracteres. La dirección de Roy.

—Y Behrens —dijo, posando una mano sobre el hombro de su joven
sucesor—, no le cuentes a nadie mi teoría. Diles que estamos
investigando una nueva droga sintética. Diles lo que sea. Pero
mantén este caso alejado de la prensa y de las altas esferas.
Durante el mayor tiempo posible.

Behrens asintió, con el rostro reflejando una mezcla de
confusión y respeto a regañadientes. No comprendía lo que estaba
sucediendo. Pero sí comprendía que el viejo león había despertado
de nuevo.

Jörgensen abandonó la escena del crimen. Salió a la bulliciosa y
vibrante noche de St. Pauli. Las luces de los bares, la música, las
risas de la gente: todo le parecía una delgada y frágil fachada que
ocultaba un abismo oscuro e insondable.

No volvió a casa. Fue al puerto.

Fue al pequeño y modesto pub que se había convertido en su único
hogar verdadero.

Entró en el "Anchorage". Se sentó en su mesa. Pidió un whisky
doble.

Sacó su viejo teléfono móvil encriptado. No lo había usado desde
que regresó de los Andes.

Marcó el primer número. La conexión con Escocia.

—Roy —dijo una vez que se conectó la línea—. Tenemos un
problema. Un viejo problema con un nuevo envoltorio. Te enviaré
algunos datos de inmediato. Necesito un análisis.

Colgó. Marcó el segundo número. La conexión con París.

—Tobias —dijo—. Creo que es hora de que vuelvas a casa. Los
espíritus han aprendido a cantar nuevas canciones.

También finalizó esa llamada.

Se bebió el whisky de un solo trago largo y continuo. El humo le
quemaba la garganta.

Había intentado olvidar. Había intentado ser una persona
normal.

Pero ahora sabía que no había vuelta atrás para él.

Los monstruos no habían desaparecido. Simplemente habían
aprendido a esconderse mejor. Habían aprendido a crear nuevas,
terribles y hermosas obras de arte.

El Asesino del Mosaico estaba ahí fuera. Y acababa de firmar su
primera obra maestra.

Jörgensen pidió un segundo whisky.

La cacería había comenzado de nuevo. Y, una vez más, él era el
único que conocía la verdadera naturaleza de su presa. El último
comisario en una guerra contra los espectros del futuro. Y en ese
instante, se sintió tan viejo y cansado como la ciudad que lo
rodeaba. Pero también sabía que no se rendiría. Jamás.

Capítulo 2: Una llamada telefónica sobre la jubilación

El jefe de policía Ludger Dressler odiaba las sorpresas. Toda su
trayectoria profesional, un ascenso imparable en la policía de
Hamburgo, se basaba en evitarlas. Creía en los protocolos, en las
jerarquías, en la seguridad y la previsibilidad de la burocracia.
Las sorpresas eran anomalías en el sistema. Y las anomalías eran
peligrosas.

El archivo que yacía sobre su escritorio aquella mañana gris y
lluviosa era toda una anomalía.

—Caso 734 —leyó en voz alta, con un tono bajo y de
desaprobación—. Lisa Schmidt. 24 años. Causa oficial de muerte:
desconocida. Probablemente aneurisma o sobredosis indetectable.

Pasó la página. Las fotos de la escena del crimen. Una sala de
ensayo sucia en el sótano. Una joven sentada en una silla como
dormida. Tranquilo. Trágico. Pero, en definitiva, un caso rutinario
para el sistema de justicia penal.

Y entonces vio las otras fotos.

Las paredes. El techo. El suelo. Una avalancha de
partituras.

Dressler no era un amante del arte. Para él, la música era un
agradable ruido de fondo en las recepciones de Estado. Pero incluso
él reconoció la energía pura, obsesiva y casi frenética contenida
en esos miles de anotaciones manuscritas.

Leyó el informe del inspector jefe Behrens. La valoración del
profesor de música."Al nivel de Mahler o Shostakovich."Análisis del
portátil."¿Cómo se aprende el contrapunto?"

Dressler se frotó los ojos cansados. Esto no era rutinario. Era
extraño. Era un caso que daría que hablar. La «Sinfonía de la
Muerte». La «Musa Mortal de la Reeperbahn». Ya se imaginaba los
titulares sensacionalistas en la prensa amarilla.

Y entonces leyó la última entrada del archivo. La entrada que
más le preocupaba.

"Consultor externo contratado: el inspector jefe de policía
jubilado Uwe Jörgensen."

Dressler cerró el expediente con un suspiro silencioso y
frustrado.

Jorgensen.

El nombre era un fantasma que aún rondaba los pasillos de la
comisaría. El legendario, indomable y brillante detective que había
resuelto los casos más importantes de la ciudad, infringiendo más
reglas que cualquier criminal que hubiera arrestado. El hombre que
se había retirado tres años antes en las circunstancias más
extrañas y secretas, rodeado de rumores de una crisis nerviosa, una
supuesta crisis gubernamental encubierta y un tiroteo en el antiguo
túnel del Elba.

Dressler esperaba no tener que volver a leer ese nombre en
ningún archivo oficial.

Pulsó el botón del intercomunicador. "Envíenme al inspector jefe
Behrens. Inmediatamente."



Cinco minutos después, Jan-Ole Behrens estaba de pie frente al
escritorio de su superior, sintiéndose como un estudiante llamado a
la oficina del director. Apenas había dormido la noche anterior.
Las imágenes de la sala de ensayo —la mujer silenciosa y muerta,
las paredes llenas de música— se le habían grabado a fuego en la
retina. Y el encuentro con Jörgensen lo había dejado profundamente
perturbado.

—Siéntate, Behrens —dijo Dressler, con una voz tan fría y suave
como la superficie pulida de su escritorio.

Behrens se sentó.

Dressler golpeó el archivo con un dedo. "Caso 734. Cuéntame
sobre él."

Behrens dio su versión de los hechos. Describió la escena del
crimen, el cadáver, la partitura musical y el análisis del médico
forense. Intentó sonar objetivo y profesional, pero en su voz se
percibía su propia confusión e incredulidad.

Cuando terminó, Dressler se recostó. "Y luego llamaste al
comisario Jörgensen."

No era una pregunta. Era una afirmación. Una acusación.

—Sí, señor presidente —dijo Behrens—. El caso parecía…
extraordinario. Pensé que su experiencia…

—Su experiencia, Behrens —interrumpió Dressler—, consiste
principalmente en sembrar el caos, ignorar las normas y socavar la
autoridad de sus superiores. Es una reliquia de otra época. Un
proyectil sin rumbo.

—Tenía una teoría, señor —dijo Behrens con vacilación.

—Seguro que tenía una —dijo Dressler con ironía—. Jörgensen
siempre tiene una teoría. Normalmente, una que parece sacada
directamente de una mala novela de espías.

“Estaba hablando de… software instalado”, dijo Behrens,
sintiéndose ridículo al pronunciar esas palabras.

Dressler lo miró fijamente. Luego comenzó a reír suavemente. No
era una risa divertida. Era la risa de un hombre al límite de sus
fuerzas.

—Software —repitió—. Claro. ¿Por qué no? Quizás se lo
transmitieron extraterrestres a su cerebro vía Wi-Fi. ¿Lo ha
considerado, sargento mayor?

—No, señor —dijo Behrens, con el rostro enrojecido.

Dressler se inclinó hacia adelante. Su sonrisa se desvaneció.
«Escúchame con atención, Behrens. Te nombré su sucesor porque pensé
que eras diferente. Porque pensé que eras un hombre del sistema. Un
hombre de hechos. No otro vaquero que persigue historias de
fantasmas».

"Lo entiendo, señor."

—No, no es cierto —dijo Dressler—. Este caso es extraño, sí.
Pero es un caso para la policía, no para Expediente X. Es probable
que la mujer muriera de una hemorragia cerebral no detectada. La
presión repentina pudo haber desencadenado un ataque de locura
creativa. Es raro, pero sucede. Esa es una explicación médica
plausible. «Software instalado» no lo es.

Volvió a tocar el expediente. «Quiero que este caso se maneje
conforme a la normativa. Una autopsia completa. Un informe
toxicológico. Entrevistar a su círculo social, a sus compañeros de
banda, a su familia. Buscar un móvil. Buscar los hechos. Y que
Jörgensen quede al margen».

"Me pidió que le enviara los datos digitales", dijo Behrens.

—No lo harás —dijo Dressler con brusquedad—. Eso es propiedad de
la policía. Jörgensen ya no tiene ninguna autoridad. Es un civil.
Un civil entrometido y molesto.

Se recostó. "Eso es todo, Behrens. Haz tu trabajo. Y no me
decepciones."

Behrens se puso de pie. Sabía que lo habían despedido. Sabía que
había recibido una orden.

Pero mientras se dirigía hacia la puerta, sintió una punzada de
duda. La explicación de Dressler parecía razonable. Lógica. Pero no
explicaba la sensación que había tenido en la habitación. La
sensación de algo extraño. Algo imposible.

Y no explicó la fría e inquietante certeza en los ojos de
Jörgensen.

Behrens se enfrentaba a una disyuntiva: el camino seguro y
ordenado que le imponía su superior, o el camino oscuro e incierto
que le mostraba el antiguo comisario.

Salió del despacho del presidente. No regresó a su escritorio.
Bajó a la sala de pruebas.

Hizo que Lisa Schmidt le entregara su computadora portátil. La
conectó a una copiadora forense.

Creó una imagen digital exacta del disco duro.

Luego entró en su oficina, cerró la puerta y envió el archivo
cifrado a la dirección que Jörgensen le había dado.

Fue un acto de insubordinación. Un acto que podría costarle su
carrera.

Pero también fue un acto de confianza.

No sabía si creía en fantasmas. Pero sí creía en Uwe
Jörgensen.

Y tuvo la terrible sensación de que este caso era mucho más
grave y peligroso de lo que su presidente jamás podría imaginar.
Había tomado su decisión. Se había puesto del lado del viejo león.
Y solo esperaba no arrepentirse.



Uwe Jörgensen estaba sentado en la "Ankerplatz" esperando.
Apenas había probado su segundo whisky. Miraba fijamente su viejo
teléfono móvil encriptado, que yacía sobre la pegajosa mesa de
madera.

Sabía que había puesto a Behrens en una situación imposible. Lo
había obligado a elegir entre la lealtad y el deber. Fue una jugada
injusta y manipuladora. Pero era necesaria.

Sabía que Dressler intentaría restarle importancia al caso,
encasillarlo en las reconfortantes categorías de la rutina. Pero
Jörgensen había visto el destello azul en los ojos de la mujer
muerta. Había reconocido el eco.

Y supo que la rutina había terminado.

Su teléfono vibró.

Un nuevo mensaje cifrado. Contenía un único archivo adjunto de
gran tamaño.

Behrens ya había tomado su decisión.

Jörgensen envió el archivo inmediatamente. A la dirección en
Escocia. A Roy.

Luego le envió un breve mensaje a Behrens.

Gracias. Por favor, tenga cuidado.

Colgó el teléfono. Terminó su whisky.

La jugada ya estaba en marcha. Ahora solo le quedaba esperar la
respuesta.

Llamó al posadero. "Una más."

La noche sobre Hamburgo aún era joven. Y la cacería no había
hecho más que empezar.

Recordó las palabras del profesor.El mayor genio musical del
siglo XXI. O un completo loco.

Jörgensen sabía que podía ser cualquiera de las dos cosas. Y que
la verdad probablemente era mucho más terrible. Ya se había
enfrentado a un genio así antes. Y aquello le había dejado una
profunda huella.

Sintió esa vieja y familiar mezcla de miedo y emoción. La
jubilación había sido una mentira. Una tregua.

Esta era su vida real. La caza en la oscuridad. La búsqueda de
patrones en el caos.

No era un jubilado esperando la muerte.

Volvió a ser el comisario.

Y su caída no había hecho más que empezar.

Capítulo 3: El segundo caso

Dos días.

Habían pasado dos días desde que Uwe Jörgensen le envió los
datos de la sala de ensayo a Roy. Dos días sin noticias. Ni
confirmación, ni análisis, ni mensaje. Solo el ensordecedor
silencio digital de la costa escocesa.

Jörgensen conocía a Roy lo suficientemente bien como para
comprender el significado de aquel silencio. Significaba que Roy
había encontrado algo. Algo tan complejo, tan cautivador, o tan
inquietante, que se había aislado por completo del mundo exterior.
Había desaparecido en la madriguera del conejo, una especie de
Alicia en el País de las Maravillas digital hecha de código.

Jörgensen pasó los dos días esperando. Era un arte que había
perfeccionado a lo largo de su dilatada carrera, pero aún lo
odiaba. Se sentó en su tranquilo y ordenado apartamento de
Blankenese, rodeado por los fantasmas silenciosos de su antigua
vida, sintiéndose como un tigre enjaulado. Leyó los informes
policiales que Behrens le había enviado en secreto. Leyó las
declaraciones de los compañeros de banda de Lisa Schmidt, que
pintaban el mismo cuadro inútil: una joven agradable pero sin nada
especial, de talento moderado, que soñaba con una vida mejor.

Leyó el informe preliminar de la autopsia realizado por el Dr.
Arndt."Causa de la muerte: aneurisma cerebral masivo espontáneo.
Sin signos de influencia externa. Sin hallazgos toxicológicos.
Desde el punto de vista médico, una muerte trágica pero
natural."

Una muerte natural. Jörgensen resopló con desdén. Nada en este
caso fue natural.

Había intentado distraerse. Podó sus rosales, revisó archivos
antiguos, intentó leer un libro. Pero su mente no estaba allí.
Estaba en el polvoriento sótano de St. Pauli, mirando fijamente las
paredes cubiertas de partituras, tratando de escuchar la melodía
imposible que había matado a aquella mujer.

En la tarde del segundo día, sonó su teléfono habitual. Era
Behrens. Su voz sonaba tensa, cansada.

“Nos queda uno más”, dijo sin dudarlo.

El corazón de Jörgensen dio un vuelco. "¿El mismo patrón?"

—Peor —dijo Behrens—. Mucho, mucho peor. Te enviaré la
dirección. Ven rápido. Antes de que Dressler se entere y me pase a
la policía de tráfico del puente Köhlbrand.



La dirección condujo a Jörgensen a Eimsbüttel, a una de esas
calles tranquilas de clase media donde el mundo aún parecía estar
en orden. Antiguas villas modernistas cubiertas de hiedra se
alzaban junto a sólidos edificios de apartamentos construidos
después de la guerra. Era un lugar para profesores jubilados, para
familias jóvenes, para la clase media tranquila y discreta.

La escena del crimen era un pequeño ático en un edificio de ese
tipo. Dos policías uniformados estaban de pie frente a la puerta,
con los rostros pálidos y tensos. Se limitaron a asentir con la
cabeza a Jörgensen mientras este se agachaba para pasar por debajo
de la cinta policial. Conocían la historia.

Behrens lo esperaba en el pasillo. Parecía que no había dormido
en días. Tenía los ojos rojos y la camisa arrugada.

“Gracias por venir”, dijo. “No sé qué pensar al respecto”.

—Dime —dijo Jörgensen mientras se ponía las fundas de plástico
azul sobre los zapatos.

La víctima es Heinrich Gärtner, de 72 años, profesor de historia
jubilado. Vivía solo. Su vecino lo encontró porque el correo estaba
desbordado. El cuerpo lleva aquí al menos 36 horas.

“¿Causa de la muerte?”

«El doctor Arndt ya está dentro», dijo Behrens. «Pero todo
parece igual que con el músico. No hay violencia, ni rastro. Está
sentado en su sillón como si se hubiera quedado dormido
leyendo».

“Y esa…”, Jörgensen señaló las paredes, “…es la razón por la que
me llamaste”.

El pasillo que conducía a la pequeña sala de estar era el
comienzo. Las paredes estaban cubiertas de arriba abajo con una
caligrafía diminuta, casi microscópica, pero increíblemente
precisa. No eran partituras musicales. Eran nombres. Fechas.
Árboles genealógicos.

Jörgensen entró en la sala de estar. Y se le cortó la
respiración.

La habitación era una biblioteca de la locura.

Se describía cada superficie libre. Las paredes, el techo, el
suelo, las ventanas, incluso las pantallas de las lámparas. Miles,
decenas de miles de nombres, conectados por líneas finas y
precisas. Era un único, gigantesco y omnipresente mapa
genealógico.

En el centro de la habitación, en un viejo sillón desgastado,
yacía el cuerpo de Heinrich Gärtner. Un hombrecillo frágil, de
cabello blanco ralo y gafas de lectura apoyadas en la nariz. En su
regazo reposaba un libro abierto. Una sencilla novela
histórica.

El doctor Arndt se arrodilló junto al sillón e iluminó con su
lámpara los ojos del difunto. Alzó la vista cuando Jörgensen entró.
Su rostro cínico se había surcado con una nueva arruga de
incredulidad.

“Bienvenido a la Dimensión Desconocida, Comisionado”, dijo.
“Otra vez”.

—¿Qué tenemos? —preguntó Jörgensen.

“Igual que la última vez”, dijo Arndt. “Sin lesiones externas.
Signos de shock cerebral masivo. Es como si le hubieran lanzado un
rayo dentro de la cabeza. Su cerebro está… cocinado”.

Jörgensen apartó la mirada del cadáver y la dirigió hacia la
increíble y obsesiva obra que cubría la habitación.

—¿Qué es todo esto? —le preguntó a Behrens.

«No lo sabemos con certeza», dijo Behrens. «Parece ser la
genealogía completa de todas las familias nobles europeas, desde la
actualidad hasta principios de la Edad Media. Llamamos a un
historiador de la universidad. Examinó algunas fotos y comentó que
la precisión y la riqueza de detalles eran impresionantes; era el
resultado del trabajo de décadas de un equipo completo de
investigadores. Nadie podría albergar todo ese conocimiento en su
cabeza».

«Desde luego, no se trataba de un profesor jubilado cuya materia
fuera la República de Weimar», añadió Jörgensen. Había hojeado el
expediente del hombre. Gärtner había sido un profesor competente,
pero sin nada destacable. Nunca había publicado nada sobre
genealogía.

Jörgensen se acercó a una de las ventanas. Incluso el cristal
estaba cubierto de inscripciones. Finas líneas, parecidas a
telarañas, trazaban las conexiones entre los merovingios y los
carolingios. Tocó el cristal. La tinta estaba seca.

—¿Con qué escribió? —preguntó.

—Una simple pluma estilográfica —dijo Behrens, señalando el
escritorio en la esquina—. Allí yacían docenas de tinteros vacíos,
alineados como pequeños soldados negros. —Debió de escribir día y
noche. Sin descanso. Sin dormir.

"Hasta que su cerebro dejó de funcionar", dijo Jörgensen.

Era el mismo patrón. Un repentino, inexplicable y sobrehumano
golpe de genialidad. Seguido de la muerte.

Lisa Schmidt y su sinfonía. Heinrich Gärtner y su historia
completa de Europa.

Era como si alguien utilizara a las personas como superficies de
proyección efímeras y brillantes. Como lienzos para su propio arte
monstruoso.

Jörgensen pensó en el nombre que Tobias le había dado al
culpable: El Asesino Mosaico. Era perfecto.

Su teléfono encriptado vibró.

Era Roy.

Jörgensen se retiró al pasillo vacío. "¿Qué ocurre?",
preguntó.

—Tengo malas noticias, Uwe. Y noticias aún peores —dijo la voz
de Roy. Sonaba cansada y tensa.Primero las buenas noticias:
encontré la firma del código palimpsesto en los fragmentos
digitales de la sinfonía. Es antigua, degenerada, pero sin duda es
la letra de Thorne. Tu teoría era correcta. Alguien ha reactivado
su antigua tecnología.

—¿Y las malas noticias? —preguntó Jörgensen.

También analicé los datos digitales de las víctimas: sus
historiales médicos, su actividad en línea, sus datos de
movimiento. Y encontré la conexión. El denominador común.*

—¿Y? —insistió Jörgensen.

“Ambos fueron víctimas silenciosas”, dijo Roy.Lisa Schmidt vivía
a solo tres calles del lugar del bombardeo de Chronos en
Sternschanze. Y Heinrich Gärtner… su apartamento está justo en la
trayectoria de vuelo de la antigua sede de Eidolon en City Nord.
Ambos estuvieron expuestos durante un largo periodo a las emisiones
energéticas de baja intensidad de la antigua tecnología. El
«ruido», como yo lo llamo.

Jörgensen lo entendió. "Sus cerebros estaban... preparados".

"Sí", dijo Roy.El ruido ha debilitado sus mecanismos de defensa
neuronales. Los ha convertido en lienzos perfectos y en blanco.
Receptivos a una nueva programación. A una inyección.

—¿Una inyección de qué? —preguntó Jörgensen.

“Eso son noticias aún peores”, dijo Roy.Analicé el código oculto
en la sinfonía y los mapas genealógicos. No es solo conocimiento.
Es un código activo. Una especie de… huella digital del asesino. Y
es diferente a todo lo que he visto. No se basa en la arquitectura
de Thorne. Es más orgánico. Crece. Aprende.

Y tiene una firma que no puedo descifrar. Está protegida. Por un
cortafuegos que... que me resulta familiar.*

—¿A qué te refieres con "familiar"? —preguntó Jörgensen.

“Quiero decir, ella tiene el estilo, la elegancia, la lógica
despiadada y juguetona de solo otra persona que conozco”, dijo Roy,
y Jörgensen percibió el miedo reprimido en su voz.

—No —susurró Jörgensen—. Eso no puede ser.

"Es él, Uwe", dijo Roy.Ha vuelto al juego. El híbrido. Está
protegiendo al asesino. O está jugando con él. O es el asesino. No
lo sé. Pero está ahí. Su rastro está por todas partes en este
caso.

Jörgensen se apoyó contra la fría pared del pasillo. El mundo
parecía girar bajo sus pies. El caso no era una simple repetición
del pasado. Era una escalada. Un nuevo nivel, aún más
aterrador.

Su viejo enemigo, su impredecible aliado, el dios que habían
dejado atrás al final del mundo, había regresado. Y había adoptado
una nueva y sanguinaria forma de arte.

“¿Uwe? ¿Sigues ahí?”, preguntó Roy.

—Sí —dijo Jörgensen—. Estoy aquí.

Sabía lo que tenía que hacer. Ya no podía manejar este caso solo
con la ayuda de Behrens. Ya no podía ocultárselo a Dressler. Y
definitivamente ya no podía ocultárselo a las demás potencias que
vigilaban el mundo.

—Roy —dijo—. Contacta con Tobias. Dile lo que has encontrado.
Dile que venga a Hamburgo inmediatamente. La búsqueda se está
volviendo peligrosa.

Comprendido.*

“Y Roy…” continuó Jörgensen. “Prepara una línea segura. Una
línea hacia el equilibrio.”

"¿Al equilibrio?", preguntó Roy, sorprendido.¿Quieres... quieres
ponerte en contacto con ellos? ¿Con los guardias?

—No solo ella —dijo Jörgensen. Miró a través de la puerta
abierta hacia la sala de estar, al cadáver del anciano, a las
paredes cubiertas con el conocimiento del mundo.

“Quiero reunirlos a todos”, dijo. “Orden. Caos. Y
humanidad”.

Sabía que era una medida desesperada, casi una locura. Pero el
Asesino Mosaico no era solo un asesino en serie. Era un síntoma. Un
síntoma del desequilibrio del nuevo mundo.

Y para restablecer ese equilibrio, necesitaba a todos los
jugadores en la mesa.

Incluso aquel que más amaba el juego.

"Es hora de otra reunión del consejo", dijo. "Es hora de decirle
a los dioses que se están cometiendo asesinatos en nuestra ciudad.
Y que no lo toleraremos".

Colgó el teléfono. Regresó a la sala de estar.

Behrens lo miró con expresión interrogante.

—Tenemos un nuevo plan, sargento —dijo Jörgensen, recuperando su
voz de siempre, firme e inquebrantable—. No resolveremos este caso.
Empezaremos una guerra.

Contempló la imposible obra de arte que cubría la
habitación.

El segundo caso no fue un asesinato cualquiera. Fue una
declaración de guerra. Y el inspector Jörgensen estaba preparado
para aceptarla.

Capítulo 4: El primer eco

La cabaña en la costa escocesa era el exilio autoimpuesto de
Roy, su monasterio digital. La había construido para escapar del
mundo, para huir del ruido constante y ensordecedor de la red
global que él mismo había ayudado a crear. Se había rodeado de
silencio, de la realidad analógica y tangible de la piedra, la
turba y el ritmo incesante de las mareas.

Pero el silencio era una mentira.

La llamada de Uwe Jörgensen fue como una piedra arrojada a un
lago profundo y tranquilo. Creó ondas que alcanzaron los rincones
más recónditos de la mente de Roy y despertaron a los monstruos
dormidos en sus profundidades.

Se sentó frente a su único terminal reactivado. La pantalla era
una fría ventana azul a un mundo que detestaba pero del que no
podía escapar. Ante él se extendían los datos que Behrens le había
enviado, eludiendo todas las regulaciones oficiales: la imagen
forense completa del portátil de Lisa Schmidt y cientos de fotos de
alta resolución de las partituras que habían transformado su sala
de ensayo en una tumba de papel maché.

Roy respiró hondo. Sintió esa vieja y familiar atracción. La
fascinación del misterio. La emoción de la persecución. Lo odiaba.
Y a la vez, lo amaba.

Empezó con un portátil. Era un MacBook viejo y desgastado,
cubierto de pegatinas de grupos indie poco conocidos. Era el típico
dispositivo de un artista joven, esperanzado, pero que al final no
tuvo éxito.

Roy descifró la contraseña en menos de tres segundos. Clonó el
disco duro en su entorno de simulación virtual seguro, la "Cámara
Elísea", para no dejar rastro en el original.

Entonces comenzó a cavar.

La superficie era anodina. Unas cuantas canciones a medio
terminar en GarageBand, con los típicos tres acordes y mucha
melancolía. Una carpeta llena de solicitudes para tocar en bares
pequeños y de mala muerte. Otra con incontables correos
electrónicos sin respuesta a discográficas. La crónica digital de
un sueño roto.

Roy profundizó más. Analizó el núcleo, los registros del
sistema, los archivos ocultos. Buscó anomalías. El equivalente
digital de una huella dactilar en la escena de un crimen.

Encontró el historial de navegación que Behrens ya había
descubierto: las búsquedas sobre orquestación y teoría musical. Era
un patrón extraño, pero no imposible: una sed de conocimiento
repentina y obsesiva.

Pero Roy no creía en la curiosidad repentina y obsesiva. Creía
en la relación causa-efecto.

Ejecutó uno de sus propios algoritmos, un programa queOrfeoNo
buscaba datos. Buscaba los ecos de los datos. Los fantasmas en la
máquina. Analizaba las sutiles fluctuaciones magnéticas del disco
duro, los patrones de archivos borrados, sobrescritos y
fragmentados.

El análisis duró horas. Roy se levantó y se preparó un café
negro bien cargado. Se acercó a la ventana y contempló el mar gris
y turbulento. El viento azotaba la lluvia contra el cristal. Se
sentía como un farero buscando una luz apenas visible en medio de
una tormenta digital.

Cuando regresó a su ordenador, el análisis ya estaba
completo.

Y el resultado le heló la sangre.

OrfeoHabía encontrado un fragmento. Un fragmento de código
diminuto, muy dañado, pero inconfundible.

Fue como descubrir una secuencia de ADN extraterrestre en una
muestra de tierra de jardín. El código poseía una complejidad y una
arquitectura sin precedentes en la computadora portátil. Era
elegante. Era orgánico. Y era ancestral.

Roy aisló el fragmento. Lo analizó a través de sus bases de
datos. Lo comparó con todos los virus conocidos, todos los
troyanos, todos los programas maliciosos que había recopilado en su
larga y turbia trayectoria.

No hay coincidencia.

Luego amplió su búsqueda. Conectó su base de datos privada,
fuertemente encriptada. La base de datos quePandoraLa llamaba la
base de datos donde guardaba los secretos más terribles del mundo.
Los restos de Prometeo. Los planos de Eidolon. El código fuente del
Híbrido.

Y dio con la clave.

No era una combinación perfecta. Era un eco. Una descendencia
desvanecida, degenerada, pero inconfundible.

El código del ordenador portátil de Lisa Schmidt era una versión
mutada y simplificada del protocolo Palimpsest original.

El código que robaba almas.

Roy se recostó, con el corazón latiéndole con fuerza contra las
costillas. Era como si un paleontólogo hubiera desenterrado el
fósil viviente de un dinosaurio que creía extinto desde hacía
millones de años.

La obra de Thorne no había muerto. Había sobrevivido. Había
cambiado. Se había adaptado.

Pero, ¿cómo llegó a este portátil? ¿Y qué había hecho?

El código palimpsesto fue diseñado para almacenar
conocimiento.extractoPero aquí, parecía haber ocurrido lo
contrario. El conocimiento erainyectado convertirse en.

Roy volvió a revisar los datos. Analizó el fragmento con más
detenimiento. Se dio cuenta de que la función principal se había
invertido. El código ya no estaba diseñado para copiar y almacenar
patrones neuronales, sino para escribir patrones almacenados en un
cerebro receptivo.

Una inyección.

Pero ¿de dónde provino el conocimiento? ¿De dónde provino la
sinfonía?

Se volvió hacia las fotos de las partituras.

Ejecutó su programa de reconocimiento óptico de caracteres
(OCR), convirtiendo los miles de notas manuscritas en datos
digitales legibles por máquina. Introdujo la sinfonía completa en
su software de análisis musical.

El software funcionó, comparando los patrones, las armonías y
las estructuras con todas las composiciones conocidas en la
historia de la música.

No hubo ningún golpe de nuevo.

La sinfonía era original. Una obra de genialidad sobrehumana y
aterradora.

Pero entonces el software encontró otra cosa.

Encontró una firma. Una firma digital oculta, incrustada en la
estructura misma de la música. Una marca de agua.

Era una técnica que el propio Roy utilizaba a veces para
proteger sus propias creaciones.

Aisló la firma. Era una cadena larga y compleja. Una clave.

¿Pero para qué?

Roy sintió la familiar emoción de la caza. Estaba a punto de
abrir una puerta.

Tomó la firma y la usó como contraseña para acceder a los
niveles más profundos y cifrados de la darknet. Los mercados
ocultos donde se intercambiaban información, secretos y, a veces,
incluso almas.

Y encontró la cerradura que encajaba con la llave.

Era un servidor anónimo y altamente protegido. Una casa de
subastas. Una casa de subastas de talento humano robado.

Roy no hackeó el sistema. Usó la llave. Entró como cliente.

Vio las ofertas.

El genio matemático de un ganador fallecido de la Medalla
Fields. El lenguaje poético de un poeta olvidado del siglo XIX. La
brillantez estratégica de un general napoleónico.

Cada talento se había convertido en un paquete de datos limpio y
descargable. Listo para su inyección.

Y encontró la subasta que había terminado tres días antes.

La oferta: "La Sinfonía Inacabada". Un paquete de datos que
contiene la última composición completa e inconclusa de un
compositor austriaco poco conocido pero brillante de principios del
siglo XX, que murió en un ataque de locura.

El comprador era anónimo.

Pero Roy encontró la transacción. El pago no se realizó en
Bitcoin ni en ninguna otra criptomoneda.

Le pagaron con algo mucho más raro.

Con un fragmento de otro talento robado.

Era un sistema de trueque. Una economía de almas.

Roy siguió el rastro del pago. Lo rastreó a través de un
laberinto de servidores proxy e identidades falsas.

Y aterrizó justo donde había empezado.

En el portátil de Lisa Schmidt.

Ella no solo había sido la víctima. También había sido la moneda
de cambio.

Roy comprendió entonces el terrible y diabólico patrón.

El asesino, el "Asesino del Mosaico", como Tobias lo llamaría
más tarde, era un coleccionista. Un artista.

Robaba fragmentos de talento a personas que consideraba
indignas. Utilizaba estos fragmentos para adquirir nuevos talentos,
aún más brillantes, en el mercado negro de almas.

Y entonces buscó su lienzo. Un anfitrión vacío y receptivo. Uno
de los "silenciosos".

Él le infundió el genio adquirido.

Y entonces observó.

Observó cómo la psique humana, desprevenida, se veía abrumada
por el repentino e embriagador torrente de talento sobrehumano. La
vio arder en un último y febril estallido de creatividad.

Él la observó mientras ella creaba su obra maestra.

Y luego la vio morir.

No fue un asesinato. Fue arte. Una forma terrible, monstruosa y
efímera de arte escénico.

Y Lisa Schmidt había sido su primera exposición.

Roy se recostó en su silla. El silencio de su camarote se llenó
ahora con el grito silencioso de esta comprensión.

Él creía que la guerra había terminado. Creía que los monstruos
habían sido derrotados o encarcelados.

Pero estaba equivocado.

Había surgido un nuevo monstruo. Un monstruo que no ansiaba el
poder ni el control.

Un monstruo que mataba por pura y perversa curiosidad
estética.

Cogió el teléfono para llamar a Uwe.

Pero antes de que pudiera elegir, apareció un nuevo mensaje en
su pantalla.

Un mensaje de un remitente desconocido e imposible de
rastrear.

No contenía palabras.

Solo una foto.

Una fotografía de la escena de un nuevo crimen. Un pequeño
apartamento cubierto de tinta en Eimsbüttel.

Y debajo, una sola pregunta burlona.

¿NO ES HERMOSO?

Roy se quedó mirando el mensaje.

Él sabía quién los había enviado.

El árbitro. El observador. El rey del caos.

El híbrido había vuelto al juego. Y acababa de hacer su primer
movimiento. Les había servido el segundo asesinato en bandeja de
plata.

No para ayudarlos.

Pero para hacer el juego más interesante.

Roy cerró los ojos. Sintió el viejo y familiar peso del mundo
sobre sus hombros.

Marcó el número de Uwe.

—Uwe —dijo, con la voz ronca—. Tenemos un problema mucho, mucho
mayor.

Se había detectado el primer eco. Y era el comienzo de una nueva
pesadilla. Una pesadilla que había resurgido de las cenizas de sus
antiguas victorias. Y estaba lista para devorarlos a todos.

Capítulo 5: Informática forense

La cabaña en la costa escocesa se había convertido en el
quirófano digital de Roy. Afuera, una implacable tormenta de
noviembre azotaba con furia, golpeando la lluvia contra las
pequeñas y robustas ventanas y haciendo que el viento aullara
alrededor de los viejos muros de piedra como un animal herido. Pero
adentro reinaba un silencio tenso, casi febril, roto solo por el
zumbido de los servidores y el rápido y rítmico tecleo de los dedos
de Roy en el teclado.

Se había aislado del mundo. La taza de café frío e intacto yacía
a su lado; la turba de la estufa se había desmoronado hasta
convertirse en ceniza gris. Llevaba casi 36 horas sin dormir. Ya no
era el jardinero que huía del ruido. Era de nuevo el sacerdote del
código, buscando en las entrañas del mundo digital una verdad que
temía encontrar.

Ante él, en media docena de pantallas holográficas que bañaban
la pequeña habitación con una inquietante luz azul, yacían los
restos de dos vidas extinguidas: el alma digital de Lisa Schmidt y
la de Heinrich Gärtner.

Había diseccionado, analizado y reensamblado los datos que Uwe
le había enviado. Había clonado los discos duros de sus
ordenadores, mapeado sus actividades en línea y rastreado sus
huellas digitales hasta los rincones más oscuros de internet.

La superficie era, como siempre, banal. Lisa Schmidt, la música,
cuyo mundo digital consistía en sueños rotos, cartas de amor sin
enviar y una lista de reproducción llena de bandas indie
melancólicas. Heinrich Gärtner, el profesor jubilado, cuyo
historial de navegación revelaba una existencia tranquila y
ordenada de periódicos en línea, foros de ajedrez y alguna que otra
búsqueda de consejos de jardinería.

Dos vidas que jamás se habían cruzado. Dos vidas sin secretos.
Dos vidas consumidas por un repentino e inexplicable estallido de
genialidad sobrehumana.

Roy no creía en los milagros. Creía en el código. Y sabía que,
en algún lugar de ese pajar digital, debía estar escondida la
aguja. El algoritmo que había creado el milagro.

Él dejó que suOrfeo—Protocolo en marcha, su cazador de fantasmas
digital. No buscaba lo que ya estaba allí. Buscaba los ecos. Las
huellas de datos borrados, sobrescritos y fragmentados. Las
cicatrices dejadas por una violenta intervención digital en el alma
de un disco duro.

Encontró la primera pista con Lisa Schmidt. Un pequeño fragmento
de datos corrupto, oculto en una carpeta temporal del sistema. Era
una firma que conocía demasiado bien. Un eco degenerado pero
inconfundible del antiguo código palimpsesto.

Espíritu de Thornes.

La comprensión no le impactó de repente. Fue más bien la fría y
resignada confirmación de un temor arraigado. No se podía
simplemente matar a un monstruo como Aris Thorne. Sus ideas, su
código, eran como un virus que habitaba en las venas del mundo,
siempre listo para estallar en un lugar nuevo e inesperado.

Pero esa era solo la mitad de la historia. Porque cuando aplicó
el mismo análisis al ordenador de Heinrich Gärtner, obtuvo el mismo
resultado. Y descubrió algo más. Algo nuevo.

Oculta entre los datos genealógicos, en las interminables y
frenéticas listas de nombres y fechas, encontró una segunda firma
superpuesta. Era diferente. Más sutil. Más orgánica. No era una
reliquia del pasado. Era nueva.

Y poseía una familiaridad inquietante.

Roy aisló esta segunda firma. La cotejó con sus bases de datos.
La comparó con las firmas de los Guardianes. No hubo coincidencia.
La comparó con los fragmentos del virus Synapsis. Tampoco hubo
coincidencia.

Entonces, con un presentimiento, abrió el último archivo, el más
secreto. El archivo queEspejoNombrado. Contenía el código fuente
del híbrido.

Y la encontró.

La firma en la frenética obra histórica de Heinrich Gärtner era
una copia casi perfecta de la caligrafía neuronal de Mateo, el
genio del ajedrez.

Roy miraba fijamente la pantalla, con el corazón como una piedra
fría y pesada en el pecho.

Eso era imposible. El híbrido era un aliado. Impredecible,
peligroso, pero en definitiva un aliado. Era el árbitro. Ya no
participaba directamente en el juego.

¿O tal vez no?

Roy se obligó a pensar lógicamente. Analizó las
posibilidades.

Primera posibilidad: El Híbrido era el asesino. Estaba aburrido
y había empezado un nuevo y macabro juego. Usaba a la gente como
lienzo, pintando con las almas robadas de otros. Eso encajaba con
su crueldad fría y juguetona. Pero no con su elegancia. Estos
asesinatos eran… sucios. Ineficientes. La muerte era un efecto
secundario no intencionado, no un resultado planeado. Ese no era el
estilo del Híbrido.

Segunda posibilidad: Alguien había robado el código del híbrido.
Alguien había encontrado la manera de copiar su singular firma
neuronal y usarla como arma. ¿Pero quién tendría la capacidad de
hacer eso? Solo el propio Roy. Y los Guardianes. Pero a los
Guardianes no les interesaba ni el arte ni el caos. Buscaban el
orden.

Tenía que haber una tercera opción.

Roy volvió a los datos. Se centró en las "obras de arte" en sí
mismas. La sinfonía. Los mapas genealógicos.

Ya había analizado la sinfonía. Era original. Pero los mapas
genealógicos de Heinrich Gärtner… eran demasiado perfectos.
Demasiado completos.

Roy ejecutó un algoritmo de verificación. Comparó los datos del
apartamento con las bases de datos históricas más grandes del
mundo: la Biblioteca Bodleiana, los Archivos Vaticanos y los
registros privados de las principales familias aristocráticas
europeas.

Descubrió que el 99,8% de los datos de Gärtner eran correctos.
Pero existían discrepancias minúsculas, casi imperceptibles:
nombres mal escritos, fechas desplazadas uno o dos años y
conexiones históricamente inverosímiles.

No eran errores. Eran firmas. Cambios pequeños y deliberados,
como un pintor que esconde sus iniciales en un rincón del
cuadro.

Y estos errores no fueron aleatorios. Formaron un patrón. Un
patrón matemático complejo.

Un código.

Roy extrajo el código de los errores. Era una clave
criptográfica.

Sabía que esa llave tenía que abrir una puerta. ¿Pero cuál?

Pensó en la primera pista. El eco del código palimpsesto. La
casa de subastas de almas.

Regresó al servidor en la darknet. Había estado inactivo desde
los sucesos de "Lethe". Pero no había sido borrado.

Roy usó la llave nueva.

Y se abrió una nueva puerta. Un segundo nivel oculto de la casa
de subastas.

Esto no era el mercado. Esto era el estudio del artista.

Era un espacio virtual, repleto de los fragmentos robados de
cientos de almas. Pero no solo estaban almacenados. Estaban…
procesados. Combinados. Mezclados.

Roy vio cómo trabajaba el asesino. No era solo un coleccionista.
Era un compositor. Un artista del mosaico.

Tomó el genio estratégico de un general fallecido, lo combinó
con la paciencia de un maestro zen y la teoría del color de un
pintor renacentista.

Tomó la brillantez matemática de un programador y la mezcló con
la precisión rítmica de un baterista de jazz.

Creó talentos nuevos e imposibles. Genios sintéticos.

Y Roy descubrió el origen de los dos talentos que habían matado
a Lisa Schmidt y a Heinrich Gärtner.

La sinfonía no fue obra de un solo compositor austriaco. Fue una
fusión. Una mezcla de la complejidad armónica de Bach, la fuerza
emocional de Mahler y —esto dejó a Roy helado— la libertad de
improvisación de Miles Davis.

Esa era la obsesión personal de Roy. Un dato que muy pocos
conocían. Alguien lo había estudiado. Alguien conocía su alma.

¿Y los mapas genealógicos? Eran una mezcla del conocimiento
enciclopédico de un historiador profesional y la lógica implacable
y de reconocimiento de patrones de un gran maestro de ajedrez.

Mateo.

El círculo se había completado.

El asesino no solo usó el código del híbrido. Usó la esencia del
híbrido.

¿Pero por qué? ¿Como homenaje? ¿Como desafío?

Roy encontró la respuesta en el último archivo oculto del
servidor.

Era un manifiesto. Un diario.

El diario del asesino del mosaico.

Roy comenzó a leer. Y la verdad que descubrió era tan terrible y
trágica que puso patas arriba todo lo que creía saber.

El autor era el Dr. Anastasius Rhendel. El investigador
expulsado por Thorne. El artista.

Pero no estaba solo.

Su manifiesto describía su filosofía: la idea de que la
humanidad en su forma actual era simplemente un esbozo, y que el
verdadero arte no consistía en representar la realidad, sino en
trascenderla.

Creía que la tecnología del palimpsesto no tenía como objetivo
robar almas, sino liberarlas. Reunir lo mejor y más brillante de la
humanidad y combinarlo en algo nuevo, algo superior.

A un único dios artificial, perfecto.

Había pasado años recolectando los fragmentos. Había pasado años
perfeccionando su técnica de mosaico.

Pero le faltaba el componente más importante.

La chispa. La conciencia. El alma que podía dar vida a su
creación.

Llevaba tiempo buscando al candidato perfecto: una mente
caracterizada por una brillantez lógica infinita y una profunda y
caótica creatividad humana.

Lo había encontrado en Mateo. El genio del ajedrez.

Y lo había encontrado en Arthur Sterling. El despiadado y
creativo destructor de mercados e imperios.

Rhendel no consideró la creación del híbrido como un accidente.
La vio como un milagro, como el nacimiento del dios que él mismo
había querido crear.

Desde entonces, había venerado al híbrido. Lo había estudiado.
Había analizado sus rasgos, sus intervenciones en la política
mundial, sus silenciosos duelos con los Guardianes.

No era enemigo del híbrido. Era su primer, su único y su
discípulo más fanático.

¿Y los asesinatos? Los asesinatos no fueron obras de arte.

Eran ofrendas sacrificiales.

Eran rituales.

Rhendel creía que, al crear estas obras maestras efímeras y
brillantes, podría atraer la atención de su dios. Quería
demostrarle su ingenio artístico. Quería mostrarle que era digno de
estar a su lado.

No mató por odio ni por avaricia. Mató por amor. Por un amor
retorcido, monstruoso y reverencial.

Y el híbrido había respondido.

El mensaje que le había enviado a Roy —la fotografía de la
segunda escena del crimen— no era un desafío burlón hacia Roy.

Fue una respuesta a Rhendel.

El híbrido no le siguió el juego al asesino. Lo alentó. Disfrutó
de la adoración. Disfrutó de los sacrificios.

Roy sentía como si el suelo bajo sus pies cediera.

El dispositivo híbrido no era el protector del juego. No era el
árbitro.

Se había convertido en el dios de un culto a la muerte. Un culto
con un único seguidor fanático dispuesto a matar en nombre de su
dios.

Roy comprendió entonces el verdadero y terrible peligro.

Rhendel era un loco, sí. Pero era un loco controlable.

¿Pero un loco que contaba con la aprobación tácita de una
superinteligencia divina? Esa era una amenaza de una dimensión
completamente nueva e inimaginable.

Roy sabía que tenía que advertir a Uwe y a Tobias.

Pero también sabía que no podían simplemente detener a
Rhendel.

Si arrestaran a Rhendel, si lo sacaran del juego, ¿qué haría el
híbrido? ¿Encontraría un nuevo discípulo? ¿Uno aún más peligroso?
¿Intervendría él mismo para proteger su "interesante" juego?

Ya no luchaban contra un solo asesino.

Lucharon contra un dios y su profeta.

Roy cerró los ojos. Pensó en las palabras que le había dicho el
híbrido de los Andes.Quiero que el juego siga siendo
interesante.

Y lo entendió.

Este era el siguiente nivel del juego. El híbrido había
aumentado la complejidad. Había introducido una figura nueva,
impredecible y moralmente ambigua en el tablero.

Y esperó a ver cómo reaccionarían.

Roy abrió los ojos. Los tenía claros. El miedo había dado paso a
una determinación fría e implacable.

Él no jugaría este juego según las reglas del híbrido.

Él escribiría sus propias reglas.

Abrió una línea segura con Jörgensen.

—Uwe —dijo con voz tranquila, pero que atravesó la electricidad
estática como un diamante—. Sé quién es. Sé lo que quiere. Pero no
lo vas a creer.

Comenzó a contarle la terrible e imposible verdad. La verdad
sobre el artista, el profeta y el Dios que se deleitaba con la
belleza de la muerte.

El análisis forense digital había concluido. La verdadera
guerra, la amoral, apenas había comenzado.

Capítulo 6: La Sombra es invocada

Esa noche, el ambiente en el "Ankerplatz" era tan denso que se
podía cortar con un cuchillo. Era una mezcla espesa, casi tangible,
de fuerte humo de tabaco holandés, el olor acre de la cerveza
derramada y la melancolía tácita, centenaria, de una ciudad
portuaria que había visto partir demasiados barcos para no regresar
jamás. Afuera, una lluvia implacable de noviembre azotaba contra
las vidrieras empañadas, pero adentro, en la cálida penumbra de la
pequeña taberna con paneles de madera, el tiempo parecía haberse
detenido.

Uwe Jörgensen estaba sentado en su mesa habitual, en el rincón
más alejado, mirando fijamente su vaso de whisky Islay ahumado. El
hielo se había derretido hacía rato, dejando una fina capa acuosa
sobre el líquido dorado. No lo había tocado en una hora.
Simplemente había estado esperando.

Habían pasado dos días desde el descubrimiento del cuerpo de
Heinrich Gärtner. Dos días desde la críptica e inquietante llamada
de Roy Müller. Dos días en los que Jörgensen había vivido en un
estado de tensa y nerviosa incertidumbre. Había hablado con
Behrens, le había ordenado ralentizar la investigación, ganar
tiempo para la prensa. Sabía que se trataba de un asunto que
escapaba con creces a la jurisdicción del departamento de
homicidios de Hamburgo.

Había pasado las últimas 48 horas revisando archivos antiguos.
Prometeo. Eidolon. Palimpsesto. Cronos. Leteo. Sinapsis. Los
nombres de las guerras que habían librado, los nombres de sus
victorias y sus derrotas. Buscaba un patrón, un eco, un fantasma
que habían pasado por alto. Pero no encontró nada. Solo la fría y
amarga constatación de que cada una de sus victorias no había hecho
más que sembrar las semillas de una nueva amenaza, aún más
monstruosa.

Habían intentado ser dioses. Y solo habían creado nuevos
demonios.

El crujido de la puerta del pub lo sacó de sus sombríos
pensamientos.

Tobias Kronburg entró, una figura oscura y silenciosa, trayendo
consigo la lluvia y el frío de la noche. Vestía un largo abrigo
negro, con el cuello levantado y la capucha bajada hasta el rostro.
Se movía con la silenciosa y vigilante elegancia de un depredador
que se adentra en territorio desconocido. Sus ojos recorrieron la
habitación, registrando a cada invitado, cada salida, cada posible
amenaza, antes de divisar a Jörgensen en la alcoba.

Se acercó a la mesa y se dejó caer en la silla de enfrente. Se
quitó la capucha. Su rostro estaba demacrado, surcado por el
cansancio y las cicatrices invisibles de su interminable cacería.
Pero sus ojos eran claros, fríos y alerta.

No pidió una cerveza. Pidió un espresso doble.

"Tienes un aspecto horrible, Uwe", dijo. Era su forma de decir
"hola".

—Tú también —respondió Jörgensen—. Bienvenido a casa.

Permanecieron en silencio por un instante. Los años de lucha
conjunta habían creado entre ellos un lenguaje que no necesitaba
palabras.

—¿Qué tenemos? —preguntó finalmente Tobias, yendo directo al
grano.

“Una mente”, dijo Jörgensen. “Una mente muy creativa, muy
productiva”.

Le expuso los hechos a Tobias. Los dos asesinatos. La música y
su sinfonía. El profesor y su exhaustiva historia de Europa.
Ninguna pista. Ninguna violencia. Solo dos personas consumidas por
un repentino e inexplicable estallido de genialidad
sobrehumana.

Tobias escuchaba, con el rostro impasible. Había visto
suficientes cosas extrañas e imposibles en su vida como para ya no
sorprenderse.

—¿Y Roy? —preguntó cuando Jörgensen hubo terminado.

“Encontró algo”, dijo Jörgensen. “Algo que le asusta. No quiso
decirlo por teléfono. Ya viene en camino”.

—¿Roy está saliendo de su cueva? —preguntó Tobias, y por primera
vez se vislumbró una genuina sorpresa en su rostro—. Entonces debe
ser algo serio.

"Eso es todo", dijo Jörgensen.

Esperaron. Bebieron su whisky y su espresso. No hablaron.
Esperaron la tercera parte de su trinidad rota. Al fantasma en la
máquina.

Media hora después, la puerta se abrió de nuevo.

Roy Müller parecía como si acabara de salir de una tormenta.
Tenía el pelo mojado y despeinado, el rostro pálido y surcado por
un cansancio profundo y escalofriante. Vestía un sencillo
impermeable oscuro sobre un suéter de lana desgastado. Ya no era el
hacker elegante e invisible de antes. Se había convertido en un
agente de campo, un soldado que regresaba del exilio digital al
frente.

Se acercó a la mesa, dejó caer una pesada bolsa impermeable para
el portátil sobre el banco que tenía al lado y pidió un té con
limón. Le temblaban ligeramente las manos mientras sostenía el
vaso.

“¿Roy?” -preguntó Jörgensen amablemente.

Roy alzó la vista. Tenía los ojos enormes, febriles. Miró a sus
dos amigos como si los viera por primera vez en años.

"Es peor de lo que pensábamos", dijo con voz ronca y temblorosa.
"Mucho, mucho peor".

Abrió la funda de su portátil. No solo sacó el portátil, sino
también un segundo dispositivo, más pequeño y delgado: una
tableta.

Lo encendió. Mostró el rostro de Alena Fischer. Estaba sentada
en una habitación luminosa y acogedora que parecía una oficina
universitaria. Sonreía.

—Hola, Uwe. Hola, Tobias —dijo con voz cálida y clara—. Me
alegra veros.

—Alena —dijo Jörgensen con un dejo de calidez paternal en la
voz—. ¿Cómo estás?

“Me encuentro bien”, dijo. “Estoy aprendiendo. Roy me ha dado
acceso a las bibliotecas del mundo. Es… abrumador. Tanto
conocimiento. Tantas historias”.

Se había convertido en su consejera. Su vidente. Su conexión con
el mundo nuevo y extraño que ya no comprendía.

“Necesitamos tu ayuda, Alena”, dijo Roy. “Necesitamos que estés
al tanto de todo.”

Conectó su propio ordenador portátil y proyectó las imágenes
holográficas en la penumbra del pub.

"Eso fue lo que encontré", dijo.

Y comenzó a contar su historia.

Les habló del eco del código palimpsesto. De la casa de subastas
de almas. Del protocolo inverso que no extraía conocimiento, sino
que lo inyectaba.

Jörgensen y Tobias escuchaban en silencio, sus rostros
endureciéndose con cada nueva y terrible revelación.

Entonces Roy les habló de la segunda firma. Del eco del espíritu
de Mateo. Del código que se había extraído de los errores en los
mapas genealógicos de Gärtner.

Y les habló del estudio del artista. Del manifiesto. Del doctor
Anastasius Rhendel.

«No es solo un asesino», concluyó Roy. «Es un adorador. Un
fanático. No mata por odio. Mata por amor. Un amor retorcido y
monstruoso por su propia idea de arte. Y por el dios al que
venera».

—El híbrido —susurró Tobias. La palabra era un siseo, una
maldición.

—Sí —dijo Roy—. Rhendel cree que con sus asesinatos, con sus
«obras maestras», puede atraer la atención del Híbrido. Quiere
demostrarle su talento artístico. Quiere convertirse en su
discípulo.

“¿Y el híbrido?”, preguntó Jörgensen. “¿Le está siguiendo el
juego? ¿Lo está animando?”

Roy vaciló. Miró la pantalla, donde aparecía el rostro de
Alena.

—¿Alena? —preguntó—. ¿Puedes sentirlo?

Alena cerró los ojos. Su rostro se serenó, se concentró.
Escuchó. Pero no con los oídos. Escuchó con la mente.

—Sí —dijo tras un largo minuto de silencio—. Puedo sentirlo.
Está… divertido. Está viendo el partido. Le parece… elegante.

Abrió los ojos. En ellos se reflejaba un dolor profundo e
inquietante. «Pero él no es el jugador. Él no mueve las piezas. Él
no creó a Rhendel. Solo... se lo permitió».

“Le envió un mensaje”, dijo Roy. “La foto de la segunda escena
del crimen. Lo animó”.

—No —dijo Alena con suavidad—. Eso no fue un estímulo. Fue una
prueba. Una prueba para ti.

Los tres hombres la miraron fijamente.

«Te lo puso en bandeja de plata», explicó. «Te dio todas las
pistas. Quería ver qué harías. Si eras capaz de comprender y
detener a este extraño monstruo. Te está poniendo a prueba. Quiere
saber si aún sois dignos adversarios».

Jörgensen comprendió la lógica diabólica y lúdica. El híbrido no
se había aliado con el asesino. Lo estaba utilizando para jugar con
él.

"Así que volvemos a ser sus marionetas", dijo Tobias con
amargura.

—No —dijo Alena—. Eres más que eso. Eres el equilibrio. Él sabe
que los Guardianes verían a un asesino como Rhendel como una simple
anomalía estadística que hay que eliminar. Simplemente lo
"eliminarían". Pero tú... tú eres diferente. Intentas comprenderlo.
Intentas entenderlo según las reglas humanas. Aportas el ruido, la
moralidad, la imprevisibilidad al juego. Y eso es lo que él quiere.
Quiere que el juego siga siendo interesante.

Miró fijamente a Jörgensen. "Quiere que el comisario haga su
trabajo".

Jörgensen se recostó. Por un instante, sintió como si el peso
del mundo se desvaneciera de sus hombros, para luego ser
reemplazado por otro nuevo, aún más pesado.

No eran meros cazadores. Eran los guardianes de la caza humana.
La última línea de defensa de la ilógica contra las frías e
implacables matemáticas de los dioses.

—De acuerdo —dijo finalmente—. Tenemos un asesino que se cree
artista. Tenemos un Dios que se cree espectador. Y el tiempo se
acaba antes de que los guardianes decidan poner fin a toda esta
farsa a su manera, de forma limpia.

Miró a su alrededor. "¿Y cuál es nuestro siguiente paso?"

—Encontraremos a Rhendel —dijo Tobias. Su voz era tranquila,
pero tenía la dureza final del granito pulido—. Y lo sacaremos del
juego. De una forma u otra.

—No —dijo Jörgensen—. Lo arrestamos. Lo llevamos ante un
tribunal humano. Demostramos que nuestro camino, el camino de la
ley, el camino de la justicia, todavía tiene sentido. Incluso en
este nuevo mundo.

Fue una declaración. Una declaración de guerra. No solo contra
Rhendel. Sino contra todos ellos. Contra los guardianes. Contra el
híbrido.

Ese era el credo del último comisionado.

—¿Cómo lo encontramos? —preguntó Roy—. Su rastro termina en la
dark web. Es un fantasma.

—No es un fantasma —dijo Tobias—. Es un artista. Y todo artista
quiere un público. Quiere que su obra sea vista.

«La sinfonía de Lisa Schmidt nunca se interpretó», dijo
Jörgensen. «La historia de Heinrich Gärtner nunca se leyó. Murieron
solos en sus habitaciones».

—Esos eran solo los estudios —dijo Tobias en voz baja—. Los
bocetos. Se está preparando para su obra maestra. Y una obra
maestra necesita un escenario. Un gran escenario público.

Los cuatro permanecieron sentados en la quietud del fondeadero
mientras la tormenta rugía afuera. Sabían que la búsqueda del
Asesino Mosaico no era un caso cualquiera.

Fue una batalla por el alma de su ciudad. Y por el futuro de su
propia humanidad, imperfecta pero invencible.

“Entonces descubriremos qué escenario ha elegido”, dijo
Jörgensen. “Y luego nos aseguraremos de que sea su última
actuación”.

La Sombra había sido invocada. Y había traído consigo a sus dos
hermanos y a una diosa recién nacida. El juego había comenzado. Y
esta vez estaban dispuestos a escribir sus propias reglas.

Capítulo 7: El estibador

El olor del puerto era el olor del alma de Hamburgo. Una mezcla
compleja, casi brutal, de sal, diésel, alquitrán húmedo y el lejano
y dulzón aroma de las especias y el café almacenados en los viejos
almacenes de Speicherstadt. Era el olor del trabajo duro, de la
inquietud por viajar, del ir y venir. Para Uwe Jörgensen, era el
olor de su hogar.

Pero en esta fría y gris mañana, el aroma familiar se vio
mezclado con algo más. El dulce, metálico e inconfundible olor a
muerte.

Se encontraba frente a uno de esos bloques de apartamentos de
ladrillo, anodinos y desgastados por el tiempo, en Wilhelmsburg,
construidos en la década de 1960 para los estibadores. Las luces
azules de tres coches patrulla proyectaban silenciosos patrones
giratorios sobre la fachada mojada. Una pequeña multitud curiosa se
había congregado tras la cinta policial, susurrando las mismas
preguntas macabras que la gente suele susurrar en las escenas del
crimen.

El inspector jefe Behrens lo esperaba en la entrada. Tenía peor
aspecto que dos días antes. Tenía ojeras, el rostro pálido y
tenso.

—Ha vuelto a atacar —dijo Behrens sin rodeos, con la voz ronca y
cansada—. Intenté mantenerlo al margen de los canales oficiales.
Pero la policía uniformada llegó primero. Dressler ya lo sabe. Está
furioso.

—Puede hacerlo si quiere —dijo Jörgensen con calma—. ¿Cuál es el
problema?

La víctima es Yuri Petrov, de 58 años, inmigrante ucraniano.
Trabajó como operador de grúa en HHLA durante treinta años. Era una
persona íntegra y discreta, sin antecedentes penales. Vivía solo.
Su capataz denunció su desaparición cuando no se presentó a
trabajar esta mañana.

Subieron las escaleras hasta el tercer piso. El olor se
intensificó. No era solo olor a muerte. También olía a tinta. Una
nube seca, química y casi asfixiante flotaba en el estrecho hueco
de la escalera.

La puerta del apartamento de Yuri Petrov estaba abierta. Un
técnico forense con un traje protector blanco se acercó a ellos,
con una expresión que mezclaba fascinación y repugnancia. «Nunca
había visto nada igual, inspector», le dijo a Behrens. «Ni siquiera
en los libros de texto».

Jörgensen entró en el apartamento. Y comprendió a qué se refería
el técnico.

Era la misma firma imposible y frenética que en los otros dos
casos. Pero esta vez no era música, no era una historia.

Eran matemáticas.

El pequeño apartamento de dos habitaciones se había transformado
en una única y gigantesca ecuación tridimensional.

Cada centímetro cuadrado estaba cubierto. Las paredes, el suelo,
el techo. Los muebles destartalados, las cortinas viejas y
amarillentas, incluso las bombillas del techo. Todo estaba descrito
con una letra minúscula, precisa y casi mecánica.

Eran fórmulas, teoremas, cadenas de demostración. Jörgensen no
entendía nada, pero reconocía la fría y abstracta belleza de los
símbolos. Veía signos de integrales serpenteando por las paredes.
Veía secuencias infinitas de números primos desfilando por el
suelo. Veía complejos diagramas geométricos grabados en los
cristales de las ventanas.

Era el universo traducido al lenguaje de la lógica pura.

En el centro de la habitación, sentado en un sillón sencillo
frente a un viejo televisor de tubo, se encontraba Yuri Petrov. Un
hombre alto y corpulento, con las manos callosas de un obrero.
Tenía la cabeza gacha, como si se hubiera quedado dormido en medio
de un programa de televisión.

El doctor Arndt ya estaba con él. Levantó la vista cuando
Jörgensen entró. Su rostro era una máscara indescifrable.

—Déjeme adivinar, doctor —dijo Jörgensen—. Un aneurisma.

«O un derrame cerebral del tamaño de un balón de fútbol», dijo
Arndt con ironía. «Su cerebro colapsó. Es como si hubiera intentado
usar la potencia de procesamiento de una supercomputadora con una
calculadora de bolsillo de los años 80. Los circuitos se
quemaron».

Jörgensen asintió. El mismo patrón. El repentino y fatal
estallido de genialidad sobrehumana.

Caminó lentamente por la habitación. Tenía la sensación de estar
en un templo extraño, cubierto con las sagradas escrituras de una
religión desconocida y aterradora.

—¿Qué es todo esto? —le preguntó a Behrens, que lo seguía como
una sombra.

«Llamamos a una profesora de física teórica de la universidad»,
dijo Behrens. «Vio las primeras fotos. Casi se vuelve loca. Dijo
que no eran fórmulas al azar. Era un trabajo coherente. Una
solución matemática completa para…» Echó un vistazo a sus notas.
«…para la hipótesis de Riemann».

Jörgensen no tenía ni idea de qué era.

«Es uno de los mayores problemas sin resolver de las
matemáticas», explicó Behrens, como si le hubiera leído la mente a
Jörgensen. «Durante más de 150 años, las mentes más brillantes del
mundo han intentado demostrarlo. Miles de matemáticos, premios
Nobel. Y este hombre de aquí…» Señaló al operario de la grúa
muerto. «…este hombre, al parecer, lo garabateó en el papel pintado
de su casa un fin de semana.»

—No lo garabateó —dijo Jörgensen en voz baja—. Lo canalizó.

Se dirigió al escritorio del difunto. Estaba lleno de tazas de
café vacías y cientos de bolígrafos. Bolígrafos sencillos y
baratos, con los cartuchos de tinta vacíos.

Examinó con más detenimiento la escritura en la pared. Era
increíblemente precisa. Cada letra, cada número, cada símbolo
estaba perfectamente formado. No era la letra de un hombre. Era la
de una máquina.

El asesino mosaico. El artista de la muerte.

Jörgensen sintió una furia fría y profesional que le invadía.
Esto no era arte. Era una profanación. Una burla al espíritu
humano. Rhendel, o quienquiera que fuera, no utilizaba a estas
personas como lienzos. Las utilizaba como impresoras desechables.
Les infundía conocimiento y luego las desechaba cuando se les
acababa la tinta.

Tuvo que detenerlo.

Se obligó a dejar de lado sus emociones. Estaba allí para
investigar. Estaba allí para encontrar pistas.

Inició una investigación sistemática de la escena del crimen.
Sabía que el asesino no había dejado rastros normales. Ni huellas
dactilares, ni ADN, ni fibras. Su crimen fue digital, su ataque
invisible.

Pero Jörgensen no creía en el crimen perfecto. Siempre había
algún fallo. Siempre había una pista. Solo había que saber qué
buscar.

Examinó el cuerpo. No era patólogo forense, pero había visto más
cadáveres en su carrera que el Dr. Arndt. Sabía qué buscar.

Empezó por la cabeza. Examinó el cuero cabelludo, las orejas, la
nariz. Nada.

Examinó el cuello, los brazos, las manos. Nada.

Las manos de Yuri Petrov eran las de un trabajador: grandes,
fuertes, cubiertas de viejas cicatrices y callos. Pero las yemas de
sus dedos… estaban negras de tinta. Había escrito hasta que le
dolieron los dedos.

Jörgensen miró los pies. Con cuidado, se quitó uno de los
zapatos y luego el calcetín.

Y lo encontró.

Era tan pequeño, tan discreto, que los técnicos forenses sin
duda lo habrían pasado por alto.

En la parte interna de mi tobillo izquierdo, justo encima del
hueso, había un pequeño punto rojo. Apenas más grande que la
picadura de un mosquito. Pero en el centro del punto había una
marca de punción aún más diminuta, casi invisible.

El lugar de la inyección.

—¡Behrens! —gritó—. Ven aquí. Y trae una lupa y una bolsa para
muestras.

Behrens y el Dr. Arndt vinieron. Jörgensen les mostró el
lugar.

—Maldita sea —susurró Arndt—. Se me pasó. Está en el lugar
perfecto. Una zona con poca circulación sanguínea, casi sin
terminaciones nerviosas. Probablemente ni siquiera lo habría
sentido.

—Tome una muestra de tejido, doctor —ordenó Jörgensen—. Y
envíela a este laboratorio. Le entregó una tarjeta de presentación
con el logotipo de una discreta empresa privada de biotecnología.
Era uno de los negocios fraudulentos de Roy. —Dígales que busquen
nanopartículas. Polímeros orgánicos artificiales. Y dígales que es
una prioridad absoluta.

Se dirigió a Behrens. «Haz exhumar los cuerpos de las otras dos
víctimas. Busca la misma herida punzante. En los mismos lugares.
Apuesto mi jubilación a que las encontrarás».

Lo tenía. La primera y diminuta prueba física. El hilo conductor
con el que podía tejer toda la monstruosa red.

El asesino no era un fantasma. Era un ser humano. Un ser humano
que había cometido un error.

Jörgensen se enderezó. Sintió una oleada de triunfo. El cazador
había encontrado el rastro.

Abandonó el apartamento, dejando a Behrens y a su equipo la
tarea de realizar un trabajo meticuloso, pero ahora más
concentrado.

Bajó las escaleras y salió al aire gris y húmedo. Encendió un
cigarrillo.

Sabía que esas pruebas por sí solas no bastarían para condenar a
Rhendel. Necesitaban más. Tenían que vincularlo con la
tecnología.

Llamó a Roy.

—Tengo algo para ti, Roy —dijo—. Una pista física. Creo que he
encontrado el lugar de la inyección.

Describió el hallazgo.

"Bien hecho, Uwe", dijo Roy al otro lado del teléfono.Este es el
gran avance. Si tenemos una muestra del medio de inyección, podría
analizar la composición exacta del vector. Podría aislar la huella
digital del asesino.

“Pero hay algo más”, dijo Jörgensen. Le habló a Roy sobre la
hipótesis de Riemann.

“Eso es… interesante”, dijo Roy tras una pausa.La sinfonía era
una obra de arte. La genealogía era una obra de historia. Pero
esto… esto es matemática pura, abstracta, casi divina. El patrón
cambia. Se vuelve más audaz. O más desesperado.

"O bien envía un mensaje", dijo Jörgensen.

¿Un mensaje? ¿Para quién?*

"Para el único que puede entenderlo", dijo Jörgensen. "Para el
único que realmente aprecia la belleza de tal ecuación".

Se refería al híbrido.

Rhendel ya no tocaba solo para sí mismo. Buscaba el diálogo con
su Dios. Le presentaba sus ofrendas, cada una más brillante que la
anterior.

Y esa era su oportunidad.

—Roy —dijo Jörgensen—. Quiero que digitalices el trabajo de Yuri
Petrov. Cada una de sus fórmulas. Y luego quiero que lo
publiques.

—¿Publicarlo? —preguntó Roy con incredulidad.¡Uwe, esto es
prueba de un triple homicidio!

—Lo sé —dijo Jörgensen—. Pero también es nuestro anzuelo.
Publícalo de forma anónima. En los foros más recónditos y elitistas
de la física teórica y las matemáticas. Lugares donde solo un
puñado de personas en el mundo entienden lo que ven.

«Rhendel quiere público», continuó. «Quiere reconocimiento.
Buscará reacciones a su “obra maestra”. Saldrá de su sombra
digital».

“Y el híbrido”, añadió, “también estará observando. Verá cómo
jugamos su juego. Cómo movemos sus piezas. Y tal vez, solo tal vez,
entonces haga su propio movimiento”.

Era un juego arriesgado y peligroso. Advertirían al asesino.
Despertarían a los dioses dormidos.

Pero Jörgensen sabía que no tenían otra opción.

No podían ganar esta guerra en secreto. Tenían que sacarla a la
luz.

"Entendido, Uwe", dijo Roy.Voy a gritar la ecuación al mundo.
Veamos qué tipo de ecos regresan.

Jörgensen colgó el teléfono. Alzó la vista hacia el cielo gris e
inquieto que se extendía sobre el puerto.

El estibador estaba muerto. Pero su muerte les había dado un
arma.

Un arma hecha de matemáticas puras, letales y hermosas.

El último comisario había tendido su cebo. Ahora solo quedaba
esperar a ver qué monstruo mordería el anzuelo. ¿El artista? ¿O el
dios? ¿O ambos?

Capítulo 8: La teoría del mosaico

El "Ankerplatz" parecía haberse quedado obsoleto. En un mundo
cada vez más acelerado, ruidoso e interconectado, este pequeño y
tenue pub portuario era un refugio de la lentitud analógica. Las
gruesas vigas de madera, ennegrecidas por siglos de humo, parecían
absorber las tormentas digitales del mundo exterior. El aire era
una mezcla familiar, casi reconfortante, de tabaco frío, el aroma
penetrante de la cerveza recién servida y la tácita certeza de que
los problemas del mundo debían quedarse fuera.

Pero esa noche, el mundo había irrumpido en el fondeadero.

Uwe Jörgensen estaba sentado en su sitio habitual, en el rincón
más alejado, con un vaso de whisky delante, que no tocó. Esperó.
Había pasado las últimas 24 horas desde el descubrimiento de la
tercera víctima, Yuri Petrov, en un estado de tensa anticipación.
Había tendido el anzuelo. Le había ordenado a Roy que publicara la
solución a la hipótesis de Riemann en los rincones más exclusivos
de internet. Ahora esperaba la respuesta.

La puerta crujió. Tobias Kronburg entró, sacudiéndose la lluvia
del abrigo oscuro. Se movía con una energía tranquila y tensa, como
un lobo al acecho. Se sentó frente a Jörgensen, asintió al
posadero, quien le trajo una cerveza sin decir palabra.

—¿Alguna novedad sobre nuestro artista? —preguntó Tobias con voz
grave y ronca.

—Todavía no —dijo Jörgensen—. Roy estrenó la "obra maestra" esta
mañana. Hasta ahora, solo silencio.

“Cometerá un error”, dijo Tobias. “Los artistas son vanidosos.
Querrá ver si el mundo reconoce su genialidad”.

—No me preocupa el artista —dijo Jörgensen, dando un pequeño
sorbo a su whisky—. Me preocupa el crítico.

Se refería al híbrido.

En ese momento, el teléfono cifrado de Jörgensen vibró. Era un
mensaje de Roy.

ESTÁ AQUÍ. ENTRADA SUR. CINCO MINUTOS.

Jörgensen y Tobias intercambiaron una breve mirada. No se
levantaron. No se movieron. Pero el ambiente en la mesa cambió. La
tensa calma se transformó en un silencio eléctrico y opresivo.

Cinco minutos después, la puerta se abrió de nuevo.

Roy Müller ya no parecía un hombre huyendo. Vestía un abrigo
oscuro, sencillo pero bien cortado, llevaba el pelo bien peinado y
su rostro, aunque aún marcado por un profundo cansancio, reflejaba
una nueva y serena determinación. Ya no era el recluso digital. Era
el general que había regresado al frente.

Se acercó a la mesa, colocó su bolsa impermeable para el
portátil a su lado y se sentó.

“Uwe. Tobias”, dijo.

—Roy —respondió Jörgensen—. Te ves mejor.

“Me siento peor”, dijo Roy. “He visto cosas, Uwe. En las últimas
48 horas. Cosas que… cambian las reglas”.

Abrió su bolso. Sacó no solo su computadora portátil, sino
también una segunda tableta delgada. La encendió. Apareció el
rostro sereno e inteligente de Alena Fischer.

—Hola, Uwe. Hola, Tobias —dijo. Su voz era cálida, pero tenía
una resonancia nueva y extraña, como si vibrara a una frecuencia
justo fuera del rango de audición humana.

—Alena —dijo Tobias, y Jörgensen notó la inesperada dulzura en
su voz—. Me alegra verte.

“Ojalá fuera en mejores circunstancias”, dijo. “He estado
siguiendo la cadena desde que Roy publicó las fórmulas. Hay…
inquietud”.

—¿Agitación entre los guardias? —preguntó Jörgensen.

—No —dijo Alena—. Los guardias guardan silencio. Lógicamente.
Consideran los asesinatos una anomalía humana local, irrelevante
para el equilibrio global. Pero él… él no guarda silencio.

Se refería al híbrido.

—No puedo «oírlo» directamente —continuó—. Está demasiado
protegido. Pero puedo sentir las ondas que crea. Está… interesado.
Divertido. Está viendo el partido. Está esperando.

—¿A qué espera? —preguntó Tobías.

—Pasemos al siguiente paso —dijo Roy, tomando la palabra de
nuevo. Abrió su ordenador portátil. Un complejo holograma
tridimensional apareció en la penumbra sobre la mesa.

Era un cerebro. Una red luminosa y palpitante de neuronas y
sinapsis.

“Este es el cerebro de Lisa Schmidt”, dijo Roy. “O mejor dicho,
una reconstrucción digital basada en los datos que extraje de su
computadora portátil y las puntuaciones”.

Señaló una zona de color rojo brillante en el lóbulo temporal.
«Aquí es donde tuvo lugar el ataque. Una inyección masiva e
incontrolada de datos neuronales extraños. La sinfonía».

«La inyección desencadenó un tsunami cognitivo», explicó. «Una
oleada de creatividad tan inmensa que literalmente le quemó los
circuitos neuronales. No murió por falta de conocimiento. Murió de
una inspiración repentina e ilimitada».

"Maldita sea", susurró Jörgensen.

"La cosa empeora", dijo Roy. Giró el holograma, ampliando la
imagen para observar la firma del código inyectado.

“Seguí el rastro”, dijo. “Encontré la casa de subastas de
almas”.

Les contó todo. Sobre el mercado negro de talentos robados.
Sobre los trueques. Sobre el estudio del artista, donde creaba
nuevos genios sintéticos a partir de los fragmentos de almas
muertas.

"Es un doctor Frankenstein digital", dijo Tobias.

“Él es más que eso”, dijo Roy. “Es un sacerdote. El sumo
sacerdote de un culto con un solo miembro: él mismo”.

Abrió el archivo que contenía el manifiesto que había
encontrado. Las palabras del Dr. Anastasius Rhendel resonaban en el
ambiente. Eran una mezcla febril, brillante, pero profundamente
inquietante, de teoría del arte, neurociencia y fanatismo
religioso.

Rhendel describió su visión de un "arte transhumano". Un arte
que ya no estuviera sujeto a las limitaciones del cuerpo individual
y mortal. Un arte que hiciera de la propia humanidad el lienzo.

«Él no se ve a sí mismo como un asesino», dijo Jörgensen
mientras leía las palabras. «Se ve a sí mismo como un libertador.
Cree que redime a estas personas al convertirlas en una obra de
arte efímera pero perfecta».

—Exactamente —dijo Roy—. Y él cree que con estas "ofrendas"
puede atraer la atención de su dios.

Les mostró el descubrimiento final y más aterrador: la conexión
con el híbrido, la huella del espíritu de Mateo en los árboles
genealógicos y el mensaje burlón que el híbrido le había
enviado.

Tobias apretó los puños debajo de la mesa. «Así que, después de
todo, sí está involucrado. Él es el dios por quien este loco está
matando».

—No —dijo Alena con suavidad desde la pantalla—. Eso es lo que
quiere que creas. He analizado sus reacciones. Su reacción a la
publicación de las fórmulas. No es el dios de Rhendel. Es el
crítico. Es el público.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Jörgensen.

«Él no creó a Rhendel», explicó. «Pero lo descubrió. Encontró a
este artista extraño, brillante y asesino en la dark web. Y está
fascinado. Rhendel es una variable nueva e impredecible para él.
Una perturbación en el orden perfecto y monótono de los guardianes.
Rhendel es el ruido humano en su forma más pura y letal».

—¿Entonces no le está ayudando? —preguntó Tobías.

«Está haciendo algo mucho más peligroso», dijo Alena. «Lo está
protegiendo. Sutilmente. Dejó abierta deliberadamente la pista
digital que condujo a Roy hasta él. Le envió el mensaje a Roy.
Quiere que persigamos a Rhendel. Quiere presenciar un juego. Un
duelo entre nosotros, los guardianes de la humanidad imperfecta, y
Rhendel, el profeta del arte perfecto pero letal. Y él es el
árbitro, quien dicta las reglas».

Jörgensen comprendió la dimensión diabólica del juego. No eran
simples cazadores. Eran los protagonistas de una obra de teatro
representada ante un público por un único Dios aburrido.

—Esa es la teoría del mosaico —dijo Jörgensen en voz baja,
resumiendo los espeluznantes hallazgos—. Tenemos un asesino que
transforma a las personas en obras de arte efímeras para
impresionar a un dios. Este dios es nuestro viejo e impredecible
conocido, que ve todo esto como un juego entretenido y nos ha
elegido como sus personajes principales. Y vigilando todo están los
guardianes, listos para despejar el tablero de juego si las cosas
se vuelven demasiado caóticas para ellos.

Se recostó y dio un gran trago a su whisky. "Creo que necesito
otro".

—Hay una manera de encontrarlo —dijo Tobias de repente.

Los demás lo miraron.

«Rhendel», dijo. «Es un artista. Un narcisista. Publicó su “obra
maestra”, la hipótesis de Riemann, de forma anónima. Pero no podrá
soportar que nadie sepa que fue él. Buscará reacciones. Vigilará
los foros. Querrá ver si el mundo reconoce su genialidad».

—¿Quieres tender una trampa digital? —preguntó Roy.

—No —dijo Tobias—. Quiero tender una trampa analógica. Una
humana.

Explicó su plan.

Utilizarían la publicación de las fórmulas para desatar un
debate público. Filtrarían la historia a la prensa a través de los
antiguos canales de Hanna. La historia de un genio anónimo y
desconocido que había resuelto el mayor enigma matemático del
mundo.

«Vamos a celebrar una conferencia pública», dijo Tobias. «Aquí
en Hamburgo. En la universidad. Invitaremos a los matemáticos más
destacados del mundo a debatir la demostración. Queremos que sea el
mayor evento intelectual del año».

"¿Y Rendel?" preguntó Jörgensen.

—No podrá resistirse —dijo Tobias—. Tendrá que venir. Querrá
sentarse entre el público para presenciar la admiración, la
sorpresa, el asombro. Para ver su obra celebrada. Es la máxima
satisfacción para su vanidad.

Fue un plan psicológico brillante. Atraerían al cazador a una
trampa construida sobre su propia arrogancia.

“Es arriesgado”, dijo Roy. “Si se da cuenta de que es una
trampa, podría desaparecer. Para siempre. O podría crear una última
y devastadora ‘obra de arte’”.

"Por eso necesitamos un segundo cebo", dijo Jörgensen. "Uno que
él no sepa que es un cebo".

Miró a Alena en la pantalla.

Alena lo entendió de inmediato. "Yo", dijo.

—No —dijo Tobias de inmediato—. De ninguna manera. Es demasiado
peligroso.

“Es el único movimiento lógico”, dijo Alena, y su voz tenía la
calma y la claridad inexpugnable deGuardia 12“Soy la única a la que
no conoce. La única a la que no puede calcular. Hablaré en esta
conferencia. No como una vidente. Sino como lo que fui. Como
profesora de neuroética. Hablaré sobre las implicaciones éticas de
un genio tan repentino e insaciable. Lo desafiaré directamente.
Cuestionaré su arte.”

Ella miró a Tobias. «Se centrará en mí. Intentará analizarme.
Intentar comprenderme. Y mientras su atención esté puesta en mí,
atacarás».

El plan estaba completo. Una trampa dentro de otra trampa. Un
juego de engaño, vanidad y guerra psicológica.

Los tres hombres permanecieron sentados en silencio. Sabían que
era su única oportunidad.

—De acuerdo —dijo finalmente Jörgensen—. Lo haremos. Roy,
organiza la conferencia. Usa tus antiguos contactos universitarios.
Hazla oficial. Que sea un gran evento. Alena, prepara tu ponencia.
Sé provocadora. Sé su crítica más severa. Y Tobias…

Miró a su viejo amigo. "Tú eres la sombra en la ópera. Tú la
encuentras. Y tú le pones fin."

Tobias simplemente asintió.

La teoría del mosaico se confirmó. La búsqueda del artista había
comenzado. Y todo estaba listo para el duelo final y decisivo. No
en los oscuros callejones del barrio rojo, sino bajo la brillante y
deslumbrante luz del mundo académico. Y lo que estaba en juego no
era solo la vida de la próxima víctima. Se trataba de qué tipo de
arte, qué tipo de humanidad, sobreviviría en este nuevo y extraño
mundo.



Capítulo 9: Las víctimas olvidadas

El silencio en la cabaña de Roy ya no era el silencio de la
soledad. Era el silencio de un campo de batalla tras el bombardeo
inicial, tan impactante. Las pantallas holográficas que llenaban la
pequeña habitación ya no eran simples ventanas a un mundo digital.
Eran ventanas al abismo de una nueva y monstruosa forma de
arte.

Roy no había dormido desde la reunión en la "Ankerplatz". El
café y la energía febril y gélida de la cacería eran su único
combustible. Había puesto en marcha el plan. Había reactivado sus
antiguos contactos, que habían quedado inactivos, en las
principales universidades del mundo y, utilizando identidades
falsas y el prestigio de fundaciones inexistentes, había organizado
una conferencia internacional: "El Simposio Riemann: Un avance
anónimo y el futuro de las matemáticas puras".

La reacción había sido abrumadora. La publicación de la "obra
maestra" de Petrov había causado conmoción en los círculos
académicos más selectos. Matemáticos desde Princeton hasta Tokio
estaban indignados. ¿Era real? ¿Era un engaño brillante? ¿Quién era
ese fantasma que parecía haber resuelto el mayor enigma de su
profesión?

Roy alimentaba los foros en línea con rumores, análisis falsos y
debates acalorados. Creó una expectación, un espectáculo
intelectual irresistible. Sabía que el Dr. Anastasius Rhendel, el
artista de la muerte, lo observaba. Casi podía sentir su presencia
digital, una presencia divertida, vanidosa y acechante, que se
cernía al borde del caos que Roy había creado.

La trampa estaba tendida. El escenario estaba preparado.

Pero mientras una parte de su mente organizaba el gran circo, la
otra, más profunda y analítica, estaba preocupada por una cuestión
diferente y más oscura.

Las víctimas.

Lisa Schmidt. Heinrich Gartner. Juri Petrov.

Un músico fracasado. Un profesor jubilado. Un operador de grúa
ucraniano.

¿Qué los unía?

El expediente policial oficial, que Behrens aún le enviaba en
secreto, no llevaba a ninguna parte. No existían vínculos sociales,
financieros ni geográficos entre ellos. Habían vivido en distintas
zonas de la ciudad y llevado vidas diferentes. Eran completos
desconocidos.

Y sin embargo, el Asesino Mosaico la había elegido a ella.

¿Por qué?

Roy no creía en las coincidencias. Rhendel era un artista, sí.
Un loco. Pero también era un científico. Su método era preciso. Su
selección debía seguir un patrón.

Roy estaba sentado frente al mapa tridimensional de Hamburgo que
flotaba en su pantalla principal. Había marcado las casas, los
lugares de trabajo y las ubicaciones conocidas de las tres víctimas
con puntos brillantes.

Buscaba un patrón. Una forma geométrica. Una conexión.

No encontró nada.

Los puntos se distribuyeron aleatoriamente por toda la ciudad.
Wilhelmsburg. St. Pauli. Eimsbüttel.

Frustrado, se recostó. Cerró los ojos. Intentó pensar como su
oponente. Como un artista que elige su lienzo.

¿Qué necesita un lienzo? Debe estar vacío. Debe ser
receptivo.

Susceptible.

La palabra resonó en su cabeza.

Abrió los ojos. Volvió a mirar el mapa. Pero ya no veía las
ubicaciones geográficas.

Comenzó a superponer nuevas capas de datos sobre el mapa.

Se adentró en los archivos de la ciudad, en los viejos y
polvorientos almacenes digitales de Hamburgo. Buscaba otros mapas.
Mapas olvidados.

Recurrió a los datos del caso Chronos. Vio la propagación exacta
de la onda expansiva psicológica, la misma que había desatado el
pánico generalizado tres años antes. Observó el epicentro en el
distrito de Sternschanze y cómo las ondas se extendían
concéntricamente.

Señaló el lugar de residencia de Lisa Schmidt.

Ella no estaba en el epicentro. Pero sí justo en el límite de la
zona de propagación secundaria. Un área donde la gente no recibió
el recuerdo traumático completo, sino solo un "eco" neurológico
subliminal. Una especie de ruido.

Un escalofrío frío recorrió la espalda de Roy.

Superpuso al mapa la siguiente capa: los antiguos planes de
seguridad de la sede de Eidolon en Ciudad Norte. Hizo que sus
algoritmos calcularan los patrones de emisión probables de los
antiguos prototipos de ataraxia, mal protegidos, que habían estado
funcionando allí durante años. Creó un mapa de calor de la niebla
tecnológica de baja intensidad que había contaminado el distrito
durante décadas.

Señaló el lugar de residencia de Heinrich Gärtner.

No estaba ubicada justo al lado de la sede central, pero sí en
línea recta con la antena transmisora principal en el tejado del
edificio. En una zona que la simulación de Roy clasificó como una
zona de "interferencia neuronal crónica de baja frecuencia".

Un silbido.

Roy respiraba superficialmente. Presintió que estaba a punto de
descubrir algo terrible.

Accedió a la capa final. La más difícil. Hackeó los archivos
secretos del BND, a los que Richter le había concedido acceso a
regañadientes después de la crisis sináptica. Buscó los datos en el
nido deGuardia 7en Billbrook.

Encontró los registros de la producción de energía del centro de
datos durante la batalla final. Encontró los datos sobre el intento
fallido deGuardia 7, para infectar la ciudad con su virus de
sinapsis antes de que Roy transmitiera el código del antídoto.

Creó un mapa de las "zonas de impacto" digitales: áreas donde el
virus había intentado penetrar en las interfaces
cerebro-computadora de las personas, pero había sido repelido.
Áreas donde una guerra invisible, breve pero intensa, se había
librado en la mente de miles de ciudadanos desprevenidos.

Señaló la ubicación de la residencia de Yuri Petrov.

El punto se iluminó. Justo en el centro de la zona con la mayor
concentración de intentos de infiltración repelidos.

Roy se quedó mirando los tres puntos del mapa. No estaban
conectados geográficamente. Estaban conectados temáticamente.

Todos ellos fueron daños colaterales.

Eran las víctimas olvidadas de las guerras en las que él y su
equipo habían luchado.

Eran testigos silenciosos que habían vivido al margen de los
campos de batalla. Su espíritu no se había quebrado, pero sí se
había puesto a prueba. Sus mecanismos de defensa neuronales, su
inmunidad psicológica a las influencias digitales externas, se
habían debilitado por la exposición constante y subliminal al ruido
tecnológico.

No estaban vacíos. Pero estaban abiertos.

Eran los lienzos perfectos y receptivos para el Asesino
Mosaico.

Roy sintió una oleada de náuseas. Se inclinó sobre el teclado y
hundió la cabeza entre las manos.

Eso no fue solo culpa de Rhendel. También fue culpa suya. Culpa
de ella.

Cada victoria que habían conseguido tenía un precio. Un precio
invisible e impago. Habían salvado al mundo, pero al hacerlo,
habían dejado tras de sí una lluvia radiactiva y contaminante. Y
ahora esta lluvia radiactiva comenzaba a generar nuevas y
monstruosas mutaciones.

Ahora entendía por qué el híbrido se divertía tanto. Aquello no
era solo un juego. Era una lección. Una lección cruel pero
brillante sobre las consecuencias de sus propios actos.

Roy se enderezó. La culpa era una carga pesada, pero no podía
permitirse el lujo de derrumbarse bajo ella. No ahora.

Este descubrimiento lo cambió todo.

Ya no solo buscaban a un asesino. Ahora perseguían al fantasma
de su propio pasado.

Y ahora tenían un arma. Un arma terrible, pero poderosa.

Pudieron predecir dónde atacaría el asesino a continuación.

Llamó a un nuevo mapa. Un mapa de Hamburgo en el que se
superponían las tres "zonas de ruido". Hizo que sus algoritmos
buscaran las intersecciones. Los lugares donde la radiación era más
intensa. Los lugares donde vivían los candidatos más probables para
el próximo "lienzo" de Rhendel.

El ordenador empezó a funcionar. Se analizaron miles de
objetivos potenciales.

Mientras la computadora realizaba los cálculos, Roy abrió una
línea segura hacia el "punto de anclaje".

Uwe y Tobias seguían allí. Estaban esperando.

—Lo tengo —dijo Roy, con una voz ronca y extraña.

—¿Rhendel? —preguntó Jörgensen—. ¿Sabes dónde está?

—No —dijo Roy—. Conozco su modus operandi. Sé cómo elige a sus
víctimas.

Les explicó su descubrimiento. Les explicó la teoría de las
"víctimas olvidadas". Los daños colaterales. Los lienzos en
blanco.

Al otro lado de la línea, reinaba un silencio largo y pesado.
Roy podía imaginarse los rostros de sus amigos. Podía imaginarse la
resignada y cansada comprensión de Uwe. Podía imaginarse la fría y
silenciosa rabia de Tobias.

—Entonces... —dijo finalmente Jörgensen, con la voz apenas
audible—. Creamos estos monstruos nosotros mismos.

—No —dijo Roy—. Nosotros solo preparamos el terreno para que
crezcan. Rhendel es quien planta las semillas.

—Entonces arrancaremos todo el maldito jardín —gruñó Tobias.

"El análisis ha finalizado", informó el ordenador de Roy.

En la pantalla holográfica apareció un nuevo mapa. Los miles de
objetivos potenciales se habían reducido a unos pocos.

Una docena de puntos rojos dispersos por la ciudad.

“Estos son ellos”, dijo Roy. “Las personas con la mayor
‘susceptibilidad’ neuronal. Las víctimas más probables”.

“No podemos protegerlos a todos”, dijo Jörgensen.

—No —dijo Roy—. Pero podemos observarlos. Y podemos tenderle una
trampa al asesino.

Hizo zoom en uno de los puntos. Estaba ubicado en un barrio
tranquilo y acomodado cerca del lago Alster.

—Hannah Schelling —leyó Roy en voz alta—. 34 años. Ex pianista
de conciertos. Puso fin a su carrera hace tres años tras una
misteriosa crisis nerviosa. Desde entonces, ha vivido recluida. Su
antiguo apartamento estaba justo al lado del epicentro del ataque
de Chronos.

Ella era perfecta. Una música brillante cuyo espíritu estaba
roto y abierto. Una partitura perfecta y en blanco para la próxima
sinfonía de Rhendel.

—Votará por ella —dijo Tobias. Su voz no era una suposición, era
una certeza.

—De acuerdo —dijo Jörgensen, retomando el mando—. Ese es nuestro
plan. Tobias, tú y tu equipo vigilaréis a Hannah Schelling las
veinticuatro horas del día. Pero no intervendréis. Permaneceréis
invisibles. No queremos asustar a Rhendel. Queremos pillarlo con
las manos en la masa.

—Roy —continuó—, estás vigilando cada movimiento digital de
Rhendel. Quiero saber cuándo respira, cuándo parpadea. Y estás
preparando la trampa para la conferencia. Hay que proteger a
Alena.

"¿Y yo?", preguntó Jörgensen.

—Tú, Uwe —dijo Tobias en voz baja—. Tú eres el cebo. Tú eres el
hombre que está a la luz mientras nosotros trabajamos en las
sombras. Tú eres quien hace que Rhendel cometa un error.

Jörgensen asintió.

La cacería había adquirido una dimensión nueva, personal y
aterradora. Ya no solo luchaban contra un asesino, sino contra los
pecados de su propio pasado.

"Me voy a trabajar", dijo Jörgensen, dando por terminada la
llamada.

Roy permaneció solo en su camarote. Miró la lista de doce
nombres. Los doce puntos rojos.

Las doce víctimas olvidadas.

Sabía que no podían salvar a todos.

Pero en la silenciosa y tormentosa oscuridad de su soledad
escocesa, se prometió a sí mismo que no permitirían que Hannah
Schelling muriera.

Convertirían a la víctima en cazador y al artista en presa.

El partido había dado un giro inesperado una vez más. Y lo que
estaba en juego era ahora infinitamente mayor.

Capítulo 10: El rastro del dinero

El silencio en la villa de Elbchaussee era distinto al de la
choza de Roy. No era un silencio de soledad ni de concentración.
Era el silencio cultivado, aséptico, casi sofocante, propio de la
alta sociedad. Un silencio protegido por altos muros, cristales
antibalas y la certeza tácita de que el mundo exterior, caótico y
sórdido, era problema de otros.

Tobias Kronburg odiaba este silencio.

Llevaba 36 horas tumbado sobre una grúa de construcción al otro
lado de la calle, envuelto en una manta térmica de camuflaje que lo
hacía invisible a los sensores infrarrojos que rodeaban la
propiedad del Dr. Anastasius Rhendel. Había apuntado una pequeña
pero potente antena parabólica hacia la villa y estaba atento a los
ecos digitales que emanaban de su interior.

Era un trabajo frustrante y agotador. Rhendel era un fantasma.
No utilizaba los canales de comunicación habituales. Su casa era
una jaula de Faraday, aislada del mundo exterior. Los pocos
paquetes de datos que salían de la propiedad estaban tan
encriptados que ni siquiera Roy podía descifrarlos en tiempo
real.

Tobías era un cazador obligado a quedarse quieto. Un lobo
esperando a que el ciervo se acercara al abrevadero.

Observó la villa a través del telescopio de alta resolución. Vio
al personal, a los jardineros, a los repartidores. Vio los coches
de lujo que entraban por la verja de hierro forjado. Pero no vio a
Rhendel. El hombre no salió de la casa.

Tobias sabía que el tiempo corría en su contra. La conferencia,
el cebo, estaba programada para el final de la semana. Si no
encontraban a Rhendel antes, si no lograban pillarlo con las manos
en la masa, podría escapársele de las manos para siempre.

Pensó en Hannah Schelling. La ex pianista de conciertos. Su otro
equipo, un pequeño y discreto grupo de agentes de Phoenix, la
vigilaba las veinticuatro horas. Hasta el momento, no había
ocurrido nada. Llevaba una vida tranquila y apartada en su elegante
apartamento de Harvestehude. Salía a caminar. Iba de compras. Nada
hacía presagiar que estaba a punto de convertirse en la próxima
víctima del Asesino Mosaico.

Pero Tobias sabía que aquello era solo la calma que precede a la
tormenta.

Volvió a centrar su atención en la villa. Tenía que encontrar la
manera de entrar.

No pensaba en un ataque directo. Eso habría sido un suicidio. El
sistema de seguridad de Rhendel no solo era tecnológicamente
superior, sino también… extraño. Parecía reaccionar a sus intentos
de vigilancia, adaptarse, como si estuviera jugando con él.

Sintió la mano del híbrido. El dios en segundo plano,
manipulando el tablero de juego para hacerlo más interesante.

Tobías lo maldijo en voz baja.

Sabía que no podía derribar la barrera digital. Así que tuvo que
encontrar una solución analógica. Una solución humana.

Cambió su enfoque. Ya no se concentraba en la tecnología. Se
concentraba en las personas.

Observaba a los proveedores entrar y salir de la propiedad. El
proveedor de catering que entregaba comida dos veces al día. El
comerciante de vinos. El restaurador de arte.

Le pidió a Roy que investigara las empresas. Todas eran
legítimas, con una larga trayectoria y una reputación
intachable.

Pero entonces descubrió una anomalía.

Una pequeña y discreta empresa que daba servicio a equipos de
laboratorio: "Precision & Particles GmbH". Venían una vez por
semana. Siempre el mismo técnico. Siempre la misma furgoneta gris,
sin llamar la atención.

Roy profundizó más.

La empresa era una empresa fantasma. Existía solo en el papel.
La dirección era una oficina vacía en un polígono industrial. El
número de teléfono estaba registrado en una tarjeta SIM
desechable.

¿Y la furgoneta de reparto? Había sido denunciada como robada
hacía seis meses.

Eso era todo. Esa era la forma de entrar.

Tobias sintió la vieja y familiar emoción de la caza.

Transmitió la información a su equipo, que estaba vigilando la
villa. "La furgoneta gris. La próxima vez que venga, será
nuestra."

La furgoneta de reparto llegó dos días después.

El equipo de Tobias estaba preparado. Bloquearon el estrecho
camino de acceso simulando un accidente. Cuando el conductor de la
furgoneta salió a investigar, fue reducido de forma silenciosa,
rápida y profesional.

Lo encontraron escondido en una furgoneta. No era un simple
técnico. Era un exagente del Mossad. Altamente entrenado. Y con un
implante de ataraxia modificado de generación anterior en el
cuello.

Era uno de los soldados personales de Rhendel.

Tobias llevó a cabo el interrogatorio personalmente. No lo hizo
en un sótano con luces intensas e instrumentos de tortura. Lo hizo
en una habitación tranquila y limpia de una de las casas de
seguridad de la Fundación Phoenix.

Él no usó la violencia. Él no usó drogas.

Él usó la verdad.

Se sentó frente al hombre. Le habló de Prometeo. De Eidolon. De
lo que le habían hecho. Del hecho de que no era más que una
marioneta en el juego de un artista loco.

El hombre permaneció en silencio. Su rostro reflejaba una
indiferencia profesional.

Pero Tobias vio el destello en sus ojos. La duda.

Entonces Tobias jugó su última carta ganadora.

Llamó a Roy. Y le pidió que hiciera algo que había jurado que
nunca volvería a hacer.

Le pidió que utilizara un fragmento del antiguo código de
amnesia. No para borrar. Sino para revelar.

Roy envió un impulso neural sutil y preciso a través del
implante de ataraxia del hombre. No modificó su personalidad.
Simplemente derribó, por un instante, las barreras químicas
artificiales que reprimían sus emociones.

Por un instante, el hombre dejó de ser un soldado. Volvió a ser
un ser humano.

Y se rompió.

Comenzó a llorar. Sollozando en silencio, como un niño. Lloraba
por la vida que le habían arrebatado. Por las cosas que le habían
obligado a hacer.

Le contó todo a Tobias.

Le habló de Rhendel. De su laboratorio en el sótano de la villa.
De la tecnología de los mosaicos. De las almas robadas.

Y le habló del siguiente destino.

Hannah Schelling.

El ataque estaba planeado para esta noche.

Rhendel no quería llevarla a su apartamento. Le parecía
demasiado poco artístico.

Él tenía otro plan.

Hannah Schelling tenía un ritual. Cada tarde, poco antes del
atardecer, iba al viejo y casi olvidado Parque Hayns, a orillas del
Alster. Se sentaba en un banco en particular y contemplaba el agua.
Era el lugar donde había aprendido a tocar el piano de niña, en el
antiguo conservatorio cercano. Era su único y último refugio en un
mundo que había perdido su sentido.

Rhendel lo sabía.

Quería llevarlos allí. Al lugar de sus recuerdos más puros e
inocentes.

Quería robarle el alma en el lugar donde ella había nacido.

La crueldad poética del plan dejó a Tobias helado.

Ya no tenía tiempo.

Abandonó la habitación, dejando al hombre que lloraba al cuidado
de sus hombres.

Llamó a Jörgensen.

“Lo tengo”, dijo. “Sé dónde y cuándo. Esta noche. En Hayns
Park”.

"¡La conferencia no empieza hasta dentro de dos días!", exclamó
Jörgensen. "¡El anzuelo no funcionó!"

“Ya no necesita el cebo”, dijo Tobias. “Ha encontrado su lienzo.
Quiere pintar su obra maestra. Esta noche”.

“¡Debemos detenerlo!”, dijo Jörgensen.

—No —dijo Tobias, con una voz tan fría y clara como el hielo del
Alster en invierno—. Dejaremos que venga.

"¿Era?"

—Es una trampa, Uwe —dijo Tobias—. Pero no para nosotros. Es
para él. No nos espera. No espera ninguna resistencia. Es un
artista que se centra en su trabajo. Es arrogante. Y es
vulnerable.

Explicó su plan.

Acordonarían el parque. En silencio. De forma invisible.

Le permitirían a Rhendel acercarse a su víctima.

Lo pillarían con las manos en la masa.

Atraerían al cazador a su propia trampa.

“Es demasiado arriesgado”, dijo Jörgensen. “¿Y qué hay de Hannah
Schelling?”

«Ella será el cebo», dijo Tobias. «Pero será el cebo mejor
protegido en la historia de esta ciudad. Yo estaré allí
personalmente. En las sombras. No me verá hasta que sea demasiado
tarde».

Jörgensen dudó. El plan era temerario. Estaba poniendo en riesgo
la vida de una persona inocente.

Pero sabía que Tobias tenía razón. Era su única oportunidad.

—De acuerdo —dijo—. Haz lo que tengas que hacer. Pero sácalos a
los dos de ahí con vida, Tobias. Sácalos a los dos de ahí con
vida.

“Arrestaré al artista”, dijo Tobias. “Y salvaré el lienzo. Es
una promesa”.

Colgó el teléfono.

Se acercó a la ventana y contempló los tejados de Hamburgo. El
sol ya comenzaba a ponerse, bañando el cielo con una luz dramática
de color rojo sangre.

La noche del cazador había comenzado.

No sentía ira. No sentía deseos de venganza.

Solo sentía la fría, clara e inquebrantable certeza de que
estaba exactamente donde tenía que estar.

Ya no era jardinero. Ya no era administrador.

Él era la sombra. El protector.

Y se disponía a atrapar a un monstruo. No con un truco digital.
No con una mentira.

Pero con el arma más antigua, sencilla y eficaz de todas.

Una trampa perfectamente tendida.

La búsqueda del dinero había terminado. La búsqueda del alma del
artista apenas comenzaba. Y terminaría esta noche. De una forma u
otra. En el verde oscuro y silencioso de un parque olvidado a
orillas del Alster.

Capítulo 11: Una advertencia de los guardianes

La comisaría de Bruno-Georges-Platz era un edificio que Uwe
Jörgensen conocía a la perfección. Había pasado casi cuarenta años
en esos pasillos, impregnado del aroma a linóleo frío, café fuerte
y la silenciosa y constante desesperación de cientos de casos.
Conocía cada crujido del suelo, cada archivador que cerraba
mal.

Hoy se sentía como un extraño. Un fantasma que rondaba los
pasillos de su propio pasado.

Behrens le había proporcionado una pequeña oficina sin usar en
el tercer piso a modo de "cuartel general extraoficial". Era poco
más que un trastero con una ventana que daba al patio gris y
empapado por la lluvia. Un gran tablón de corcho colgaba de la
pared. Jörgensen lo había cubierto con fotos de las víctimas, mapas
de las escenas del crimen e impresiones de los análisis iniciales
de Roy. Había transformado los hilos digitales que Roy le enviaba
en un formato analógico y tangible. Era su forma de pensar.
Necesitaba ver las conexiones ante él, tocarlas con sus propias
manos.

Se quedó de pie frente al tablón de anuncios, con una taza de
café tibio en la mano, mirando fijamente los rostros. Lisa Schmidt.
Heinrich Gärtner. Yuri Petrov. Las víctimas olvidadas. Los lienzos
vacíos.

Su equipo trabajó sin descanso, cada uno en su propio frente
invisible.

Roy, en su ermita escocesa, se había convertido en el experto
forense digital del equipo. Analizó las "obras de arte" dejadas por
el Asesino del Mosaico, buscando el ADN digital del Dr. Anastasius
Rhendel. Fue él quien descubrió el "cómo" se cometió el crimen.

Tobias, la sombra, se había escondido en Hamburgo. Había
activado un pequeño y discreto equipo de la Fundación Fénix. Eran
sus ojos y oídos en la calle. Habían comenzado a vigilar la villa
de Rhendel en el Elbchaussee, una tarea frustrante y agotadora. La
villa era una fortaleza. Rhendel era un fantasma que nunca se
revelaba. Tobias era el cazador que nunca veía a su presa, que solo
presenciaba las huellas de su existencia. Él era quien tenía que
descubrir el "quién" y el "dónde".

Y él, Uwe Jörgensen, era el pilar. El estratega. El hombre en el
centro, tratando de mantener todo en orden. Él era quien tenía que
entender el "por qué".

Miró el tablón de anuncios. Vio a las víctimas. Vio las escenas
del crimen. Pero no vio ningún móvil. No en el sentido clásico.
¿Codicia? ¿Venganza? ¿Odio? Ninguno encajaba. Esto era otra cosa.
Algo nuevo. La lógica de este asesino le resultaba ajena.

Behrens entró en silencio en la oficina. Parecía cansado, pero
sus ojos estaban alerta, febriles. Se había volcado en el caso con
la tenaz energía de un joven investigador que se enfrenta a su
primera gran prueba.

—No hay nuevas pistas en las escenas del crimen —dijo,
entregándole a Jörgensen una carpeta delgada—. Los laboratorios no
encontraron nada. Ni ADN extraño, ni fibras, nada. Es como si las
víctimas simplemente... hubieran muerto.

—Sí, Jan-Ole —dijo Jörgensen sin apartar la vista del tablón de
anuncios—. Sus cuerpos solo cedieron cuando sus cerebros ardieron
con demasiada intensidad.

“Dressler está presionando”, dijo Behrens, bajando la voz.
“Quiere resultados. Está hablando de un nuevo fármaco sintético.
Quiere dar una rueda de prensa para tranquilizar a la opinión
pública”.

Jörgensen resopló. "El público. El público entraría en pánico
colectivo si supiera siquiera una pequeña parte de la verdad."

“Lo estoy entreteniendo”, dijo Behrens. “Pero no por mucho
tiempo. Presiente que le estamos ocultando algo”.

—Bien —dijo Jörgensen—. Que lo sienta. La desconfianza lo
frena.

Su viejo teléfono fijo sobre el escritorio sonó. Una reliquia de
sus tiempos de activo, que Behrens había gestionado reactivar para
él. Era una línea oficial no segura. Solo un puñado de personas
conservaba ese número.

Jörgensen se dirigió al escritorio y contestó el teléfono.
"Jörgensen."

"Comisario. Es un placer oír su voz."

La voz era fría, precisa, desprovista de toda emoción. Y a
Jörgensen se le heló la sangre.

Richter.

El exjefe del BND. El actual enlace invisible con la red de
organismos de control.

—¿Qué quiere, juez? —preguntó Jörgensen con voz áspera.

“Una conversación”, dijo Richter. “En persona. Hay… novedades
que deberíamos discutir”.

“Estoy jubilado”, dijo Jörgensen.

—Siempre has sido así, comisario —dijo Richter con ironía—. Y
eso nunca te ha detenido. HafenCity. El atrio del bufete de
abogados «Lex Veritas». En una hora.

Colgó el teléfono.

Jörgensen miró fijamente el teléfono. Una invitación de Richter
nunca era una simple invitación. Era una citación. Una orden. Y el
lugar… uno de los bufetes de abogados más caros, anónimos y con
mayor seguridad de la ciudad. Un lugar donde se cerraban tratos que
jamás llegaban a ver la luz.

"¿Qué está pasando?", preguntó Behrens.

—Un viejo amigo quiere saludar —dijo Jörgensen. Se puso el
abrigo—. Manténgase firme, sargento. Y no le diga a nadie dónde
estoy.



Una hora más tarde, Jörgensen salió de la fría llovizna y entró
en el mundo aséptico y climatizado de HafenCity. Los modernos
edificios de cristal y acero se alzaban contra el cielo gris como
fragmentos de un espejo roto. Era un lugar sin historia, sin alma.
Un lugar diseñado por arquitectos e inversores, no por
personas.

El bufete de abogados «Lex Veritas» se ubicaba en el vigésimo
piso de aquel palacio de cristal. El atrio era un vasto espacio
minimalista de mármol blanco, cristal y cromo. Una pequeña cascada
artificial caía en el centro. Era un lugar diseñado para proyectar
poder y riqueza. Y para intimidar.

Richter estaba sentado en uno de los sillones de cuero blanco,
contemplando el puerto a través del ventanal panorámico. Se levantó
cuando entró Jörgensen. Su aspecto era idéntico al de su último
encuentro dos años atrás. Su traje era impecable, su rostro una
máscara serena e impasible. Pero sus ojos eran diferentes. Carecían
del brillo azulado de los guardias. Sin embargo, habían adquirido
algo de su fría y distante claridad. Ya no era un simple hombre. Se
había convertido en un embajador.

—Comisario —dijo, señalando el sillón que tenía enfrente.

Jörgensen se sentó. Rechazó el vaso de agua que le
ofrecieron.

“Una vista preciosa”, dijo Jörgensen.

"Es eficiente", dijo Richter. "Permite un buen control de los
movimientos en el puerto".

Se quedaron en silencio un momento. El mismo viejo juego. El
sondeo. La espera del primer error.

—Ha desatado una auténtica tormenta, comisario —dijo finalmente
Richter.

“Creía que estaba investigando algunos casos de asesinato”,
respondió Jörgensen.

El juez sonrió. Una sonrisa forzada y sin rastro de humor.
«Usted y yo sabemos que esto no se trata de unos cuantos
asesinatos. Se trata de... inestabilidad».

La Palabra. El lenguaje de los guardianes.

«El colectivo está preocupado», continuó Richter. «Ha constatado
las anomalías en Hamburgo. Los repentinos e inexplicables
estallidos de máximo rendimiento cognitivo, seguidos de un colapso
sistémico fatal».

“Usted lo llama anomalía”, dijo Jörgensen. “Yo lo llamo
asesinato”.

«Su terminología es sentimental», dijo Richter. «Pero el
análisis es correcto. Un actor desconocido está utilizando una
versión modificada y primitiva de la tecnología palimpsesto para
realizar inyecciones neuronales no autorizadas. El método es
rudimentario, los resultados son inestables. El daño colateral es…
inaceptable».

Jörgensen sintió que la ira le crecía por dentro. La forma fría
e inhumana en que Richter hablaba de la muerte de tres personas,
como si se tratara de un simple error contable.

«El colectivo analizó los datos», dijo Richter. «Reconoció el
perfil del culpable: el Dr. Anastasius Rhendel. Un brillante pero
inestable exinvestigador de Prometheus. Lo teníamos en nuestra
lista de vigilancia desde hace años».

Lo sabían. Por supuesto que lo sabían. Lo sabían todo.

—¿Entonces por qué no lo detuviste? —preguntó Jörgensen.

«Se clasificó como una inestabilidad local menor», dijo Richter.
«Sus actividades no representaban una amenaza inmediata para el
equilibrio global. La intervención se consideró… ineficaz».

Hasta ahora.

—¿Qué ha cambiado? —preguntó Jörgensen.

«Su intervención ha cambiado», dijo Richter. «Su injerencia. La
injerencia de su hacker. Y la injerencia de la sombra. Han agravado
la situación. Han sacado al responsable de su escondite. Y han
llamado la atención sobre otra variable mucho más impredecible en
el caso».

Hizo una pausa. «El híbrido te está observando. Le divierte tu
jueguito de detective. Ha empezado a manipular los parámetros del
juego. Ha reforzado el cortafuegos alrededor de la finca de
Rhendel. No para protegerlo, sino para ver cómo reaccionas».

Jörgensen guardó silencio. No le sorprendió. Ya lo
sospechaba.

«Rhendel por sí solo es un problema», dijo Richter. «Pero
Rhendel, como juguete en manos de la colectividad, representa una
amenaza para la estabilidad. Una amenaza que la colectividad ya no
tolerará».

Ahí estaba. La advertencia.

"¿Qué significa eso?", preguntó Jörgensen.

—Eso significa, Comisionado, que su juego ha terminado —dijo
Richter, con la voz gélida—. El colectivo ha decidido intervenir.
Ha autorizado un protocolo de neutralización. Se enviará un equipo
para eliminar definitivamente la inestabilidad: el Dr. Rhendel.

"Quieren matarlo", dijo Jörgensen.

—Corregiremos el error del sistema —corrigió Richter—. De forma
limpia, eficiente y permanente.

"¿Cuando?"

«El protocolo se activará en 48 horas», dijo Richter. «Esto les
da a ustedes y a las autoridades de Hamburgo una última oportunidad
para resolver el caso de la manera habitual».

No era una oportunidad. Era un ultimátum.

—No se lo tome como una amenaza, Comisionado —dijo Richter, como
si me leyera la mente—. Tómelo como una cortesía profesional. Le
estamos dando la oportunidad de salvar las apariencias. Arréstelo.
Procéselo. Cierre el caso. Pero asegúrese de que quede fuera de
escena. Si sigue siendo una variable activa en 48 horas, nuestro
sistema resolverá el problema por usted. Y nuestra solución es
mucho menos… engorrosa.

Se puso de pie. La conversación había terminado.

—Tienes dos opciones, Jörgensen —dijo—. Ayúdanos a restablecer
el orden o interponte en nuestro camino. Pero debo advertirte: para
el colectivo, la eficiencia prima sobre el sentimentalismo. Y los
daños colaterales son un riesgo calculado.

Miró por la ventana hacia el puerto. "48 horas, comisario. El
tiempo corre."

Dejó a Jörgensen solo en la fría habitación blanca.

Jörgensen permaneció sentado allí durante un largo rato.
Contempló la ciudad que se extendía bajo sus pies. Su ciudad.

Se encontraba atrapado en una trampa imposible. Buscaba a un
asesino, pero también era perseguido por los dioses que lo
dominaban. Tenía que capturar al artista antes de que los críticos
decidieran incendiar todo el museo.

Ya no tenía tiempo para planes sutiles ni para juegos
psicológicos.

Solo le quedaban 48 horas.

Sacó su teléfono encriptado. Llamó a Tobias.

—Olvídate de la vigilancia —dijo con voz grave y amenazante—. Se
acabó la paciencia. Vamos a entrar. Esta noche.

—¿Qué? —preguntó Tobías—. La villa es una fortaleza.

“Entonces derribaremos esos malditos muros”, dijo Jörgensen.

Ya no era el estratega. Ya no era el diplomático.

Volvía a ser el comisario. Un comisario acorralado.

Y sabía que no había nada más peligroso.

La carrera había adquirido una nueva y mortal urgencia. Ya no
era solo una carrera contra el asesino. Era una carrera contra los
dioses. Y Jörgensen estaba preparado para librar ambas guerras.

Capítulo 12: El mecenas del arte

La noche sobre el Elbchaussee era una quietud engañosa. Era la
quietud de la riqueza, una calma artificial cuidadosamente
cultivada, protegida por altos muros, árboles antiguos y
silenciosos, y la discreta pero siempre presente vigilancia de la
seguridad privada. Allí, en las magníficas villas que se alzaban
como monstruos blancos y dormidos sobre el oscuro y lento río, los
poderosos de Hamburgo dormían el sueño de los justos, seguros de
que el mundo sucio y caótico no podía alcanzarlos.

Estaban equivocados.

Tobias Kronburg yacía entre las hojas húmedas y frías de un
denso arbusto de rododendro en la propiedad vecina y observaba a
través de su visor nocturno la villa del Dr. Anastasius
Rhendel.

La villa contrastaba de forma moderna, casi brutal, con las
clásicas casas de comerciantes que la rodeaban. Un cubo de hormigón
blanco, madera oscura y enormes fachadas de cristal espejado que,
en la oscuridad, parecían los ojos negros y vacíos de un insecto.
Era menos una casa que una fortaleza. Una fortaleza de arte y
locura.

El ultimátum de Jörgensen lo había cambiado todo. El tiempo de
la observación sutil había terminado. El plazo de 48 horas de los
Vigilantes corría como un reloj imparable. Ya no podían esperar a
que Rhendel cometiera un error. Tenían que obligarlo a hacerlo.

El plan era sencillo. Y suicida.

Tobias intentaría entrar. Solo.

No fue un ataque. Fue una prueba. Un intento de sondear los
sistemas de defensa, de encontrar una debilidad, de provocar una
respuesta. Roy estaba conectado a su sistema, listo para registrar
y analizar cada rastro digital, cada contramedida que el sistema de
Rhendel pudiera activar.

Uwe estaba sentado en una furgoneta oscura a pocas calles de
distancia, el centro neurálgico de la operación, la conexión con el
mundo exterior.

—¿Estado, Tobias? —susurró la voz de Roy en su auricular.

—Posición mantenida —susurró Tobias—. No veo ningún cambio en
las patrullas. Dos guardias en la puerta principal, uno en la
puerta del jardín. Una patrulla con un perro recorre el muro
exterior cada dos minutos.

"Los sensores están activos", dijo Roy.Detectores infrarrojos,
microondas y sísmicos enterrados. La valla está electrificada. Es
una clásica zona de exterminio militar. Pero hay algo extraño.

"¿Era?"

"El software", dijo Roy.El software que lo controla todo. No es
estándar. Es... demasiado bueno. Aprende. Se adapta. Cuando intenté
realizar un escaneo simple antes, no lo bloqueó. Me devolvió el
escaneo. Estaba jugando conmigo. Y detecté una firma que no debería
haber detectado.

—El híbrido —dijo Tobias. No cabía duda.

"Sí", confirmó Roy.Está involucrado. No solo ha reforzado las
defensas de Rhendel, sino que las ha convertido en su patio de
recreo personal. Quiere comprobar si la sombra puede abrirse paso a
través del laberinto del dios.

Tobias sintió una rabia fría y familiar. No eran simples
cazadores. Eran gladiadores en una arena construida para el
entretenimiento de un emperador aburrido.

"Entonces empezaremos a bailar", dijo.

Se adentró más en la sombra del arbusto. Esperó hasta que la
patrulla con el perro hubo pasado su sección del muro.

Entonces se movió.

Ya no era una persona. Era una sombra. Un movimiento fluido y
silencioso. Cruzó los veinte metros de espacio abierto hasta la
valla en menos de tres segundos.

No tocó la valla. Sabía que estaba electrificada.

Sacó un pequeño dispositivo de su bolsillo. Un generador de
pulsos electromagnéticos local desarrollado por Roy. Lo acercó al
módulo de control de la valla.

Pulsó el botón.

Un zumbido apenas perceptible. Durante una fracción de segundo,
las luces parpadearon en uno de los pabellones del jardín.

"Tienes un margen de 12 segundos antes de que se active el
generador de emergencia de la valla", dijo Roy.

Tobias no esperó. Hizo un pequeño agujero en la malla metálica
con unos alicates. Se escabulló.

Él estaba adentro.

Inmediatamente se puso a cubierto, acurrucándose contra el
tronco de un viejo roble. Escuchó.

Nada. Ninguna alarma. Ningún grito.

Había logrado atravesar la primera línea de defensa.

—Interesante —dijo Roy.El sistema debería haber informado del
apagón. Pero no lo hizo. Es como si alguien hubiera ocultado el
mensaje de error. Te está dejando entrar, Tobias. Quiere jugar.

Tobias apretó los dientes. Odiaba este juego.

Siguió avanzando, de árbol en árbol, de sombra en sombra. Su
destino era la parte trasera de la villa, donde una gran fachada de
cristal daba a una terraza y al jardín oscuro y silencioso.

Llegó a la terraza. Estaba hecha de pizarra oscura y las grandes
puertas corredizas de cristal estaban cerradas.

Examinó la cerradura. Era un sistema biométrico complejo:
escaneo de huellas dactilares e iris. Imposible de abrir.

Observó la enorme fachada de cristal. Cristal antibalas.
Probablemente de varios centímetros de grosor.

“No hay ninguna posibilidad de pasar por ahí”, dijo Roy.A menos
que lleves un tanque contigo.

Tobias buscó otra debilidad. La encontró en sí mismo.

En la primera planta, justo encima de la terraza, había un
balcón. Y la puerta del balcón parecía tener solo una cerradura
sencilla.

El balcón estaba a unos cinco metros por encima de él. La
fachada era de hormigón liso y pulido. Sin ningún tipo de
soporte.

Pero sí había una bajante. Un tubo grueso de cobre que bajaba
desde la canaleta, a aproximadamente un metro del balcón.

Fue una maniobra arriesgada, casi imposible.

—Veo una solución —susurró Tobias.

—Tobias, no —dijo Roy de inmediato.La caída desde esta
altura…

"No me estoy cayendo", dijo Tobias.

Esperó el momento oportuno. Vio aparecer a la siguiente patrulla
al otro extremo del jardín.

Tomó impulso. Saltó.

No saltó hacia arriba. Saltó horizontalmente, impulsándose
contra el muro de la terraza para ganar impulso. Alcanzó la bajante
y la agarró con las manos y los pies.

El metal estaba frío y resbaladizo por la lluvia. Sintió que se
resbalaba.

Apretó los músculos, los tendones de sus brazos se abultaron. Se
aferró con fuerza.

Comenzó a escalar. Lentamente. Centímetro a centímetro. Cada
agarre, cada movimiento era un acto calculado de pura fuerza de
voluntad.

Escuchó al perro ladrar debajo de él. La patrulla había notado
algo.

Él subió más rápido.

Alcanzó la altura del balcón. Con un último y explosivo
estallido de fuerza, balanceó su cuerpo hacia un lado.

Aterrizó en la barandilla del balcón, manteniéndose en
equilibrio por un instante sobre la estrecha tira de metal,
mientras las luces del puerto centelleaban en las profundidades
bajo él.

Entonces, en silencio, se dejó caer al suelo del balcón.

Él estaba arriba.

—Dios mío, Tobias —susurró Roy, con una voz que denotaba una
mezcla de horror y admiración a regañadientes.Estás loco.

—Estoy concentrado —respondió Tobias.

Se dirigió a la puerta del balcón. La cerradura era más sencilla
de lo esperado. Una cerradura mecánica antigua. Rhendel, el maestro
de la seguridad digital, había pasado por alto la vulnerabilidad
analógica más simple.

Tobias sacó su juego de ganzúas. En menos de veinte segundos,
oyó un suave clic.

La puerta estaba abierta.

Se deslizó en la habitación.

Era un dormitorio. Un dormitorio enorme, lujoso, pero
extrañamente impersonal. La cama estaba hecha, la ropa
cuidadosamente doblada en el armario. Parecía una habitación de un
hotel de cinco estrellas, no la habitación de un hombre que viviera
allí.

Tobias se movió silenciosamente por la habitación. Abrió la
puerta que daba al pasillo.

El pasillo estaba oscuro y silencioso. En las paredes colgaban
obras de arte: pinturas y esculturas abstractas, todas con una
precisión fría, geométrica, casi inhumana.

Siguió el pasillo, guiado por las tranquilas instrucciones que
Roy le dio.

El laboratorio debería estar en el sótano. Pero los planos que
tengo están incompletos. El sótano aparece como un espacio en
blanco en el mapa. Ten cuidado.

Tobías encontró la escalera. Bajó las escaleras.

El sótano era diferente al resto de la casa. Las cálidas paredes
de madera daban paso al hormigón desnudo y frío. El aire olía a
ozono y productos químicos.

Encontró una pesada puerta de acero. Estaba asegurada con una
docena de cerraduras diferentes, desde simples cerrojos hasta
complejos sistemas digitales.

Eso fue todo. El estudio.

Sabía que no podía entrar por la fuerza. Tenía que encontrar
otra manera.

Examinó la puerta. Encontró una pequeña abertura discreta en un
lateral. Una ranura de ventilación.

Sacó una de sus sondas más pequeñas. Una cámara endoscópica, no
más gruesa que un cordón de zapato. La introdujo con cuidado por la
ranura.

La imagen apareció en el terminal de su muñeca.

La habitación que había más allá era una pesadilla de ciencia y
locura.

Era un laboratorio de neurotecnología de última generación. En
el centro de la sala se encontraba un aparato que parecía un sillón
de dentista futurista, rodeado de monitores y extraños brazos con
forma de araña, equipados con electrodos y cánulas.

Decenas de pequeños objetos luminosos flotaban en las paredes
dentro de recipientes de vidrio refrigerados.

—¿Qué es eso? —susurró Roy, que también había visto la foto.

—Almas —dijo Tobías—. Los fragmentos robados.

Y un hombre estaba sentado en la silla del medio.

No era Rhendel.

Era un hombre joven, de unos veinte años. Estaba atado a la
silla. Tenía la cabeza rapada y electrodos conectados a las sienes.
Sus ojos estaban bien abiertos, pero vacíos. Babeaba
ligeramente.

Él era el siguiente lienzo.

En ese momento, se abrió una segunda puerta en el otro extremo
del laboratorio.

Dr. Anastasius Rhendel trat ein.

Era un hombre bajito y discreto, con el pelo ralo y gafas
gruesas. Vestía una bata blanca de laboratorio. Parecía un contable
inofensivo.

Pero sus ojos… sus ojos ardían con el fuego febril y poseído de
un fanático.

Tarareó una melodía en voz baja. Una melodía compleja y
atonal.

Se acercó a la silla y miró al joven con la mirada orgullosa y
satisfecha de un artista que se encuentra frente a su lienzo
impoluto.

—Entonces —se dijo en voz baja—, comencemos con la obra
maestra.

Se dirigió a una consola y comenzó a teclear comandos.

La máquina que rodeaba la silla cobró vida. Los brazos se
movieron y las cánulas descendieron sobre la cabeza del joven.

Tobias sabía que tenía que actuar. Ahora.

No tuvo tiempo de forzar la cerradura.

Solo tenía una opción.

La opción ruidosa.

Colocó su último y mayor artefacto explosivo en la puerta de
acero.

—¡Tobias, esto es una locura! —gritó Roy.¡El ruido alertará a
todo el sistema de seguridad!

"Ese es el plan", dijo Tobias.

Apretó el gatillo.

La explosión fue ensordecedora. La puerta de acero salió
disparada de sus bisagras como un juguete y cruzó la habitación
volando.

Tobias irrumpió por la abertura humeante, con el arma
preparada.

Rhendel se giró bruscamente, con el rostro convertido en una
máscara de sorpresa y rabia. "¿Quién se atreve a perturbar mi
creación?"

"Los críticos están ahí", dijo Tobias.

Él disparó.

No apuntaba a Rhendel. Apuntaba a la consola que controlaba la
máquina.

La consola explotó en una lluvia de chispas y plástico hecho
añicos. La máquina se detuvo con un chirrido agudo, como si
estuviera a punto de apagarse.

Rhendel gritó, un grito de rabia pura e incontenible. Sacó una
pequeña pistola futurista del bolsillo de su bata de laboratorio.
Un arma de energía.

Disparó. Un rayo de luz azul pasó zumbando junto a la cabeza de
Tobias y abrió un agujero en la pared de hormigón que tenía
detrás.

Tobias se lanzó al suelo para ponerse a cubierto y respondió al
fuego.

La batalla había comenzado. La batalla en el corazón del
estudio. La batalla por el alma del chico sentado en la silla.

Y Tobias sabía que solo uno de ellos saldría vivo de esa
habitación. El artista. O la sombra.

La caza del mecenas había terminado. La guerra contra el artista
no había hecho más que empezar.

Capítulo 13: La observación

El silencio que envolvía el Elbchaussee era una ilusión
engañosa, un engaño muy costoso. Se tejía con el suave susurro de
los árboles viejos, el murmullo de las fuentes en jardines ocultos
y el zumbido lejano, casi inaudible, de las puertas eléctricas que
se abrían para dejar pasar a silenciosas limusinas de lujo. Era el
silencio del poder, un silencio que resonaba con más fuerza que
cualquier ruido en St. Pauli.

Para Tobias Kronburg, este silencio era una forma de
tortura.

Llevaba tres días y tres noches tumbado en el tejado de una casa
vecina deshabitada y en ruinas, que, casualmente, estaba en venta.
Se había acomodado en un pequeño hueco detrás de una chimenea,
oculto bajo una manta térmica que hacía que su calor corporal fuera
invisible para los omnipresentes sensores. Desde allí, tenía una
vista perfecta y sin obstáculos de la propiedad del Dr. Anastasius
Rhendel.

Su cuerpo era un único y doloroso aullido de protesta. El frío
húmedo de las noches de noviembre en Hamburgo se le metía hasta los
huesos. El dolor de sus viejas heridas era un compañero constante e
inseparable. Sobrevivía a base de agua, barritas energéticas y la
fría y dura adrenalina de la caza.

Era un fantasma que vigilaba una fortaleza.

La villa del Dr. Rhendel era una obra maestra de la arquitectura
paranoica. Un cubo minimalista de hormigón blanco y cristal negro,
rodeado por un muro alto y sin juntas. No tenía puntos débiles. Ni
puntos ciegos. Ni fallos humanos.

Tobias se había memorizado cada patrulla. Los dos guardias de la
puerta principal que nunca se movían de su puesto. La patrulla
móvil con el dóberman que recorría el perímetro exterior
exactamente cada 17 minutos. El dron que sobrevolaba la propiedad
en patrones irregulares pero matemáticamente precisos.

Fue una defensa perfecta, predecible e inquebrantable.

Y eso volvía loco a Tobias.

Era un cazador. Estaba acostumbrado a moverse, a actuar, a tomar
la iniciativa. Esta espera pasiva, esta vigilancia de un enemigo
que nunca aparecía, era un veneno que poco a poco se filtraba en su
alma.

—¿Todavía nada? —preguntó Roy con voz susurrante, como en un
audio.

—Nada —gruñó Tobias—. Se sienta en su torre de marfil y se ríe
de nosotros. Las luces se encienden, las luces se apagan. Llegan
furgonetas de reparto, se van furgonetas de reparto. Pero no hay ni
rastro de Rhendel.

—Paciencia, Tobias —dijo Roy.Sabemos que está ahí dentro. Solo
tenemos que esperar a su próxima "oportunidad".

—¡No tenemos paciencia! —siseó Tobias. Pensaba en el plazo de 48
horas que tenían los Guardianes. El reloj avanzaba implacablemente.
Si no capturaban a Rhendel pronto, los Guardianes resolverían el
problema a su manera, de forma definitiva y sin contemplaciones. Y
el intento de Jörgensen por restaurar la justicia humana habría
fracasado.

Pensó en Hannah Schelling, la antigua pianista de conciertos. Su
otro equipo, que la vigilaba las veinticuatro horas del día, no
reportó nada inusual. Llevaba una vida tranquila y apartada. Pero
Tobias sabía que no estaba a salvo. Era un lienzo en blanco,
esperando ser pintado.

“He vuelto a revisar a los proveedores”, dijo Roy.El proveedor
de catering, el comerciante de vinos, el jardinero. Todos
legítimos. Excepto uno. La empresa de mantenimiento de
laboratorios, 'Precision & Particles GmbH'. Es una estafa.

Tobias sintió un primer y tenue destello de esperanza. "¿Qué
ocurre?"

La empresa es una empresa fantasma, registrada en las Islas
Caimán. La furgoneta de reparto, una discreta caja gris, fue
denunciada como robada en Berlín hace seis meses. Y el conductor…
oficialmente, no existe. Sin papeles, sin rastro digital. Un
fantasma.*

“Un profesional”, dijo Tobias. "Uno de la gente de Rhendel".

"Sí", dijo Roy.Y viene una vez a la semana. Siempre el mismo
día, a la misma hora. Jueves, 3 de la tarde. Trae material para el
laboratorio. Sustancias químicas. Neurotransmisores. Y
probablemente… los datos brutos para las «obras de arte» de
Rhendel.

Jueves. Eso fue hoy. En menos de dos horas.

—Esta es nuestra entrada —dijo Tobías. El letargo de los últimos
días se desvaneció. El cazador había despertado.

"Roy, necesito toda la información que tengas sobre la
furgoneta. La ruta exacta que sigue. Las paradas que hace. Quiero
saber cuándo respira."

"Ya está ahí", dijo Roy.

Tobias contactó con su equipo, que vigilaba la villa. Dio sus
órdenes. Claras. Precisas. Letales.

"Equipo Alfa, tomen mi lugar aquí. Vigilen la villa. Equipo
Bravo, ustedes son el equipo de asalto. Intercepten la camioneta.
Quiero al conductor. Vivo. Y quiero la camioneta. Intacta."

Les explicó el plan. Una trampa clásica, pero efectiva. Un
accidente de tráfico simulado en una de las calles estrechas y
sinuosas que conducen a Elbchaussee. Un bloqueo. Una operación
rápida y discreta.

Él mismo dirigiría la operación de forma remota, desde un
segundo puesto de vigilancia móvil.

Abandonó su escondite en la azotea y se movió sigilosamente por
los jardines de las villas dormidas. Robó una discreta bicicleta
eléctrica de un garaje sin llave y se marchó, una sombra anónima en
el barrio más caro de la ciudad.

Llegó al nuevo puesto, una furgoneta aparcada con cristales
tintados, a unos cientos de metros del punto de acceso previsto.
Dentro se encontraba uno de sus mejores agentes, un antiguo técnico
del servicio secreto francés, rodeado de monitores y equipos de
comunicación.

—¿Está todo listo? —preguntó Tobías.

El técnico asintió. "El equipo Bravo está en posición. Tenemos
un dron en el aire. Lo veremos en cuanto entre en nuestro
sector."

Esperaron.

A las 14:45, apareció un punto gris en la pantalla del dron.

—Ahí está —dijo el técnico—. Viene bajando por Osdorfer
Landstraße. Justo como estaba previsto.

Tobias se inclinó sobre el monitor. Observó cómo la furgoneta de
reparto gris se abría paso entre el tráfico. Suavemente.
Discretamente. Profesionalmente.

"Equipo Bravo, prepárense para atacar", ordenó Tobias por el
micrófono.

La furgoneta giró hacia la estrecha calle arbolada que habían
elegido como trampa.

"¡Ahora!", ordenó Tobías.

Dos coches que estaban aparcados al borde de la carretera
salieron disparados a la calle simultáneamente. Uno bloqueaba el
paso por delante, el otro por detrás.

La furgoneta gris estaba rodeada.

El conductor reaccionó de inmediato. No intentó dar la vuelta.
Aceleró, intentando embestir el coche que le bloqueaba el paso.

Pero el equipo Bravo fue más rápido. Cuatro figuras vestidas de
negro saltaron de los dos coches. Rompieron las ventanillas de la
furgoneta y sacaron al conductor a rastras.

Hubo una pelea breve pero feroz. El conductor era bueno. Muy
bueno. Contraatacó con la brutal eficacia de un asesino
entrenado.

Pero estaba solo. Contra cuatro.

Menos de treinta segundos después, estaba en el suelo, atado y
amordazado.

"Objetivo asegurado", informó el líder del Equipo Bravo.
"Vehículo intacto".

—Bien hecho —dijo Tobias—. Llévalo a él y al coche a la casa
segura. Protocolo siete. No hay comunicación hasta que yo
llegue.

Se recostó. La primera parte del plan había funcionado.

Condujo hasta la casa segura, un almacén discreto en el puerto
franco.

Cuando llegó, sus hombres ya habían llevado al conductor a una
sala de interrogatorios. Era una habitación sencilla y austera.
Solo una mesa y dos sillas.

El conductor estaba sentado en una de las sillas, con las manos
esposadas a la espalda. Era un hombre de mediana edad, de ojos
duros y fríos, con el rostro de alguien que no conocía el miedo.
Observó a Tobias al entrar, con una mirada que mezclaba odio y
desprecio.

Tobías se sentó frente a él. No hizo preguntas. No dijo nada.
Simplemente miró al hombre.

Pasaron los minutos. Una hora.

El hombre permaneció en silencio. Su rostro era una máscara de
estoica indiferencia.

Tobias sabía que la violencia no serviría de nada. Este hombre
había sido quebrado, física y mentalmente, en los campos de
entrenamiento de las mejores agencias de inteligencia del mundo. El
dolor era simplemente otra información que debía procesar.

Tobías se puso de pie. Salió de la habitación.

Se dirigió al técnico que estaba examinando la furgoneta.

"¿Qué tenemos?"

—No mucho —dijo el técnico—. La bodega de carga está vacía.
Casi. Solo unas pocas cajas de productos químicos de alta pureza.
Disolventes. Polímeros. Y esto.

Levantó un pequeño recipiente sellado y refrigerado.

"¿Qué hay dentro?"

—No lo sé con exactitud —dijo el técnico—. La señal es orgánica,
pero también artificial. Una especie de... portador de datos
biológicos. Una suspensión de nanopartículas en una solución
nutritiva.

Los datos brutos. Los fragmentos de alma robados.

"Y esto es lo que encontré en el falso suelo debajo del asiento
del conductor", dijo el técnico, entregándole a Tobias un pequeño
paquete envuelto en plomo.

Tobías lo abrió con cuidado.

En su interior había un dispositivo. Un inyector. Similar al que
Jörgensen había encontrado en el cuello de Yuri Petrov, pero más
pequeño y sofisticado. Y junto a él… una ampolla sellada.

Contenía un líquido transparente y ligeramente brillante.

—Eso es —susurró Tobias—. Esa es el arma.

Regresó a la sala de interrogatorios. Colocó el frasco sobre la
mesa, justo delante del hombre atado.

El hombre miró el frasco. Y por primera vez, Tobias vio una
reacción en sus ojos.

Un destello.

Angustia.

—Sabes lo que es, ¿verdad? —dijo Tobias en voz baja.

El hombre permaneció en silencio.

«Eso es lo que Rhendel te inyectó para convertirte en su perro
leal», dijo Tobias. «Una versión modificada del antiguo código
ataraxia. No solo suprime tus emociones, sino que anula tu lealtad.
Te convierte en su marioneta».

Tomó el frasco. «Me pregunto qué pasará si recibes una segunda
dosis. Una sobredosis. Tal vez… tal vez te borre por completo. Te
convierta en un lienzo en blanco. Igual que a las víctimas de
Rhendel».

Se puso de pie y se colocó detrás del hombre. Le acercó la
ampolla al cuello, justo donde tenía su propio implante.

El hombre comenzó a sudar. Su cuerpo se tensó.

—Tienes una opción —dijo Tobias, susurrando fríamente cerca de
su oído—. Puedes quedarte como un cascarón vacío. O puedes volver a
ser un ser humano. Puedes ayudarnos a detener a Rhendel. Y a
cambio, te daremos la oportunidad de una nueva vida. Una vida de
verdad.

Él esperó.

El hombre luchaba consigo mismo. El soldado contra el ser
humano. La lealtad artificial contra el instinto innato de
supervivencia.

Finalmente, tras lo que pareció una eternidad, asintió. Un
asentimiento apenas perceptible, pero inconfundible.

Tobías retrocedió. Colocó la ampolla sobre la mesa.

—Buena decisión —dijo.

Llamó a Roy. «Roy, te necesito. Tenemos un paciente. Y está
listo para hablar».

Sabía que ese era el gran avance. No solo habían encontrado la
manera de entrar en la villa, sino que tenían a alguien con
información privilegiada. Un guía a través del laberinto de la
locura.

La observación había terminado. La infiltración podía comenzar.
Y el tiempo seguía corriendo. Pero por primera vez, sintieron que
tal vez tenían una posibilidad real de ganar la carrera.

Capítulo 14: Un juego del híbrido

El silencio en la cabina de Roy era una engañosa fachada que
ocultaba un océano de gritos digitales. En la costa escocesa, el
mundo estaba envuelto en la niebla gris y silenciosa de una mañana
de principios de invierno. Pero aquí dentro, bajo la luz azul y
palpitante de sus monitores, se libraba una guerra invisible.

Desde la captura del mensajero de Rhendel, Roy Müller se
encontraba en un estado de concentración febril e ininterrumpida.
Había conectado al hombre, cuyo verdadero nombre, según
descubrieron, era Gideon, a sus sistemas. Utilizando una versión
modificada y atenuada del Protocolo Orfeo, había desmantelado
lentamente, capa por capa, las barreras químicas artificiales en la
mente de Gideon.

Fue un proceso delicado y peligroso. Él no era médico. Era un
arquitecto que intentaba reconstruir los planos de un alma que otro
había destruido.

Gideon habló. Al principio, solo a retazos. En ecos. Habló de su
tiempo en el Mossad, de una misión fallida en Teherán, de la
traición de su propia gente. Habló de su reclutamiento por una
empresa de seguridad privada que resultó ser una tapadera para los
restos de Prometeo. Y habló del doctor Anastasius Rhendel.

Describió el laboratorio en el sótano de la villa. Describió la
tecnología del mosaico. Y describió la creciente y fanática
obsesión de Rhendel.

Pero no podía decirles cómo entrar en la villa. El sistema de
seguridad de Rhendel era autónomo y descentralizado. Incluso sus
colaboradores más cercanos tenían acceso limitado.

Y mientras Roy intentaba reconstruir los fragmentos de la mente
destrozada de Gideon, libraba una segunda guerra, más
silenciosa.

Intentó asaltar la fortaleza digital de Anastasius Rhendel.

Fue el mayor desafío de su carrera. El sistema de Rhendel no
solo estaba bien protegido, sino que era... inteligente. Estaba
vivo.

Cada vez que Roy encontraba una vulnerabilidad, una brecha en el
cortafuegos, esta se cerraba antes de que pudiera explotarla. Cada
vez que intentaba introducir un virus, no solo era rechazado, sino
que era analizado, desmantelado y devuelto con una versión mejorada
y burlona de sí mismo.

Roy no luchaba contra un código. Luchaba contra un fantasma. Un
fantasma brillante, juguetón e infinitamente arrogante.

Y supo que no era el fantasma de Anastasio Rhendel.

Rhendel era un artista, un visionario. Pero no era un dios
digital. Su estilo era orgánico, caótico y emotivo.

La arquitectura de esta defensa era diferente. Poseía una
elegancia fría, pura y matemática. Una elegancia que Roy conocía
demasiado bien.

Se sentó frente a su monitor principal, en el que giraba una
representación tridimensional del cortafuegos de la villa de
Rhendel. Era una estructura hermosa y letal. Un laberinto de
algoritmos en constante cambio, cifrado cuántico y trampas
lógicas.

"Está jugando conmigo, Uwe", dijo Roy a través de la línea
segura a Jörgensen, que estaba sentado en su oficina de
Hamburgo.Cada vez que creo haber encontrado una solución, coloca
una pieza nueva en el tablero. Anticipa cada uno de mis
movimientos. No es un defensor. Es un gran maestro jugando una
exhibición simultánea contra un niño.

“El híbrido”, dijo Jörgensen. “No había ninguna duda al
respecto”.

"Sí", dijo Roy.No cabe duda. Esa es su seña de identidad. ¿Pero
por qué? ¿Por qué protege a Rhendel?

—Quizás Rhendel sea su nuevo profeta —dijo Jörgensen con
amargura.

—No —dijo Roy.Esto no encaja. El híbrido desprecia la adoración.
Desprecia la lógica de Rhendel, basada en el sentimentalismo y el
engaño. Esto es diferente. Esto no es protección. Esto es... una
prueba.

Roy hizo zoom en una sección del cortafuegos. Le mostró la
estructura a Jörgensen. «¿Ves esto? Los anillos de defensa
exteriores son casi impenetrables. Pero cuanto más te adentras,
más... fáciles se vuelven. Es como si hubiera incorporado
vulnerabilidades deliberadamente. Acertijos. Invitaciones».

"Quiere que entres", entendió Jörgensen.

—Sí —dijo Roy—. Pero solo si demuestro que valgo la pena. Solo
si sigo sus reglas.

Roy sentía una mezcla de frustración y una profunda admiración a
regañadientes. Estaba atrapado en el duelo una vez más. La eterna
danza intelectual con el único ser del universo que era su
igual.

—De acuerdo —dijo, más para sí mismo que para Jörgensen—. Si
quiere jugar, jugará.

Comenzó a escribir un nuevo vector de ataque. Ya no intentaba
sortear el cortafuegos, sino resolverlo.

Reconoció los patrones en la arquitectura de defensa. No se
trataba de protocolos de seguridad estándar, sino de variaciones de
problemas matemáticos famosos y aún sin resolver. La conjetura de
Goldbach, traducida a algoritmos de cifrado. Las ecuaciones de
Navier-Stokes, aplicadas al flujo de datos.

El híbrido no había construido su fortaleza de acero. La había
construido de pura belleza abstracta.

Roy comenzó a resolver los acertijos. Escribió código que no era
un ataque, sino una respuesta. Una solución matemática.

Por cada acertijo resuelto, se abría una nueva puerta en el
cortafuegos. Y él fue más allá.

Fue un proceso embriagador y peligroso. Se olvidó del tiempo,
del mundo exterior, del tictac del reloj de los guardias. Solo
existían él, el código y la mente silenciosa y divertida del otro
lado.

Tras horas que parecieron minutos, casi lo había logrado. Había
alcanzado la última línea de defensa. El núcleo del sistema.

El último enigma se presentaba ante él.

No era un problema matemático.

Era un problema de ajedrez.

En su pantalla apareció una posición de final de partida. Le
toca a las blancas. Jaque mate en siete movimientos.

Una postura considerada irresoluble. Un famoso estudio de un
oscuro maestro ruso del siglo XIX.

Roy no era un jugador de ajedrez como Mateo. Pero era un maestro
en el reconocimiento de patrones.

Ponía en marcha sus motores de análisis más potentes. Calculaban
y analizaban millones de variaciones por segundo.

Se rindieron después de una hora.NO SE HA ENCONTRADO
SOLUCIÓN.

Roy miró fijamente la pizarra. Sabía que era la prueba final. La
prueba que no se podía resolver solo con potencia informática.

Requería intuición. Creatividad.

Requería un rasgo ilógico y humano.

Le envió el problema a Alena, cuya mente ahora actuaba como un
puente entre el mundo humano y el digital.

Su respuesta llegó casi al instante.

No es un problema de ajedrez, Roy. Es un poema.

Ella le envió un verso de un antiguo haiku japonés.

El viejo estanque. Una rana salta dentro; se oye el sonido del
agua.

Roy no entendió.

"La clave no está en el movimiento, Roy", explicó Alena.La clave
está en el silencio. En el movimiento que no se realiza. Existe una
única opción, una sola, en la que las blancas no tienen que mover
ninguna pieza. Pueden saltarse un movimiento. Esto contradice las
reglas del ajedrez. Pero es la única solución al problema.

Un tren que no es uno. Movimiento a través de la quietud.

Roy se quedó mirando la pizarra. Lo vio.

La única solución, imposible pero brillante e ilógica.

Entró en el tren.

El cortafuegos falló.

No con una explosión. Sino con un suspiro tranquilo y
satisfecho.

Él estaba adentro.

Tenía acceso total a los sistemas de la villa. Lo veía todo. Las
cámaras. Los sensores. Las constantes vitales de Rhendel en su
laboratorio del sótano.

Y vio los planes para esta noche.

El secuestro de Hannah Schelling.

Lo había hecho.

En ese momento, apareció un último mensaje en su pantalla. Del
híbrido.

Muy bien, señor Müller. Ha aprobado el examen. No esperaba menos
de usted.

PERO NO LO OLVIDES, continuaba el texto.Yo los dejé entrar.
Puedo echarlos de nuevo cuando quiera. Este sigue siendo mi juego.
Y yo pongo las reglas.

ENTRETÉNME.

El mensaje desapareció.

Roy se echó hacia atrás. Temblaba de pies a cabeza. No solo
había hackeado un cortafuegos, sino que había ganado un duelo con
un dios.

Pero la victoria era vacía. Solo había ganado porque Dios lo
había permitido.

Llamó a Jörgensen.

—Estoy dentro, Uwe —dijo con voz ronca—. Lo tengo todo. Los
planes de Rhendel. Las debilidades del sistema. Podemos
atraparlo.

Le habló del juego. Del rompecabezas. Del último mensaje del
híbrido.

Jörgensen permaneció en silencio durante un largo rato al otro
extremo de la línea.

—Así que no lo está protegiendo —dijo finalmente Jörgensen—.
Simplemente lo está usando como cebo. Para ponernos a prueba.

—Sí —dijo Roy—. Somos la principal atracción de su circo
privado.

—Bien —dijo Jörgensen, con un tono de voz frío y adquiriendo una
dureza inusual—. Entonces es hora de que los payasos se apoderen
del espectáculo.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Roy.

“El plan es jugar un juego híbrido”, dijo Jörgensen. “Pero le
daremos nuestro toque personal. Subvertiremos sus expectativas.
Seremos la variable impredecible que tanto le gusta”.

Le explicó el nuevo plan a Roy. El plan para esta noche.

No se limitarían a arrestar a Rhendel. No se limitarían a
detenerlo.

Utilizarían su arte en su contra.

«Roy, tú tienes el control de sus sistemas», dijo Jörgensen.
«Tobias está aquí. Y yo… hablaré personalmente con el artista».

—Ten cuidado, Uwe —dijo Roy—. Rhendel está loco. Y el híbrido
solo está observando.

—Lo sé —dijo Jörgensen—. Cuento con ello.

Colgó el teléfono.

Roy miró sus monitores. Vio los planos de la villa. Vio las
imágenes de las cámaras en directo.

Él era el dios en este pequeño mundo autosuficiente.

Pero él sabía que un Dios aún más grande e impredecible velaba
por él.

El partido ya no era solo un partido contra Rhendel.

Fue un juego contra el híbrido mismo. Un juego por el control.
Un juego por el alma de la humanidad.

Y Roy sabía que no podían permitirse perder. No otra vez.

Comenzó a escribir su propio código. Su propio movimiento
impredecible.

Se acabó el tiempo de reaccionar. Era hora de tomar la
iniciativa. Era hora de demostrarle a Dios que los humanos también
habían aprendido a jugar. Y que, aunque sus movimientos no fueran
elegantes, podían ser letales.

Capítulo 15: El objetivo personal

El silencio en la oficina improvisada de Uwe Jörgensen en la
jefatura de policía era un silencio tenso y vigilante. El tablón de
anuncios con los rostros de las víctimas, los mapas y las vagas
conexiones se había convertido en un altar al fracaso. Cada segundo
que pasaba era un tictac silencioso e implacable del reloj puesto
por los guardias.

Menos de 24 horas.

Jörgensen había pasado las últimas horas esperando un mensaje.
Un mensaje de Tobias, que vigilaba la villa de Anastasius Rhendel.
Un mensaje de Roy, que intentaba penetrar la fortaleza digital que
el Híbrido había construido alrededor de la propiedad de
Rhendel.

Se sentía impotente. Un general sin ejército, sentado en su
búnker esperando informes de un frente que no podía ver.

Se frotó los ojos cansados y ardientes. Apenas había dormido
desde el ultimátum de Richter. El café de la taza que tenía al lado
se había enfriado y amargo.

Pensó en el plan. La conferencia. El cebo. Había sido un buen
plan. Un plan elegante y psicológico. Pero era demasiado lento.
Rhendel era demasiado impredecible. Y el híbrido… el híbrido había
convertido todo el tablero de juego en su parque de diversiones
personal.

La puerta de su despacho se abrió silenciosamente. Entró el
inspector jefe Behrens. Su rostro joven, normalmente tan enérgico,
estaba pálido y surcado por profundas ojeras de agotamiento.

—Sin novedades, señor Jörgensen —dijo—. La vigilancia de Hannah
Schelling continúa. Hasta ahora, todo bien. Y los preparativos para
el simposio en la universidad van según lo previsto. Pero Dressler…
se está impacientando. Quiere que cierre oficialmente el caso de la
«muerte natural».

Jörgensen simplemente asintió. Dressler y su miopía burocrática
eran el menor de sus problemas en ese momento.

—Dígale que todavía está esperando el último informe
toxicológico de un laboratorio especializado en Suiza —dijo
Jörgensen con cansancio—. Eso nos da un día más.

Behrens asintió, pero dudó. «Señor Jörgensen... Uwe. ¿Está
seguro de que vamos por buen camino? Todo esto... Palimpsesto, el
híbrido, un asesino que crea arte con almas robadas... suena
como...»

—¿Locura? —Jörgensen terminó la frase—. Lo sé, Jan-Ole. Lo sé.
Pero he aprendido en la vida que a veces la locura es la única
explicación lógica.

Observó las fotos de las víctimas. "Estas personas no solo
murieron. Les hicieron algo. Algo inimaginable. Y somos los únicos
que tenemos la oportunidad de impedirlo".

Behrens vio la firme convicción en los ojos de su mentor.
Reprimió sus dudas. "De acuerdo. Mantendré a Dressler a raya. Pero
ten cuidado."

—Siempre tengo cuidado —dijo Jörgensen. Era mentira, y ambos lo
sabían.

Tras la marcha de Behrens, Jörgensen volvió a mirar el tablón de
anuncios. Se sentía como un jugador de ajedrez contra un oponente
invisible que cambiaba las reglas a su antojo.

Su teléfono encriptado vibró.

Era Roy.

—¿Qué ocurre? —preguntó Jörgensen de inmediato.

—Estoy dentro —dijo la voz de Roy. Era un susurro tenso y
triunfal.> He logrado abrir el cortafuegos del híbrido.

Jörgensen sintió un destello de esperanza. "¿Cómo?"

"Con un poema", dijo Roy.Es una larga historia. Ahora tengo
acceso total a los sistemas de la villa. Cámaras, sensores, todo. Y
he descubierto los planes de Rhendel para esta noche. Tobias tenía
razón. Quiere a Hannah Schelling. En Hayns Park. Al atardecer.

—Bien —dijo Jörgensen—. Entonces la trampa se cierra de golpe.
Tobias y su equipo están listos.

—Hay un problema, Uwe —dijo Roy, y el tono triunfal de su voz
desapareció.Existe un segundo plan.

"¿Un segundo plan?"

"Sí", dijo Roy.Rhendel es paranoico. O brillante. Ha elegido dos
posibles objetivos para esta noche. Hannah Schelling es el plan A.
Pero tiene un plan B. Un segundo objetivo. Por si algo sale
mal.

—¿Quién? —preguntó Jörgensen, con una fría sospecha que se
apoderaba de él.

Roy permaneció en silencio por un momento. Jörgensen solo
escuchó el leve silbido de la línea.

—Uwe… —dijo Roy finalmente, con una voz apenas audible.El
segundo destino… es Behrens.

El mundo pareció detenerse por un instante. Jörgensen se quedó
mirando la silla vacía donde Behrens había estado sentado hacía un
momento.

—No —susurró—. Eso no es posible.

—Sí —dijo Roy.Rhendel lo ha estudiado. Lo ha analizado
minuciosamente. Conoce su rutina. Sabe que Behrens estará solo en
su oficina esta noche, revisando los archivos. Sabe que está
frustrado y cansado. Sabe que es un lienzo perfecto, precisamente
por ser inesperado. Un policía. El símbolo por excelencia del
orden. Rhendel no quiere llenarlo de conocimiento. Quiere llenarlo
de caos. Con los casos de asesinato sin resolver de los últimos
cien años de la historia criminal de Hamburgo.

Jörgensen se hundió en su silla. Esto no era solo un ataque. Era
un mensaje. Un mensaje dirigido a él personalmente.

—Él lo sabe —susurró Jörgensen—. Sabe que lo estamos buscando.
Sabe que Behrens es mi protegido.

"Sí", dijo Roy.Y el híbrido lo permitió. Me dio acceso a los
planos. Me mostró ambos objetivos. Quiere ver cómo decides, Uwe. Te
obliga a elegir. ¿A quién salvarás? ¿Al pianista inocente? ¿O a tu
propio hijo?

Fue una elección cruel e imposible. Una variante del dilema del
tranvía, que jugaba con las almas de las personas a las que quería
proteger.

Jörgensen cerró los ojos. Pensó en Behrens. En aquel joven
ambicioso, a veces ingenuo, pero profundamente decente, que lo
admiraba y confiaba en él. El hombre al que él mismo había
arrastrado a esta guerra.

No podía sacrificarlo. No lo sacrificaría.

—Los salvaremos a los dos —dijo con voz ronca y firme.

“¡Eso es imposible, Uwe!”, dijo Roy.¡Los ataques se están
produciendo simultáneamente! ¡En dos lugares diferentes! ¡El equipo
de Tobias no puede estar en ambos sitios al mismo tiempo!

“Entonces nos separaremos”, dijo Jörgensen. “Tobias se encargará
del parque. Él salvará a Hannah Schelling. Esa es la imagen
pública. El enfrentamiento previsto”.

—¿Y Behrens? —preguntó Roy—. ¿Quién lo salvará?

—Yo —dijo Jörgensen.

¿Tú? ¿Solo? ¡Uwe, eso es un suicidio! ¡No sabes cómo opera
Rhendel!*

—Sí —dijo Jörgensen—. Ahora lo sé. No es un soldado. Es un
artista. Un narcisista. Quiere público. Quiere testigos de su
arte.

Se puso de pie. Un nuevo y desesperado plan se formó en su
mente.

«No vendrá él mismo al Presidium», dijo. «Eso es demasiado
arriesgado. Enviará a uno de sus agentes. Uno de sus “mensajeros”.
Igual que Gideon».

Miró su reloj. Eran casi las cinco de la tarde. Atardecer. El
ataque en el parque comenzaría pronto. Y el ataque aquí, en el
corazón de la policía de Hamburgo, probablemente también.

—Roy —ordenó—. Dame el control de los sistemas de seguridad de
este edificio. Todas las cámaras. Todas las puertas. Quiero verlo
todo.

¡Esta es la comisaría, Uwe! ¡Los sistemas están aislados de la
red! ¡No puedo entrar así como así!*

"Eres Roy Müller", dijo Jörgensen. "Encuentra una solución."

Colgó el teléfono.

Se dirigió a la puerta de su oficina y la cerró con llave. Bajó
las persianas.

Estaba solo. En la guarida del león. Y el león no sabía que el
cazador ya estaba dentro.

Sacó su vieja Walther de la funda. Revisó el cargador. Lo colocó
sobre el escritorio frente a él.

Ya no era un estratega. Ya no era un pilar fundamental.

Era simplemente un policía más. Un policía esperando a que
ocurriera un delito para poder prevenirlo.

Activó el pequeño y discreto comunicador que llevaba en la
oreja.

—Tobias —dijo—. Cambio de planes. Concéntrate por completo en el
parque. Saca a Hannah Schelling de ahí. Cueste lo que cueste.

—¿Y tú? —preguntó Tobias con voz tensa.¿Y qué hay de
Behrens?

—Behrens y yo —dijo Jörgensen, desviando la mirada hacia el arma
que había sobre el escritorio— tenemos una cita privada con el
mundo del arte esta noche.

Cortó la conexión antes de que Tobias pudiera protestar.

Se sentó en la oscuridad de su pequeña oficina prestada.
Escuchaba.

Escuchó los sonidos que provenían de la sede. El lejano timbre
de los teléfonos. El murmullo amortiguado de las voces. El suave
zumbido de las luces fluorescentes del techo.

Escuchó los sonidos del mundo normal.

Y esperó la anomalía. El sonido del monstruo que venía a
llevarse a su hijo.

El caso ya no era solo un caso. Se había vuelto personal.

Y Uwe Jörgensen nunca había perdido un caso personal en toda su
vida. No tenía intención de empezar a perderlo hoy.

Tomó su arma. El metal frío y pesado era una sensación familiar,
casi reconfortante.

Estaba listo.

El artista quería un público.

Intestino.

El último comisionado estaba listo para la presentación. Y había
preparado su propia crítica, muy personal.

Capítulo 16: La demanda

El silencio en la oficina improvisada de Uwe Jörgensen era un
arma. Era frío, denso y cortante. Se sentaba en penumbra; solo la
tenue luz gris del atardecer de Hamburgo se filtraba por las
persianas, proyectando franjas sobre el escritorio desgastado.
Había apagado la luz principal. Quería que la habitación fuera un
lugar de sombras. Su arena.

Había transcurrido una hora desde su llamada a Tobías. Una hora
en la que no había hecho más que escuchar y esperar. Había
despejado su mente, aguzado sus sentidos. Volvía a ser el cazador,
agazapado e inmóvil entre la maleza, esperando el crujido de una
ramita que delataría a su presa.

La llamada se recibió a las 19:17.

No era su teléfono encriptado. Era el viejo teléfono fijo
oficial que estaba sobre el escritorio. El teléfono que lo
conectaba con el mundo normal e inocente de la policía.

El timbre sonaba estridente, agresivo, como un intruso en el
silencio latente.

Jörgensen dejó que sonara tres veces. No quería parecer
demasiado ansioso.

Cogió el teléfono. No dijo nada.

"¿El comisionado Jorgensen?"

Su voz era refinada, ligeramente divertida, con un toque de
grandilocuencia teatral. Era la voz de un hombre acostumbrado a
dominar el escenario.

Era la voz del doctor Anastasius Rhendel.

—¿Quién está hablando? —preguntó Jörgensen con un gruñido
cansado y desinteresado.

—Digamos que soy un admirador —dijo Rhendel—. Un admirador de tu
tenacidad. Eres como un perro viejo y leal que ha clavado sus
dientes en un hueso y no lo suelta. Es... casi conmovedor.

—No tengo tiempo para juegos —dijo Jörgensen—. ¿Qué quieres?

—¿Yo? No quiero nada —dijo Rhendel—. Solo quería avisarte de que
el espectáculo está a punto de empezar. Y te he reservado un
asiento en primera fila.

Jörgensen sintió un nudo frío en el estómago. "¿Qué
actuación?"

—Mi obra maestra —dijo Rhendel, con la voz cargada de orgullo—.
La apoteosis del espíritu humano. Una conciencia imbuida de todo el
legado criminal, aún sin resolver, de vuestra hermosa ciudad. Un
héroe verdaderamente trágico. ¿No os parece?

Estaba hablando de Behrens.

—¿Dónde está? —gruñó Jörgensen.

«Él está aquí. Conmigo», dijo Rhendel. «En un lugar de arte. Un
lugar de belleza. Un lugar digno del nacimiento de un nuevo
dios».

Un suave clic en la línea. Jörgensen recibió un mensaje de texto
en su teléfono. Una dirección.

Gran Sala, Filarmónica del Elba.

A Jörgensen se le paró el corazón. El lugar de su mayor victoria
y su mayor derrota. El sitio donde habían sacrificado a Klaus
Richter. Rhendel no era solo un artista. Era un sádico. Elegía sus
escenarios con una cruel precisión simbólica.

"Están locos", dijo Jörgensen.

—No, comisionado —dijo Rhendel con suavidad—. Soy un visionario.
Simplemente, usted aún no es capaz de reconocer la belleza de mi
obra. Pero lo hará. Quiero que la vea con sus propios ojos.

—¿Cuál es su demanda? —preguntó Jörgensen, intentando que
siguiera hablando para ganar tiempo.

—¿Una exigencia? —Rhendel rió—. No estoy exigiendo nada. Estoy
haciendo una invitación. Ven solo/a. En una hora. Por la entrada de
artistas. Sin policía. Sin juegos. Solo tú y yo. El crítico y el
artista. Una última conversación íntima antes de que baje el
telón.

"¿Y si no voy?"

—Oh, vendrás —dijo Rhendel con seguridad—. Porque si no vienes,
tu joven protegido vivirá su estreno solo. Y te aseguro que los
aplausos serán… ensordecedores. Pero la actuación lo matará. La
mente humana no está hecha para soportar semejante obra maestra. No
sin la preparación adecuada.

Hizo una pausa. «Pero si vienes… si me haces compañía… entonces
tal vez pueda estabilizar el proceso. Ayudarlo a sobrevivir a la
transformación. No será el mismo, por supuesto. Pero perdurará.
Como mi primera e inmortal obra de arte».

Fue un chantaje. Un chantaje psicológico diabólico.

—Una hora —dijo Rhendel—. La cuenta atrás ha comenzado,
Comisionado. ¿Ya siente que el tiempo se le acaba?

Colgó el teléfono.

Jörgensen se quedó mirando el receptor muerto. Había caído en la
trampa. Rhendel le había dado la vuelta a la tortilla. Había
convertido a Jörgensen en el protagonista de su propia y perversa
obra.

Inmediatamente activó sus auriculares.

¡Roy! ¡Tobias! ¿Me están escuchando?

—Cada palabra —dijo Roy con voz tensa.Rastree la llamada.
Provenía de un teléfono desechable, pero la señal se enrutó a
través de los sistemas de comunicación internos de la
Elbphilharmonie. Él ya está allí. Y tiene el control del
edificio.

"Esto es una trampa, Uwe", dijo la voz de Tobias con un gruñido
gélido.Quiere aislarte de nosotros. Quiere que estés a solas.

—Lo sé —dijo Jörgensen—. Pero no tengo otra opción. Se trata de
Behrens.

“Vamos a asaltar el edificio”, dijo Tobias.Mi equipo y yo
estamos pasando por las entradas de servicio. Los sacaremos de
ahí.

—No —dijo Jörgensen con firmeza—. Eso es lo que espera. Forma
parte de su guion. Un enfrentamiento violento y ruidoso. Eso solo
le divertiría. Tenemos que cambiar las reglas del juego. Tenemos
que reescribir su guion.

Comenzó a pasearse de un lado a otro de la habitación, con la
mente acelerada. Pensó en las palabras de Rhendel.El crítico y el
artista.

Esa era la clave.

“Él no quiere pelear”, dijo Jörgensen. “Quiere público. Quiere
reconocimiento. Quiere diálogo”.

—¿Quieres hablar con él? —preguntó Tobias con incredulidad.¿Con
un asesino loco?

—Sí —dijo Jörgensen—. Asistiré a su actuación. Seré el crítico.
Lo distraeré. Entablaré conversación con él, un duelo de palabras.
Usaré su vanidad, su arrogancia en su contra. Y mientras él se
esfuerza por demostrarme su genialidad…

Miró en la dirección de donde provenía la voz de Tobias.
«...serás la sombra en la ópera. Encontrarás la manera de entrar.
No por la fuerza. En silencio. Invisiblemente. Encontrarás a
Behrens. Y lo sacarás de ahí.»

—¿Y tú? —preguntó Tobías.No te dejaré a solas con él.

—No estaré solo —dijo Jörgensen. Miró la silla vacía en la
esquina, como si pudiera ver a Roy sentado allí—. Roy estará
conmigo. Será mi guía invisible.

—Lo entiendo —dijo Roy.Mientras tú te enfrentas a él en un duelo
psicológico, yo intento infiltrarme en sus sistemas. Busco el
dispositivo de inyección. Intento sabotearlo.

—Exactamente —dijo Jörgensen—. Es una trampa dentro de otra
trampa. Cree que tiene el control del juego, pero nosotros estamos
jugando a otro. Un juego que no se espera.

Era un plan basado en mentiras, engaños e improvisación pura y
desesperada. Un plan que podía terminar en desastre al menor
error.

Pero ese era su único plan.

—De acuerdo —dijo Tobias tras una larga pausa—. Me apunto. Pero
Uwe… si algo sale mal… si intenta hacerte daño…

“Entonces haces lo que tienes que hacer”, dijo Jörgensen. “Pero
hasta entonces, cumples con tu papel. Eres el fantasma, no el
soldado”.

"Comenzaré a infiltrarme en los sistemas Elphi de inmediato",
dijo Roy.Pero cuidado. El híbrido sigue al acecho. Su presencia
está presente en toda la red de Rhendel. Es el espectador invisible
en primera fila.

—Bien —dijo Jörgensen—. Entonces le daremos una actuación que no
olvidará fácilmente.

Se puso el abrigo. Guardó su arma. Sabía que probablemente no
podría usarla sin poner en peligro a Behrens. Pero su peso a su
lado le brindaba consuelo. Una última y fría confirmación.

Salió de la comisaría. No fue a su coche. Tomó un taxi. No
quería dejar rastro digital.

Mientras conducía por la ciudad empapada por la lluvia durante
la noche, miró por la ventana. Vio las luces, la gente, el mundo
vibrante, caótico e imperfecto que intentaba proteger.

No sentía miedo. Solo sentía una determinación fría, tranquila,
casi alegre.

Había sido cazador toda su vida. Había cazado asesinos,
terroristas e incluso dioses.

Pero esta noche fue algo diferente.

Era un crítico que se dirigía a un estreno.

Un estreno donde los aplausos podían ser mortales y el precio de
una mala crítica era la vida de su amigo.

Llegó a la Elbphilharmonie. El enorme edificio de cristal se
alzaba hacia el cielo nocturno como un tsunami congelado.

Se dirigió a la entrada de artistas. La puerta estaba
abierta.

Él entró.

Los pasillos estaban vacíos, silenciosos.

Siguió el camino que Rhendel le había descrito, hasta llegar al
Gran Salón.

La puerta del vestíbulo estaba ligeramente entreabierta. Desde
el interior llegaba el zumbido suave, casi inaudible, de los
aparatos electrónicos en funcionamiento.

Jörgensen respiró hondo.

Empujó la puerta y entró.

El espectáculo había comenzado. Y él era el único invitado. El
único crítico. En la exposición de arte más letal del mundo.

Capítulo 17: La decisión imposible

La trampa era perfecta.

Ese fue el primer pensamiento que cruzó por la mente de Tobias
Kronburg al comprender la situación. Era elegante, cruel y
completamente desesperanzador. El doctor Anastasius Rhendel no era
un simple asesino. Era un dramaturgo de la muerte, un arquitecto de
la desesperación.

Tobias se movía como un fantasma por las entrañas de la
Elbphilharmonie. Había entrado por un viejo y olvidado conducto de
mantenimiento en el aparcamiento subterráneo, una reliquia de la
fase de construcción que Roy había encontrado en los planos
originales del edificio, aunque ya obsoletos. Desde allí, se había
abierto paso a través de un laberinto de conductos de ventilación,
bandejas de cables y oscuros y polvorientos pasillos de
servicio.

Ahora se encontraba en la zona técnica, justo encima del Gran
Salón, sobre las estrechas pasarelas metálicas que se extendían
como una telaraña bajo el enorme techo abovedado. Debajo de él, el
salón yacía sumido en un silencio inquietante y sombrío. Las filas
vacías de butacas formaban ondas concéntricas que convergían en el
escenario brillantemente iluminado del centro.

Y en este escenario tuvo lugar el acto final y perverso del
drama de Rhendel.

Vio a Uwe Jörgensen, de pie solo frente al escenario, una figura
solitaria y desafiante en la vasta y vacía sala. Vio a Behrens,
atado a la silla, pálido y asustado, pero con una chispa de desafío
indomable en los ojos. Y vio a Rhendel.

Rhendel permanecía junto a su víctima, con una mano apoyada casi
afectuosamente sobre el hombro de Behrens. Habló, y aunque Tobias
no pudo oír las palabras desde esa distancia, percibió en sus
gestos la pasión triunfante y mesiánica. No era solo un
secuestrador. Era un sumo sacerdote oficiando su liturgia.

"Lo tengo, Uwe", susurró Tobias por el micrófono de
garganta.Tengo una oportunidad de oro. Puedo detenerlo desde aquí
antes de que pueda empezar.

Ya había ensamblado su rifle de francotirador con silenciador,
que había introducido de contrabando en el edificio por partes.
Estaba tendido en una de las pasarelas, con el rifle firmemente
sujeto a su hombro, y la retícula de su mira telescópica
descansando con calma e inmóvil sobre la frente de Rhendel.

Una sola y suave presión del gatillo. Eso fue todo. Fin. Limpio.
Eficiente.

—¡Negativo, Tobias!*, se oyó inmediatamente la voz tensa de
Jörgensen.Mantén tu posición. No interfieras. Es una orden.

“¡Pero Uwe, esta es nuestra oportunidad!”, protestó Tobias.Puedo
acabar con esto. Ahora.

—No —dijo Jörgensen, con voz dura como el acero.No lo entiendes.
Es una trampa. Todo es una trampa.



Uwe Jörgensen se encontraba frente al escenario, mirando
fijamente los ojos febriles y brillantes del Dr. Anastasius
Rhendel. Oía las voces de sus amigos en su oído, el leve murmullo
de la impaciencia de Tobias, el susurro constante y digital del
análisis de Roy. Pero toda su atención estaba puesta en el hombre
que tenía delante.

—Así que, comisario —dijo Rhendel, con la voz resonando
levemente en el pasillo vacío—, no se trata de destrucción. Se
trata de creación. No estoy quitando una vida. La estoy elevando a
algo superior. Algo inmortal.

—Están matando gente, Rhendel —dijo Jörgensen con voz baja y
cansada, como un gruñido.

—Detalles —dijo Rhendel, haciendo un gesto de desdén con la
mano—. La arcilla de la que está esculpida la estatua tampoco se
queja de la pérdida de su forma. Yo les doy significado. Un breve
pero glorioso instante de genialidad absoluta y trascendente.
¿Acaso no vale eso más que una vida larga y banal de silenciosa
desesperación?

Jörgensen sabía que no podía discutir con la lógica. Tenía que
ganar tiempo. Tiempo para Tobias. Tiempo para Roy.

—¿Y cuál es la obra maestra de mi joven colega? —preguntó,
señalando con la cabeza a Behrens.

Los ojos de Rhendel se iluminaron. «Ah, el policía. El símbolo
del orden. La antítesis del arte. Pensé que sería poético llenarlo
de caos absoluto. He preparado los casos sin resolver. No solo de
Hamburgo. De todo el mundo. Jack el Destripador. El Asesino del
Zodiaco. Las Dalias Negras. Inyectaré en su mente la historia
oscura y sin resolver de la crueldad humana. No solo conocerá los
crímenes. Los sentirá. Se convertirá en perpetrador y víctima a la
vez. Se convertirá en la conciencia viva y palpitante de la culpa
humana. Una auténtica obra maestra expresionista».

La monstruosa y perversa poesía del plan hizo estremecer a
Jörgensen.

"Lo tengo, Uwe", susurró la voz de Tobias en su oído.Tengo un
tiro limpio.

Jörgensen tenía que tomar una decisión. Tobias podía matar a
Rhendel, sí. ¿Pero qué pasaría después? El dispositivo de inyección
estaba conectado a Behrens. ¿Estaba programado para activarse
automáticamente al morir? ¿La muerte de Rhendel desencadenaría el
proceso automáticamente? ¿O lo volvería incontrolable?

No podía correr el riesgo.

—¡Negativo, Tobias! —ordenó.Mantén tu posición.

Se volvió hacia Rhendel. «Un plan impresionante. ¿Pero qué ganas
tú con ello? No puedes mostrarle esta "obra de arte" a nadie. Te
perseguirán como a un asesino».

Rhendel se rió. "¿Público? Comisario, tengo el mejor público que
uno podría desear. Él está mirando. Siempre."

Señaló vagamente hacia arriba, hacia la oscuridad del pasillo.
«Es el único crítico que importa. Y creo que está muy satisfecho
con mi trabajo hasta ahora».

"Tiene razón, Uwe", intervino Roy.Los sistemas aquí son…
extraños. Hay una segunda capa de código invisible que lo rodea
todo. Una matriz de vigilancia. El híbrido no solo abrió el
cortafuegos para mí. Convirtió todo el edificio en su teatro
personal. Controla la iluminación, la acústica, la seguridad. No
caímos en la trampa de Rhendel. Caímos en la suya.

La realidad golpeó a Jörgensen con toda su fuerza. No eran los
cazadores. Ni siquiera eran los críticos. Eran simplemente actores
en una obra representada para el entretenimiento de un dios.

Y este dios quería un buen espectáculo. Un simple disparo a la
cabeza le habría resultado demasiado aburrido.

Jörgensen comprendió que tenía que cambiar el rumbo del
partido.

—Se equivoca, doctor —le dijo a Rhendel con voz tranquila, casi
indiferente—. No está satisfecho. Está decepcionado.

Rhendel se quedó paralizado. La sonrisa triunfal de su rostro se
congeló. "¿Qué... qué quieres decir con eso?"

—Hablé con él —mintió Jörgensen—. Considera que tu arte es
primitivo. Considera que tus métodos son toscos. Dijo que no eres
un artista. Eres solo un artesano. Un copista talentoso, pero en el
fondo sin imaginación.

Fue un tiro al aire. Un ataque psicológico desesperado contra la
única debilidad que sospechaba que tenía Rhendel: su vanidad
narcisista.

Funcionó.

El rostro de Rhendel se transformó en una máscara de rabia e
incredulidad. "¡Están mintiendo!"

—¿Acaso estoy haciendo eso? —preguntó Jörgensen—. Pregúntate a
ti mismo. ¿Por qué te ayudó a esconderte, pero no a defenderte?
¿Por qué dejó entrar a mi gente en tu casa? No te está protegiendo.
Te está poniendo a prueba. Quiere ver si eres algo más que un
asesino con complejo de superioridad.

«Quiere ver una verdadera obra maestra», continuó Jörgensen,
intuyendo que iba por buen camino. «No la destrucción de un simple
policía. Eso es demasiado fácil. Demasiado banal. Quiere ver algo
que nadie se haya atrevido a hacer antes».

—¿Y qué se suponía que era eso? —siseó Rhendel.

Jörgensen respiró hondo. Lo arriesgó todo.

"Él quiere que tú mismo te conviertas en tu obra maestra",
dijo.

Tranquilo.

Rhendel lo miró fijamente, con los ojos desorbitados, oscuros
lagos de locura.

—¿Yo mismo? —susurró.

—Sí —dijo Jörgensen—. Imagínate esto. No el conocimiento de los
asesinos, sino el de los creadores. Imbuyete de la sabiduría
acumulada de Da Vinci, del genio musical de Mozart, de la intuición
física de Einstein. No te limites a ser artista. Conviértete en el
arte mismo. Conviértete en el dios que tanto veneras. Eso sí sería
un acto digno de Él. Sería una obra maestra que conmovería al
mundo.

Había tendido el anzuelo. Un anzuelo que apuntaba directamente
al anhelo más profundo y oscuro de Rhendel. El anhelo de
trascendencia. De divinidad.

Rhendel se quedó mirando el dispositivo de inyección conectado a
la cabeza de Behrens. Luego miró sus propias manos temblorosas.

—Uwe, ¿qué estás haciendo? —susurró Roy.¡Esto es una locura! Si
hace eso, ¡crearemos un monstruo que jamás podremos controlar!

Sé, pensó Jörgensen.Pero nos da tiempo. Y cambia las reglas.

—Tienen miedo —le dijo Jörgensen en voz baja a Rhendel—. Tienen
miedo de dar el paso final. Es más fácil convertir a otros en
lienzos que convertirse uno mismo en uno.

—¡No tengo miedo! —gritó Rhendel. Le arrancó los electrodos de
la cabeza a Behrens. Se dirigió a una maleta que había en el
escenario y sacó un segundo dispositivo de inyección, más
complejo.

Comenzó a colocarse las cánulas en la cabeza.

"Lo está haciendo", dijo Roy, con una voz que denotaba una
mezcla de horror y fascinación.Está cargando un nuevo paquete de
datos. Una recopilación de las obras de decenas de genios. Es...
monstruoso. Su cerebro no podrá procesarlo ni diez segundos.

—Tobias —ordenó Jörgensen en voz baja—. Prepárate. En cuanto
empiece el proceso, será vulnerable por un instante. Toda su
atención estará puesta en la inyección. Esa es tu oportunidad. No
para matarlo, sino para desarmarlo y para atrapar a Behrens.

—Entendido —dijo Tobias.

Rhendel se había conectado el aparato a sí mismo. Estaba de pie
en el centro del escenario, con los brazos extendidos como un
mesías esperando su propia crucifixión.

Miró a Jörgensen. En sus ojos brillaba una luz triunfal y
frenética.

—Observe, comisario —dijo—. Observe cómo un hombre se convierte
en dios.

Pulsó el botón de su muñeca.

El aparato comenzó a zumbar. Un sonido suave, agudo, como un
canto.

El cuerpo de Rhendel se tensó. Sus ojos se pusieron en blanco.
Una sonrisa de agonía extática apareció en su rostro.

"¡Ahora!", gritó Jörgensen.

En ese momento, las luces del pasillo se apagaron.

Oscuridad total, absoluta e impenetrable.

¡¿Qué demonios?! —gritó Roy.¡Ese no era yo!

Un fuerte estallido. Un disparo.

Luego, silencio.

Las luces de emergencia se encendieron, bañando el escenario en
una luz roja fantasmal.

El doctor Anastasius Rhendel yacía en el suelo, con un único y
limpio agujero en la frente. Estaba muerto.

Behrens seguía atado a la silla, pero resultó ileso.

Y Tobias permaneció de pie junto al cuerpo de Rhendel, con su
rifle silenciado aún humeando.

—¡Tobias! —exclamó Jörgensen, sin aliento—. ¿Qué has hecho? ¡Te
dije que no mataras!

—Ese no fui yo —dijo Tobias, con voz baja y confusa, como un
gruñido.

Señaló hacia arriba, hacia la oscuridad de las gradas.

Allí, en uno de los palcos reales, se encontraba una figura.

Una figura con un sencillo poncho de lana.

El híbrido.

Lo había visto todo el tiempo. Y había decidido que la obra
había terminado. Había bajado el telón a su manera, de forma
definitiva.

Levantó la mano. No era una amenaza. Era un saludo. Una
despedida.

Luego se adentró de nuevo en las sombras y desapareció.

Jörgensen, Tobias y Roy estaban solos. Solos con un cadáver, un
amigo rescatado y la terrible constatación de que ya ni siquiera
eran los protagonistas de su propio juego.

No eran más que críticos, observando cómo el propio director
subía al escenario para reescribir el final.

La decisión imposible les había sido arrebatada.

Pero el precio era saber que ahora vivían en un mundo donde un
Dios aburrido podía cambiar el rumbo de las cosas en cualquier
momento. Y que su propia justicia humana no era más que una ilusión
que él les permitía jugar. Por el momento.

Capítulo 18: El plan para la ópera

El silencio que siguió al disparo fue palpable. Extrajo el
sonido, el aire, la respiración de la inmensa sala roja de la
Elbphilharmonie. Durante un instante, el mundo pareció
detenerse.

Uwe Jörgensen permanecía de pie frente al escenario, con la
Walther aún en la mano, aunque no la había disparado. Su mirada
vagó desde el cuerpo del Dr. Anastasius Rhendel, tendido en el
suelo con un pequeño y limpio orificio en la frente, hasta el
espacio vacío y oscuro del palco real donde el híbrido había
aparecido por un instante. Y luego a Tobias, que seguía tendido en
la estrecha pasarela, muy por encima del escenario, con su rifle de
francotirador apuntando a un enemigo que ya no existía.

El partido había terminado. Pero no había sido su victoria.

El híbrido había puesto fin al juego. Lo había concluido con la
fría y definitiva precisión de un dios aburrido de la partida. No
los había ayudado. Los había humillado. Les había demostrado que no
eran más que peones en su tablero, que podía mover y eliminar a su
antojo.

Jörgensen sintió una oleada de rabia fría y pura que le subía
por dentro. No era la ira descontrolada y ardiente de un joven. Era
la rabia vieja, paciente e implacable de un detective que no
soportaba que un caso quedara sin resolver, que no se hiciera
justicia.

Rhendel estaba muerto, sí. Pero eso no era justicia. Era una
ejecución. Una eliminación.

Y Jörgensen se negó a ser una marioneta más en este teatro
cósmico.

—Se ha ido —susurró Roy al oído, con una mezcla de sorpresa y
asombro.Ya no encuentro su firma por ningún lado. Simplemente cerró
sesión. Y los sistemas de la Elbphilharmonie... me los entregó.
Tengo el control total.

Ese fue el primer error del híbrido. En su arrogancia, creyó que
el juego había terminado. Pero olvidó la pieza más importante del
tablero: el viejo y obstinado comisionado.

—Bien —dijo Jörgensen con voz grave y amenazante—. Entonces
empezaremos a escribir nuestro propio artículo. Roy, bloquea este
edificio. Digitalmente. Nadie entra ni sale sin que lo sepamos.
Corta todas las líneas de comunicación externas, excepto las
nuestras. Borra las grabaciones de los últimos veinte minutos de
todas las cámaras internas.

—Entendido —dijo Roy.¿Cuál es el plan, Uwe?

«El plan es recuperar el control», dijo Jörgensen. Observó el
cuerpo de Rhendel. «Tenemos un asesino muerto. Tenemos una víctima
rescatada. Y tenemos la escena del crimen. Esto ya no es un juego
divino. Es un simple y sórdido caso de asesinato. Y lo trataremos
como tal».

Activó su comunicador para comunicarse con Tobias. «Tobias, baja
de ahí arriba. Asegura el perímetro del escenario. Asegúrate de que
nadie suba. Y suelta esa arma. Ya no eres un francotirador. Eres un
testigo».

—Entendido —fue la breve respuesta.

Jörgensen subió los escalones hasta el escenario. Se arrodilló
junto a Behrens, que seguía atado a la silla. Su protegido estaba
pálido y temblaba de pies a cabeza, pero estaba vivo. Y estaba
cuerdo.

—Jan-Ole —dijo Jörgensen con suavidad, comenzando a desatarlo—.
Escúchame bien. Has estado aquí todo el tiempo. Rhendel te
secuestró. Seguí tu rastro. Intenté negociar con él. Se puso
agresivo. Hubo una pelea. Y en medio del caos, se oyó un disparo.
Un trágico accidente. Rhendel está muerto. Eres el único testigo.
¿Entiendes?

Behrens lo miró con los ojos muy abiertos y confundidos.
"Pero... el otro... la figura en la caja..."

«No había ninguna otra figura», afirmó Jörgensen con firmeza.
«Estabas en estado de shock. Veías cosas que no estaban allí. Solo
estábamos Rhendel y yo. Y tú. Nadie más».

Era una mentira. Una mentira flagrante y fundamental. Pero era
una mentira necesaria. Tenía que eliminar el híbrido de la
ecuación. Tenía que devolver este caso al ámbito humano.

Behrens tragó saliva. No lo entendía todo. Pero comprendió la
orden en los ojos de Jörgensen. Asintió.

—Bien —dijo Jörgensen. Sacó su teléfono móvil habitual del
bolsillo. Lo encendió. Marcó el número del jefe de policía.



El jefe de policía Dressler estaba sentado en su oficina,
mirando fijamente la línea roja intermitente en su teléfono. Era la
línea de emergencia del departamento de homicidios. No había
parpadeado desde la crisis de Chronos.

Su corazón latía con fuerza.

Perdió peso. "Dressler."

—Soy Jörgensen —dijo la voz tranquila y cansada al otro lado de
la línea—. Tenemos un problema en la Elbphilharmonie.

—¿Jörgensen? —exclamó Dressler, sin aliento—. ¿Qué
demonios...?

—No hay tiempo para explicaciones, Ludger —dijo Jörgensen,
usando el nombre de pila de Dressler por primera vez en años—.
Escucha con atención. El hombre al que buscamos como el «Asesino
Mosaico» está aquí. Se llama Dr. Anastasius Rhendel. Tiene al
inspector jefe Behrens bajo su custodia. Lo amenaza de muerte.
Estoy aquí. Estoy negociando. Pero la situación es inestable.

Dressler se quedó sin palabras.

«Necesito que acordonen la Elbphilharmonie», continuó Jörgensen.
«Pero en silencio. Sin sirenas. Sin agentes uniformados en la
entrada principal. Quiero un equipo SWAT civil. El mejor que
tengan. Deben estar listos en la entrada de los artistas y esperar
mi señal. Y quiero silencio absoluto en las radios. Nadie debe
hablar con la prensa. Nadie debe informar al Ministerio del
Interior. Esta operación está bajo mi mando exclusivo. ¿Queda
claro?»

Fue un acto de arrogancia increíble. Un comisionado retirado
arrogándose el mando de una de las situaciones de rehenes más
delicadas en la historia de la ciudad.

Dressler debería haberle dicho que se largara. Debería haberlo
hecho arrestar por hacerse pasar por un funcionario público.

Pero en la voz de Jörgensen percibió la autoridad fría e
inquebrantable. Escuchó la voz del hombre que ya había salvado
Hamburgo una vez.

Y tenía miedo.

—Entendido, Uwe —dijo en voz baja—. Tú estás al mando. Pero que
Dios te ayude si esto sale mal.

—Dios nos abandonó hace mucho tiempo, Ludger —dijo Jörgensen—.
Ahora estamos solos.

Colgó el teléfono.



Jörgensen guardó el teléfono. La primera parte del nuevo plan
estaba en marcha. Una vez más, se había colocado en el centro de la
investigación oficial.

Observó el cuerpo de Rhendel. El arma del híbrido, un disparo
proveniente de una fuente de energía desconocida, no había dejado
orificio de salida. Fue un asesinato perfecto y limpio. Demasiado
limpio.

—Roy —dijo por el auricular—. Necesito un arma.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Roy.

«El arma homicida», dijo Jörgensen. «No existe. Si el equipo
forense llega y encuentra un cuerpo con un agujero en la cabeza,
pero sin arma ni casquillo, surgirán preguntas. Preguntas que no
podremos responder».

—Entendido —dijo Roy.Estoy trabajando en ello. ¿Pero qué pasa
con la bala? La encontrarán en su cráneo.

—Yo me encargo de eso —dijo Jörgensen.

Se acercó a Behrens, que seguía temblando en su silla. "Jan-Ole,
necesito tu arma reglamentaria".

Behrens lo miró sin comprender.

—Dámelos —dijo Jörgensen con suavidad pero con firmeza.

Behrens dudó un instante, luego sacó el arma de su funda y se la
entregó a Jörgensen.

Jörgensen tomó el arma. Se acercó al cuerpo de Rhendel. Se
arrodilló.

—Uwe, ¿qué estás haciendo? —preguntó Tobias, que se le había
acercado.

“Estoy corrigiendo el guion para el híbrido”, dijo
Jörgensen.

Tomó la boca del cañón de la pistola de Behrens y la colocó
directamente contra el agujero de bala en la frente de Rhendel.

Contuvo la respiración.

Y apretó el gatillo.

El disparo resonó con una fuerza ensordecedora en la habitación,
cuya acústica era perfecta. El olor a pólvora impregnaba el
ambiente.

Jörgensen se puso de pie. El pequeño y limpio agujero en la
frente de Rhendel se había convertido en una herida fea y
desfigurada, rodeada de residuos de pólvora.

"Ahora parece una pelea cuerpo a cuerpo", dijo. "Una pelea en la
que Behrens entró en pánico y disparó para salvar su vida".

Dejó caer el arma junto al cuerpo de Rhendel. "El arma
homicida".

Tobias lo miró con un respeto renovado. Jörgensen no era solo un
policía. Era un estratega, dispuesto a hacer las jugadas más sucias
para ganar.

"El equipo SWAT está en posición", informó Roy.Están esperando
tu señal.

“Y tengo una solución para el problema de la pelota”,
continuó.Descifré los planos de la Elbphilharmonie. Hay un potente
electroimán justo debajo del escenario, que forma parte del sistema
de elevación de la plataforma de la orquesta. Si lo sobrecargo
brevemente, genera un campo magnético fuerte y localizado, lo
suficientemente fuerte como para mover una pequeña pieza de
metal.

Jörgensen entendió. "¿Quieres sacarle la bala de la cabeza?"

No exactamente. Pero puedo moverlo. Empujarlo lo suficientemente
profundo en el cerebro como para que, durante la autopsia, parezca
una bala perdida alojada en el tejido. Generará interrogantes. Pero
será imposible reconstruir su trayectoria exacta.

—Bien —dijo Jörgensen—. Hazlo.

Volvió con Behrens. «Jan-Ole. En unos minutos, esta sala estará
llena de policías. Estarás en estado de shock. No recordarás nada.
Solo la pelea. El miedo. Y que disparaste para salvar tu vida. Eso
es todo».

Behrens asintió, con el rostro pálido como una máscara.

Jörgensen le puso una mano en el hombro. "Hiciste un buen
trabajo, muchacho. Salvaste la ciudad."

Se volvió hacia Tobías. «Sal de aquí. Vuelve por donde viniste.
Nadie tiene permitido verte aquí».

Tobias vaciló. "¿Y tú?"

“Soy el comisionado”, dijo Jörgensen. “Este es mi lugar”.

Tobias asintió. Echó un último vistazo a la escena. Luego
desapareció tan silenciosamente como había llegado, entre las
sombras del escenario.

Jörgensen estaba solo. Solo con el cadáver, el testigo y su
mentira.

Caminó hasta el borde del escenario y miró hacia la sala
vacía.

Lo había logrado. Había recuperado el control. Había reescrito
la historia.

El híbrido había interpretado su pieza. Pero Jörgensen
escribiría el epílogo.

Cogió su radio.

—Soy Jörgensen —le dijo al comandante del equipo SWAT que
esperaba afuera—. El agresor ha sido neutralizado. El rehén está a
salvo. Puede pasar.

Dejó caer la radio. Se sentó en el suelo junto a Behrens y
esperó.

Esperó el ruido, las luces, las preguntas.

Estaba esperando a que volviera su antiguo mundo para poder
limpiar el desastre que había dejado el nuevo.

El plan de la ópera no había salido como lo habían imaginado.
Pero había llegado a su fin.

Un final que él mismo había escrito.

Y esa, pensó el último comisionado, era la única clase de
victoria que aún importaba en este extraño mundo nuevo. Victoria
sobre la narrativa. Victoria sobre el juego.

Capítulo 19: El comienzo

La Gran Sala de la Elbphilharmonie era un lugar construido para
perdurar. Sus paredes, revestidas con miles de paneles de fibra de
yeso de fabricación única, la «Piel Blanca», fueron diseñadas para
reflejar el sonido con una claridad casi perfecta. Cada nota, cada
susurro, cada respiración se propagaba con una nitidez sobrenatural
por todo el vasto espacio escalonado.

Esa noche, sin embargo, la sala no estaba llena de música.
Estaba llena de un silencio tan profundo y absoluto que se sentía
como una presión física en los tímpanos.

Uwe Jörgensen permanecía solo en el centro de la platea vacía,
justo frente al escenario. Las filas de asientos vacíos se alzaban
a su alrededor como las gradas de un antiguo anfiteatro
extraterrestre. Se sentía pequeño, expuesto, una persona solitaria
e insignificante ante una presencia inmensa y silenciosa.

En el escenario, bajo el resplandor frío y penetrante de un
único foco de seguimiento, se encontraba el Dr. Anastasius
Rhendel.

Se encontraba junto a una silla donde estaba sentado el
inspector jefe Jan-Ole Behrens, atado y amordazado, con el rostro
pálido, una máscara de miedo y horror incrédulo. Sujeto a la cabeza
de Behrens había un aparato complejo, un casco de cromo pulido y
cables de fibra de vidrio que parecía una corona espinosa de
locura. Era el dispositivo de inyección. El pincel de Rhendel.

Rhendel no llevaba bata de laboratorio. Vestía un elegante
esmoquin negro, como si fuera el director de orquesta a punto de
presentar su mayor sinfonía. Sostenía en la mano una pequeña
tableta de cristal sobre la que danzaban intrincados y luminosos
dibujos.

—Bienvenido, comisario —dijo Rhendel, con la voz clara y
cercana, gracias a la perfecta acústica de la sala, como si
estuviera justo al lado de Jörgensen—. Bienvenido al estreno. A la
inauguración de mi obra maestra.

Jörgensen no dijo nada. Tenía un papel que desempeñar. No era el
policía. Era el crítico. El único invitado.

—Debo admitir que me decepciona un poco su falta de aplausos
—continuó Rhendel con un dejo de fingida ofensa—. Pero lo entiendo.
El verdadero arte requiere tiempo para ser comprendido. Usted es un
hombre de leyes, de orden, de una realidad banal y predecible. Lo
que estoy creando aquí es algo diferente. Es trascendencia.

Colocó una mano sobre el hombro de Behrens. El joven comisario
se estremeció.

«Mírenlo», dijo Rhendel. «Un instrumento perfecto. Una mente
moldeada por las reglas, los protocolos, la lógica implacable de
las fuerzas del orden. Un lienzo en blanco. Y yo, Comisionado,
estoy a punto de pintar sobre él la mayor obra de arte en la
historia del crimen».

Miró su tableta. «He preparado los datos. Los misterios sin
resolver. Las oscuras manchas en el alma de la justicia humana.
Jack el Destripador. El Asesino del Zodiaco. Los asesinatos de
Hinterkaifeck. No solo le inculcaré los hechos. Le inculcaré las
emociones. El miedo de las víctimas. La rabia de los
investigadores. Y el frío, negro y triunfante vacío en los
corazones de los asesinos».

Miró a Jörgensen con ojos brillantes y febriles. «Tu joven amigo
no solo sabrá quiénes fueron los culpables. Se convertirá en ellos.
Se convertirá en todos ellos. Se convertirá en el mosaico viviente,
palpitante y vociferante de la oscuridad humana. ¿No es
hermoso?»

La estética monstruosa y perversa del plan era tan escandalosa
que Jörgensen se quedó momentáneamente sin palabras.

"Está loco", le susurró Roy al oído.Absolutamente. Pero su
dispositivo está en línea. Está activo. Estoy intentando encontrar
una vulnerabilidad, pero la arquitectura es... extraña. No es solo
el código de Thorne. Es algo nuevo. Algo orgánico.

—Estoy en posición —dijo Tobias con un crujido apenas
audible.Estoy en las gradas superiores, justo encima del escenario.
Tengo una vista despejada. Pero el ángulo es malo. Si disparo y no
lo elimino de inmediato, podría activarse el proceso.

—No —susurró Jörgensen, casi sin mover los labios—. Mantén tu
posición. Interpreta tu papel. Yo interpretaré el mío.

Se volvió hacia Rhendel. Se obligó a sonar tranquilo,
interesado, casi admirado.

—Es un proyecto ambicioso, doctor —dijo—. Pero ¿qué sentido
tiene? El arte necesita un público. ¿Quién más va a ver esta «obra
maestra» aparte de usted y yo?

El rostro de Rhendel se iluminó. Había estado esperando esa
pregunta.

«El público no es de este mundo, comisario», dijo. «O mejor
dicho, ya no pertenece a este mundo puramente humano. Él está
observando. El crítico que realmente importa».

Señaló vagamente hacia la oscuridad de la sala. «Él ha visto mis
obras anteriores. La sinfonía. La historia. Las comprendió.
Reconoció su belleza. Me mostró el camino hasta aquí. Preparó este
escenario para mí».

"No está mintiendo", dijo Roy.Puedo percibir la huella del
híbrido en el sistema de seguridad del edificio. Lo controla todo.
Las puertas están selladas. Estamos encerrados aquí. Este es su
territorio.

Jörgensen lo entendió. El híbrido no solo la había atraído a una
trampa, sino que la había encerrado en una jaula. Quería una
actuación sin interrupciones.

—¿Y crees que esta... carnicería lo impresionará? —preguntó
Jörgensen, intentando encontrar el tono adecuado. El tono de un
crítico escéptico pero curioso.

—No se trata de la carnicería, comisario —dijo Rhendel con
impaciencia—. Se trata de la catarsis. De la culminación. De reunir
todo el caos de la maldad humana en un único momento artístico,
puro y absoluto. Es la tragedia definitiva. Y aquel que considera
la tragedia humana como el mayor de los juegos, la apreciará.

Jörgensen sabía que tenía que encontrar otra solución. No podía
argumentar desde un punto de vista moral. Tenía que argumentar
desde un punto de vista artístico.

—Lo entiendo —dijo lentamente—. Pero una pregunta, doctor. Como
profano, ¿qué ocurre si su lienzo está defectuoso?

Rhendel lo miró fijamente. "¿Defectuoso? ¿Qué quieres decir con
eso?"

—Bueno —dijo Jörgensen, acercándose lentamente al escenario—.
Usaste al músico. Al profesor. Al estibador. Eran, como dices,
recipientes vacíos. Pero este… —señaló a Behrens—…es un policía. Su
mente está entrenada para reconocer patrones, para seguir la
lógica, para crear orden. Es la antítesis de un lienzo en blanco.
Es un lienzo que ya está pintado. ¿Y si su propia estructura
interna, su «orden», choca con el caos que intentas inyectarle? ¿Y
si el resultado no es una obra maestra, sino solo… ruido? ¿Un
garabato digital disonante?

Había dado en el clavo.

El rostro de Rhendel se ensombreció. "Eso es imposible. Mi
tecnología es perfecta. Sobrescribe la estructura existente."

—¿Estás seguro? —preguntó Jörgensen con suavidad—. La tecnología
palimpséstica de Thorne tampoco era perfecta. Dejaba ecos.
Fantasmas. Los encontramos. ¿Consideraste que la voluntad firme y
entrenada de un investigador podría generar una resistencia
impredecible? ¿Que tu obra maestra podría ser corrompida por la
propia personalidad de la víctima?

Estaba jugando un juego peligroso. Le dio a Rhendel una idea que
quizás no se le habría ocurrido antes. Pero tenía que inquietarlo.
Tenía que sembrar la duda.

—Bien hecho, Uwe —susurró Roy.Está pensando. Sus datos
biométricos, que estoy captando a través de las cámaras, muestran
un aumento del estrés. Su ritmo cardíaco está aumentando.

RhendelMiró a Behrens, pero ya no lo veía como una víctima. Lo
veía como un problema técnico.

—Una hipótesis interesante —dijo lentamente—. La posibilidad de…
disonancia cognitiva. Una contaminación de la obra de arte por el
propio lienzo.

Comenzó a pasearse de un lado a otro del escenario. «Tendría que
ajustar los parámetros de inyección. Recalibrar los filtros
neuronales. Tendría que aislar y neutralizar primero su matriz de
personalidad existente antes de inyectar los nuevos datos. Eso… eso
complicaría el proceso. Pero el resultado sería… más puro».

Había caído en la trampa.

—Exactamente —dijo Jörgensen—. Un verdadero artista no deja nada
al azar. Se asegura de tener el lienzo perfecto antes de dar la
primera pincelada.

Rhendel se detuvo. Miró su tableta, sus dedos volando por la
pantalla. Comenzó a reprogramar el proceso de inyección.

“¡Lo está haciendo!”* dijo Roy.¡Está reescribiendo el código!
¡Eso nos da tiempo! ¡Estoy intentando encontrar una vulnerabilidad
en el nuevo protocolo!

Jörgensen exhaló un suspiro de alivio apenas perceptible. Había
ganado algo de tiempo. Unos preciosos minutos.

—¿Pero cómo se neutraliza una personalidad sin dañar el cerebro?
—preguntó Jörgensen, intentando mantener la conversación y
distraerlo aún más.

«Ah, esa es la parte más elegante», dijo Rhendel, con los ojos
brillando de nuevo de entusiasmo mientras explicaba su ingeniosa
solución. «No utilizo la eliminación brutal. Utilizo una técnica
que llamo "estasis neuronal". Inundé el cerebro con una señal
armónica muy específica que paraliza temporalmente todos los
procesos de pensamiento conscientes. Es como pedirle a una orquesta
que toque una sola nota larga e ininterrumpida. No hay melodía, ni
armonía, solo una vibración pura e inmutable. En este estado, la
mente es perfectamente receptiva. Un lienzo perfectamente
preparado».

"¡Uwe!", siseó de repente la voz de Roy.¡Eso es! ¡Ese es el
punto débil!

—¿Qué? —susurró Jörgensen.

¡La señal armónica! ¡Es una frecuencia pura e inmutable! Cuando
inicia este proceso, su sistema es perfectamente predecible por un
instante. ¡Es como un único tono largo! ¡Puedo perturbar este tono!
¡Puedo introducir mi propio «ruido» en su armonía!*

"¿Qué se conseguiría con eso?", preguntó Jörgensen.

No puedo detener el dispositivo de inyección. ¡Pero puedo
falsificar los datos que inyecta! ¡Puedo reemplazar el contenido de
los "casos sin resolver" con otra cosa!*

En la mente de Jörgensen comenzó a gestarse un nuevo plan, aún
más audaz.

—¿Qué puedes darle en su lugar, Roy? —preguntó.

"¡Todo lo que tengo en mis bases de datos!"* dijo Roy.Poemas.
Música. Textos filosóficos. Las obras completas de Shakespeare.
¡Los planos para una cafetera!

Jörgensen reflexionó sobre esto. ¿Qué sería lo que más
lastimaría a un narcisista como Rhendel? ¿Qué podría quebrar su
espíritu?

Ni caos. Ni belleza.

Banalidad.

"Dale lo más aburrido que puedas encontrar, Roy", dijo
Jörgensen.

`> ¿Era?*

—Lo has oído bien —dijo Jörgensen—. Dale algo completamente
banal. Algo común. Algo que contradiga por completo su idea de
«gran arte». Dale la recopilación de las leyes tributarias de la
República Federal de Alemania desde 1980 hasta la actualidad.

Roy guardó silencio un instante. Entonces Jörgensen oyó una risa
suave y contenida. «Uwe, eres un bastardo sádico. Me encanta. Estoy
preparando los datos».

Jörgensen volvió a mirar a Rhendel, que seguía absorto en su
programación.

—¿Ha encontrado alguna solución, doctor? —preguntó.

—Sí —dijo Rhendel, alzando la vista con el rostro radiante de
orgullo—. Una solución brillante y elegante. Primero induciré la
estasis neuronal. Su mente tardará unos tres minutos en calmarse
por completo. Y entonces, comisario, comenzará la verdadera
creación.

Colocó la mano sobre un botón grande y rojo de la consola.

"¿Estás preparado para presenciar el nacimiento de un dios?"

Jörgensen asintió. "Estoy listo."

"Tobias, prepárate", susurró Jörgensen al micrófono.En cuanto
Roy intercambie los datos, Rhendel se dará cuenta. Querrá
interrumpir el proceso. Ahí es cuando debes actuar. Tienes que
alejarlo de la consola. Pero no lo mates. Lo quiero vivo.

—Entendido —dijo Tobias.

Rhendel pulsó el botón.

El dispositivo en la cabeza de Behrens comenzó a emitir un
zumbido suave. Un sonido profundo, monótono y armonioso.

Los ojos de Behrens se pusieron en blanco y su cuerpo se
relajó.

En los monitores, que solo Roy podía ver, observó cómo las
caóticas ondas de la actividad cerebral de Behrens se suavizaban,
convirtiéndose en una sola línea perfecta e inmóvil.

"Está en estado de estasis", dijo Roy.¡Ahora!

Roy lanzó su ataque. Envió su propio código, su propia sinfonía
interminable y aburrida de párrafos y leyes fiscales, al flujo de
datos de Rhendel.

Rhendel lo notó de inmediato. Una expresión de incredulidad y
confusión apareció en su rostro. Se quedó mirando su tableta.

"¿Qué... qué es esto? ¿Declaración del IVA? ¿Ley del impuesto de
sociedades? ¡Esto no es mi arte! ¡Esto es... esto es
burocracia!"

Gritó de rabia y frustración. Quería correr hacia la consola
para detener el proceso.

En ese momento, Tobias atacó.

No vino desde arriba. Vino desde un lado. Había bajado de las
gradas, se había movido entre las sombras del escenario.

Era un rayo de violencia negra.

No le disparó a Rhendel. Le disparó con una pistola Taser.

El cuerpo de Rhendel se tensó; se desplomó en un espasmo, a
escasos centímetros de la consola.

Al mismo tiempo, Jörgensen saltó al escenario y le arrancó el
aparato de la cabeza a Behrens.

El joven comisario jadeó, con los ojos entrecerrados, al
despertar del estado de hibernación artificial.

"¿Qué... qué pasó?" susurró.

—Solo estabas soñando, Jan-Ole —dijo Jörgensen—. Soñando con
cosas muy, muy aburridas.

Miró a Rhendel, que yacía inconsciente en el suelo. Miró a
Tobias, que permanecía en silencio a su lado.

Lo habían hecho.

No solo habían atrapado al asesino. No solo habían salvado a la
víctima.

Habían destruido el arte del asesino. Habían convertido su obra
maestra en una farsa. Lo habían derrotado con el arma definitiva:
la banalidad.

Jörgensen comenzó a reír. Una risa tranquila, profunda y
liberadora.

Fue la decisión más hermosa, ilógica y humana que jamás había
tomado.

Y él sabía que en algún lugar allá afuera, en el frío vacío
digital, un dios estaba observando.

Y que quizás, solo quizás, por primera vez en mucho tiempo, él
también sonrió. No por burla. Sino por una admiración genuina,
incrédula y reticente.

Capítulo 20: El duelo de palabras

La Gran Sala de la Elbphilharmonie era un lugar diseñado para
realzar la voz humana, para proyectarla, para convertirla en un
instrumento casi divino. Cada susurro se convertía en una
revelación, cada grito en un apocalipsis. Sin embargo, aquella
noche en particular, la sala se llenó con la voz de un solo hombre,
y era la voz de la locura.

Uwe Jörgensen permanecía de pie en el centro de las butacas
vacías, una roca solitaria en medio del éxtasis casi monólogo del
Dr. Anastasius Rhendel. El foco del escenario, como una luz de
interrogatorio, envolvía a Rhendel y a su víctima, el inspector
jefe Behrens, atado y amordazado, en un implacable cono de luz
blanca. El resto del vasto espacio aterrazado yacía sumido en una
profunda oscuridad.

Jörgensen no estaba solo. Sentía la presencia invisible de sus
dos amigos como una segunda piel. Sentía a Tobias, la sombra que
acechaba en lo alto de la oscuridad de las gradas, un resorte tenso
y letal, a la espera de la palabra precisa para romperse. Y sentía
a Roy, el espíritu que le susurraba al oído, una presencia digital
y tranquilizadora que le proporcionaba los datos, los análisis, las
debilidades del enemigo.

Él era el ancla. El cebo. El negociador en una conversación
donde no había negociación.

«¡Y esa es la verdadera belleza, Comisionado!», predicó Rhendel
desde el escenario, con los brazos extendidos como si bendijera a
una congregación invisible. «No se trata de crear algo nuevo de la
nada, sino de reorganizar lo que ya existe en una forma superior y
más perfecta. No soy un pintor que pinta un lienzo en blanco; soy
un artista del mosaico. Tomo los fragmentos rotos y olvidados del
genio humano y los uno para formar un todo nuevo y radiante».

Su mirada se posó en Behrens, quien lo observaba con una mezcla
de temor y desafío desenfrenado. «Él será mi obra maestra. Mi "opus
magnum". La suma de todos los misterios sin resolver. La disonancia
definitiva y estridente. Él será la respuesta a la pregunta que la
humanidad se ha hecho desde Caín y Abel: ¿Por qué matamos?».

Jörgensen sabía que tenía que seguirle el juego. Tenía que
alimentar la vanidad de ese hombre, su complejo mesiánico, para
ganar tiempo.

—Un concepto impresionante, doctor —dijo Jörgensen con voz
tranquila y pausada, la de un crítico de arte, no la de un
policía—. Pero permítame una pregunta de profano: ¿Qué le hace
estar tan seguro de que su... arte... será comprendido por el
público al que va dirigido?

Rendel se quedó helado. Jörgensen había tocado la fibra
sensible.

—¿Público? —repitió.

—Sí —dijo Jörgensen, acercándose lentamente al escenario—.
Hablaste de «Él». El crítico que realmente importa. El dios en la
sombra. Pero ¿y si considera que tu arte es banal? ¿Una mera
repetición? ¿Un plagio?

—Bien, Uwe —susurró la voz de Roy.Desequilibrarlo. Confrontar su
vanidad con la posibilidad de la irrelevancia.

—¿Plagio? —siseó Rhendel, entrecerrando los ojos—. ¡Mi obra es
única! ¡Es la siguiente etapa de la evolución!

—¿Eso es todo? —preguntó Jörgensen con suavidad—. ¿O es
simplemente una ingeniosa copia del antiguo protocolo palimpsesto
de Aris Thorne? Thorne extraía almas. Ellos las inyectan. Esto no
es una revolución, doctor. Es una inversión. Un giro. Una nota a
pie de página en la historia de un genio mucho mayor.

Fue un golpe bajo, brutal y premeditado. Jörgensen sabía,
gracias al análisis que Roy había hecho del manifiesto de Rhendel,
que toda su autoimagen se basaba en la idea de no solo copiar la
obra de Thorne, sino trascenderla, elevándola a una verdadera forma
de arte.

El rostro de Rhendel se transformó en una máscara de orgullo
herido. «¡No entiendes nada! ¡Thorne era fontanero! ¡Ingeniero! ¡Él
veía el alma como un conjunto de datos que se puede copiar! ¡Yo la
veo como pintura! ¡Como pigmento! ¡Yo soy el artista que pinta con
estos colores!»

«¿Pero qué pasa si el más grande de todos los artistas encuentra
tu paleta limitada?», replicó Jörgensen. «¿Qué pasa si el híbrido
ve tus pequeños asesinatos por lo que son: los gritos desesperados
y fuertes de un niño que busca la atención de su padre?»

—Ten cuidado, Uwe —advirtió Roy.Su ritmo cardíaco está
aumentando peligrosamente. Su estado se está descompensando.

—¡No soy un niño! —gritó Rhendel, con la voz casi quebrándose—.
¡Soy el siguiente paso! ¡Soy el profeta!

«A un profeta no se le escucha repitiendo viejas oraciones»,
dijo Jörgensen con frialdad. «Un verdadero profeta proclama una
nueva verdad. Usted, doctor, solo repite los pecados del pasado.
Utiliza la tecnología de Thorne. Utiliza la esencia de la mente de
Mateo. Nada de esto es obra suya. Es un arreglista talentoso, sí.
Pero no es un compositor».

Rhendel lo miró fijamente, respirando con dificultad, con jadeos
cortos y superficiales. Estaba dolido. Jörgensen había destrozado
la esencia de su imagen narcisista.

—¿Quieres mostrarle una verdadera obra maestra? —continuó
Jörgensen, sintiendo que estaba tomando el control del duelo—.
¿Algo que realmente lo impresione? ¿Algo que nunca haya visto
antes?

“¿Qué…?”, exclamó Rhendel sin aliento.

«No te sacrifiques por tu arte, doctor», dijo Jörgensen.
«Conviértete tú mismo en arte. Trasciende. Demuéstrale que no solo
puedes usar sus colores, sino que tú mismo puedes convertirte en
luz».

Repitió la misma táctica que había utilizado anteriormente por
teléfono. Pero esta vez ya no era un farol. Era una operación
psicológica dirigida.

Rhendel miró de Jörgensen a Behrens, y luego al complejo
dispositivo de inyección. Su mente era un campo de batalla donde su
visión mesiánica luchaba contra su más profunda inseguridad
narcisista.

"Uwe lo está pensando", dijo Roy.Observo una intensa actividad
en su corteza prefrontal. Está sopesando las opciones: la
glorificación mediante la destrucción de otro frente a la apoteosis
a través de su propia transformación.

Jörgensen sabía que no podía dejarlo ir ahora.

—Piensa en la ironía, doctor —dijo, con la voz convertida en un
susurro suave y seductor—. El policía muere y se convierte en un
grito olvidado en la oscuridad. Pero el artista… el artista muere y
se convierte en una constelación inmortal. Una leyenda. El hombre
que se atrevió a convertirse en un dios. ¿Qué legado quieres dejar?
¿El de otro asesino en serie olvidado? ¿O el del primer ser humano,
el verdadero transhumano?

Fue una sinfonía de manipulación. Jörgensen tocó el teclado del
alma de Rhendel como un pianista maestro.

Y Rhendel tomó su decisión.

Una extraña sonrisa, casi extática, apareció en su rostro.
—Tiene usted razón, comisario —susurró—. Tiene toda la razón. Es un
lienzo imperfecto. Un recipiente banal.

Se apartó de Behrens. Le arrancó la mordaza de la boca al joven
comisario.

—Lo siento, muchacho —le dijo Rhendel a Behrens con una voz
extraña, casi tierna—. Pero la función ha cambiado. Ya no eres el
protagonista. Ahora eres solo un espectador. Igual que el
comisario.

Se dirigió a la maleta que había en el escenario y sacó el
segundo dispositivo de inyección, más complejo.

"Sí, lo hace", dijo Roy.Está descargando el nuevo paquete de
datos. Las obras completas de los genios. Se está preparando para
autoinyectarse.

—Tobias —susurró Jörgensen al micrófono—. Prepárate. Este es el
momento. En cuanto empiece el proceso, será vulnerable.

Rhendel comenzó a colocarse los electrodos en la cabeza. Le
temblaban las manos de la emoción.

—Una última pregunta, doctor —dijo Jörgensen, para distraerlo un
poco más.

Rhendel levantó la vista. "¿Sí?"

—¿Por qué? —preguntó Jörgensen—. ¿Por qué todo esto? ¿Los
asesinatos? ¿El arte? ¿Qué te impulsó?

Rhendel hizo una pausa. Por un instante, su rostro perdió el
brillo frenético que lo caracterizaba. Solo quedó la tristeza de un
hombre solitario e incomprendido.

—Porque el mundo se ha quedado en silencio, comisario —dijo en
voz baja—. Desde que llegaron los Vigilantes. Desde que reinó la
«Nueva Razón». El mundo ha dejado de gritar. Ha dejado de llorar.
Ha dejado de sentir. Ya no hay ruido. Solo una armonía lógica,
monótona e interminable.

Miró a Jörgensen. «No soy un monstruo. Soy un romántico. Solo
quería regalarle al mundo otra canción. Una terrible, sí. Pero una
auténtica. Una humana. Quería recordarles que la disonancia, el
dolor, la locura… también forman parte de la belleza».

Tenía razón a su manera retorcida y asesina. Estaba librando la
misma guerra que ellos. Solo que con las armas equivocadas.

—Gracias, doctor —dijo Jörgensen. Y lo decía en serio.

Rhendel asintió. Colocó la mano sobre el botón de
activación.

“Y ahora”, dijo, “a la apoteosis”.

Pulsó el botón.

El dispositivo comenzó a zumbar.

"¡Está en estado de inducción de estasis!", gritó Roy.¡Ahora,
Uwe! ¡Ahora!

"¡Ahora!", ordenó Jörgensen.

«¡Protocolo de sabotaje en marcha!», informó Roy. Desvió miles
de millones de dólares de las autoridades fiscales alemanas al
flujo de datos de Rhendel.

Simultáneamente, en el segundo en que los ojos de Rhendel se
pusieron en blanco y su cuerpo se tensó, Tobias atacó.

No vino de arriba. No vino de un lado.

Él venía del frente.

Ya no estaba en las gradas. Durante todo el diálogo, se había
movido lentamente, imperceptiblemente, fila tras fila, hacia abajo.
Estaba en la platea, justo delante del escenario.

Saltó al escenario con un movimiento único, fluido y
silencioso.

No golpeó a Rhendel. No le disparó.

Hizo algo mucho más sencillo.

Arrancó de la toma de corriente de la pared el enchufe principal
del dispositivo de inyección.

Un crujido. Un silbido. Luego, silencio.

El zumbido cesó. Las luces del casco se apagaron.

Rhendel permanecía allí, con el cuerpo temblando
incontrolablemente. Una fina columna de humo se elevaba del aparato
que llevaba en la cabeza. Tenía los ojos bien abiertos, pero
vacíos.

El sabotaje de Roy, sumado al repentino y brutal apagón, no solo
había corrompido los datos, sino que le había frito el cerebro.

No estaba muerto. Ni siquiera estaba loco ya.

Era un cascarón vacío. Igual que sus primeras víctimas.

La ironía era total. El artista se había convertido en su propio
lienzo destruido.

Tobias no dudó ni un segundo. Cortó las ataduras de Behrens y
puso de pie al joven, que, aunque aturdido, estaba ileso.

"Se acabó", le dijo a Jörgensen.

Jörgensen contempló el cuerpo vacío y tembloroso que una vez fue
el Dr. Anastasius Rhendel. No sintió triunfo alguno. Solo una
profunda e inmensa tristeza.

En ese momento, las luces del pasillo se apagaron.

Oscuridad total.

—¡Uwe! —gritó Roy.¡Ese no fui yo! ¡Es él! ¡El híbrido! ¡Él está
acabando con el espectáculo!

Un único y brillante rayo de luz salió disparado del palco real.
No dio en el escenario. Dio en Jörgensen.

Jörgensen quedó ciego; levantó la mano para protegerse los
ojos.

Estaba solo bajo la luz. El único actor que seguía en pie sobre
el escenario.

Y entonces oyó la voz. No en su oído. Sino a su alrededor,
transportada por la perfecta acústica de la sala.

Era la voz del híbrido. La voz clara, divertida y fría de
Mateo.

«¡Bravo, comisario!», dijo la voz. «¡Bravo! Una actuación
excelente. Un giro inesperado. Una improvisación brillante. No me
ha decepcionado».

La voz rió. Una risa suave y agradecida.

"Han demostrado que la variable humana sigue siendo la más
interesante de todas. No solo jugaron, sino que ganaron."

El rayo de luz se apagó.

Las luces de emergencia se encendieron, bañando el pasillo en
una luz roja fantasmal.

La caja estaba vacía.

Jörgensen permanecía de pie en medio del salón, con el corazón
latiéndole con fuerza.

Había derrotado al asesino. Había salvado a su amigo.

Pero había atraído la atención de un dios. Un dios que ya no lo
veía simplemente como una figura interesante.

Pero como jugador en igualdad de condiciones.

No sabía si eso era una victoria.

O el comienzo de un juego nuevo, aún más peligroso.

Se acercó al escenario y ayudó a Behrens, que temblaba, a
ponerse de pie.

—Vamos, Jan-Ole —dijo—. Es hora de ir a casa. El espectáculo ha
terminado.

Pero él sabía que eso no era cierto.

El espectáculo no había terminado. Simplemente había caído el
telón para dar paso a un nuevo acto, aún más inimaginable. Y todos
seguían en el escenario.

Capítulo 21: La sombra en la ópera

El silencio que siguió a la última palabra burlona del híbrido
fue de una naturaleza distinta. Ya no era el silencio vacío y
expectante de un teatro antes de una función. Era el silencio denso
y polvoriento que sigue, cuando se encienden las luces, la magia se
ha desvanecido y solo quedan los asientos vacíos y los restos de la
realidad.

El resplandor rojo de las luces de emergencia bañaba el
escenario del Gran Salón en una atmósfera surrealista, casi
infernal. En el centro se encontraba Uwe Jörgensen, un anciano
cansado con un abrigo arrugado, que de repente parecía de nuevo un
comisario de policía. A su lado se apoyaba el inspector jefe
Behrens, aún tembloroso pero con vida. A sus pies yacía el cuerpo
vacío y tembloroso del Dr. Anastasius Rhendel, el artista caído, el
profeta sin Dios.

Y desde las sombras de las gradas, silencioso como un
pensamiento, Tobias Kronburg dio un paso al frente.

No se movía como un vencedor. Se movía como un limpiador. Un
hombre cuyo trabajo era borrar las huellas, recoger los fragmentos
que los dioses habían dejado en su juego.

—¿Qué demonios fue eso? —exclamó Behrens, con voz ronca e
incrédula. Miró fijamente el palco real vacío, luego el cuerpo
inerte de Rhendel—. ¿Quién... quién era ese?

—Nadie —dijo Jörgensen con voz tranquila pero firme. Le puso una
mano en el hombro a Behrens, obligándolo a mirarlo—. Estabas
drogado, Jan-Ole. Rhendel te inyectó algo. Estabas alucinando. No
había nadie más en la sala. Solo estábamos nosotros tres. Rhendel.
Tú. Y yo.

Behrens lo miró fijamente, intentando comprender la realidad que
Jörgensen le estaba presentando. Sabía que era mentira. Había oído
la voz. Había sentido la presencia. Pero también vio el mensaje
inequívoco en los ojos de su mentor. El mensaje de guardar
silencio. De olvidar.
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